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on más urgencia que nunca, deseo impulsar en la Diócesis la celebración del MES DE LA
FAMILIA porque las fuerzas del mal se han desencadenado en estos últimos años y, para
lograr sus fines, ven necesario destruir la INSTITUCION FAMILIAR que es el soporte
de los valores humanos y cristianos.

No es necesario enumerar todos los ataques que se lanzan contra la familia, como
ha sido establecida por Dios: ya no sólo se ataca su indisolubilidad necesaria para garantizar el bien
de los hijos que, abandonados por sus padres, sufren grande desamparo y son atrapados por los vicios
y por los comerciantes del pecado que los prostituyen. Se trata de destruir la familia, como fuente de
vida, y se ofrece toda clase de facilidades para que se puedan disfrutar todo tipo de placeres sexuales,
sin tener el «problema» de los hijos. Y no sólo se hace propaganda a la esterilidad dentro del
matrimonio sino que se intenta despenalizar el crimen del aborto. ¿Cómo se frenará la ola de crímenes
y asesinatos si no se sanciona el asesinato que se consuma en un ser indefenso e inocente? ¿Es posible
que el matrimonio y la familia dejen de ser la fuente de la vida y se conviertan en antro donde los
padres asesinen a sus propios hijos? Y, ¿para qué decir de la moda perversa de sustituir la familia con
uniones contrarias a la naturaleza que se exhiben y defienden públicamente con un cinismo que
avergonzaría a los pueblos menos civilizados?.

Ha llegado pues el momento de que todos los que nos preciamos de ser cristianos, nos movilicemos
para frenar esta ola de fango que puede destruir la humanidad: todos los pueblos e imperios que se
han corrompido y degenerado han desaparecido; ahora el peligro amenaza a toda la humanidad.

Es tiempo de que anunciemos a Cristo; que presentemos su ejemplo como modelo de vida. El quiso
al hacerse hombre, nacer en el seno de una familia, para indicar que la familia, firmemente
constituida, es el único ambiente en que el ser humano puede lograr su pleno desarrollo; que sólo en
la familia encuentra los medios para sobrevivir y para gozar la paz y la felicidad que es posible tener
en esta vida, y que sólo en una familia cristiana, se transmite la vida divina que nos permite conquistar
nuestro destino sobrenatural en Dios.

Debemos sacudir la mente y la conciencia de los hombres, para que reconozcan que todas las crisis,
los sufrimientos, las violaciones a los derechos humanos que hacen tan difícil la convivencia y ponen
en riesgo la supervivencia de la humanidad, se deben a que se ha expulsado a Cristo de las
instituciones.

Que en este MES DE LA FAMILIA, se toque a la puerta de todos los hogares para que reciban
a Cristo. Que Cristo, como en Nazaret, sea el Corazón de las familias, y que la familia en que El nació
y vivió la mayor parte de su vida, sea el modelo de nuestras familias.

San Juan de los Lagos, Jal., 18 de Agosto de 1998.

+ J. Trinidad SEPULVEDA RUIZ-VELASCO,
Obispo de San Juan de los Lagos.

MensajeMensajeMensajeMensajeMensaje
del Señor Obispo:del Señor Obispo:del Señor Obispo:del Señor Obispo:del Señor Obispo:
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COMISION EPISCOPAL
SECRETARIADO NACIONAL DE EDUCACIÓN Y CULTURA

BOLETIN DE PRENSA
Reconocemos la buena atención que han tenido

las autoridades educativas al presentar el tema de la
Sexualidad en el libro de Ciencias Naturales de 5°
Año.

Su información es verdadera, precisa, clara, bre-
ve, secuencial y científica.

Sin embargo, no aparece la superioridad de la
especie humana sobre la especie animal al conside-
rar igual su vida sexual, sobre todo para hacer notar
su racionalidad que se manifiesta en el control y
dominio sobre sus tendencias e inclinaciones.

No se indica la función psicológica de la sexua-
lidad, es decir la atracción de sexos en vista de la
apertura para las relaciones interpersonales, que
llega a la relación sexual más como culmen del amor
que como mera función reproductora.

Existe una ausencia del aspecto de la complemen-
tariedad de los sexos y personas y de una explica-
ción a los diferentes oficios y funciones sociales, y
una alusión a las actitudes varoniles (por ejemplo:
caballerosidad, respeto a la mujer) y a las femeniles
(delicadeza, atención a los detalles).

La búsqueda de la equidad se atribuye sólo a las
mujeres, dando muy poco peso a esta búsqueda en
los varones.

En el campo pedagógico, es cruda la presenta-
ción para niños de 10 y 11 años. Hay que tener en
cuenta el principio de dosificación: debe ofrecerse
la información que se solicita y no toda la informa-
ción.

Parece más propio para la etapa de Secundaria
donde ya se ha despertado la inquietud sexual. Para
Primaria podría ser más bien detonante de inquietu-
des, de curiosidad, en adelantar y quemar etapas.

El paso de «Manos a la obra» puede resultar para
este tema de la sexualidad inadecuado por ser un tema
delicado y que compete a la intimidad.

Todo esto nos lleva a despertar la conciencia de los
padres de familia para que, por ser los educadores
naturales de sus hijos, se preparen a ejercer su derecho
de impartir una educación sexual que no se quede en
la mera «información» que presentan estos textos
escolares que estarán en el pupitre de sus hijos en unos
cuantos días.

Exhortamos a los maestros que utilizarán estos
libros a que, con profesionalismo, sepan inculcar en
sus alumnos esa «formación» que los conduzca a su
plena madurez humana y que, conscientes de su fun-
ción subsidiaria de colaboradores de los padres de
familia, unan sus esfuerzos con ellos para lograr la
educación integral.

Sabedores de la gran importancia que tiene a socie-
dad, sobre todo por la grande influencia de los medios
de comunicación, en la recta formación de la sexuali-
dad, les pedimos su decidida participación para que
juntos logremos una educación integral que responda
a las necesidades de la sociedad actual.

Toluca, Edo. de México, 8 de Agosto de 1998.

Comisión Episcopal
de Educación y Cultura

Texto: Con motivo del inicio de clases en las escuelas, la Conferen-
cia del Episcopado Mexicano (CEM), por medio de su Comi-
sión Episcopal de Educación y Cultura y su Secretariado
Nacional dan a conocer su parecer sobre los libros de texto de
5° año de Ciencias Naturales de Educación Sexual.

Esperando pueda ser el mensaje dominical en las Iglesias, favor de
difundir este Boletín a todos los medios de Comunicación.
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PresentaciónPresentaciónPresentaciónPresentaciónPresentación

Toda la vida cristiana se desarrolla en la fe y en la caridad, en la práctica de
todas las virtudes, según la acción íntima del Espíritu renovador, del que
procede la gracia que justifica, vivifica, construye y santifica, y con la gracia

proceden las nuevas virtudes que constituyen el entramado sobrenatural.

El Espíritu Santo, huésped del alma, es la fuente íntima de la vida nueva con
la que Cristo, vivifica a los que creen en él; una vida según la ley del Espíritu
que en virtud de la Redención, prevalece sobre el poder del pecado y de la
muerte, que actúa en el hombre después de la caída original.

En el año anterior, mes de la familia octubre del 97, nuestro pensamiento se
dirigió a “conocer” la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, en donde se ha
subrayado la multiplicidad de los dones que El concede para el desarrollo de
cada pareja, de cada familia.

La misma multiplicidad se realiza en la vida cristiana, personal, conyugal,
familiar. Todo hombre recibe los dones del Espíritu en la condición existencial
concreta en que se halla, en la medida del amor de Dios, del que derivan la
vocación, el camino y la historia espiritual de cada uno y por lo tanto de cada
familia; en este año, para el mes de la familia nuestro enfoque es a través de su
acción constructora en nuestras familias, en la gran familia humana, cayendo
en la cuenta de que El es y debe ser el gran Arquitecto de las mismas,
formándolas, construyéndolas en los valores fundamentales para el III milenio
a saber: la justicia, la paz, la verdad, la libertad y cerrando con broche de oro en
el amor.

Que la vivencia de estos grandes valores en nuestras conciencias en los
albores del nuevo milenio, sean para nuestras familias un itinerario de vida
espiritual utilísimo para orientarnos a nosotros mismos y para educarnos en la
familia -a quien todos tenemos la responsabilidad de construir y formar- en un
diálogo incesante con el Espíritu Santo, y en un abandono confiado y amoroso
en su guía.

Que este tiempo de gracia y de gozo en la fe y esperanza, una nuestras
familias, y que estos temas a reflexionar y compartir, con la ayuda del Espíritu
Santo y en compañía de María Santísima, mujer dócil y de esperanza, se
conviertan en un compromiso cada vez más fuerte y convencido en la construc-
ción de una sociedad y de unas familias más estructuradas en sí mismas
promoviendo los valores evangélicos con valentía, tenacidad y confianza.
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Lema:

OBJETIVO:
Reflexionar en nuestra diócesis los dere-

chos y obligaciones que tenemos como con-
firmados para seguir construyendo en nues-
tras familias los dones que el Espíritu Santo
nos da.

QUE PASA
EN NUESTRA FAMILIAS

Vemos que es la más atacada y amena-
zada tanto en su misma estructura funda-
mental como en sus derechos y sus ta-
reas, por lo tanto existe un vacío de uni-
dad y credibilidad en Dios por la pérdida
de valores y estilos de vida incoherentes
en las convicciones fundamentales de la
vivencia de los dones del Espíritu.

QUE QUEREMOS
EN NUESTRAS FAMILIAS

Que con la luz del Espíritu sigamos
teniendo sentido crítico de la realidad
para poderla transformar, construir, ac-
tuando desde nuestra Iglesia doméstica
en este caminar, dando testimonio de ser
familias protagonistas de esperanza.

LO QUE NUESTRAS FAMILIAS
NECESITAN

Estar abiertas al constante Pentecos-
tés para que con su impulso cualitativo,
seamos fermento vivificante y transfor-
mador a imitación de la Sagrada Familia
de Nazareth.

El Espíritu Santo animaEl Espíritu Santo animaEl Espíritu Santo animaEl Espíritu Santo animaEl Espíritu Santo anima
y construye la vida de la familiay construye la vida de la familiay construye la vida de la familiay construye la vida de la familiay construye la vida de la familia

SUGERENCIAS
PARA LOS COORDINADORES

EN LA REUNION:EN LA REUNION:EN LA REUNION:EN LA REUNION:EN LA REUNION:

1* Llegar puntualmente al lugar de la reunión.

2* Cuidar el tiempo de duración de la reunión.
Señalar hora fija para el inicio y para termi-
nar (máximo noventa minutos).

3* Propiciar un ambiente de alegría y confian-
za desde el momento que comienzan a
reunirse (saludo, cantos, etc.).

4* Al inicio y al final de la reunión el coordina-
dor debe mostrarse particularmente atento
con los participantes, saludarlos, hacerlos
sentir bien.

5* En la primera reunión dar una pequeña
introducción comentando el objetivo de la
semana y recordando el método de traba-
jo: VER, PENSAR, ACTUAR. Leer la car-
ta del Sr. Obispo.

6* En los días siguientes enlazar el tema con
el día anterior y también recordar el com-
promiso del día pasado.

7* Buscar la participación de todos y respetar
las opiniones de grandes y chicos. El coor-
dinador no abarrotar.

8* Dar importancia a los momentos de ora-
ción, tanto al principio como al final.

9* Al final, recordar los acuerdos tomados e
invitarlos a preparar el tema para el día
siguiente.
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Celebración inicial:Celebración inicial:Celebración inicial:Celebración inicial:Celebración inicial:

En el nombre del Padre...

MONICIÓN INICIAL:

Apunto de culminar el año dedicado al Espíri-
tu Santo, nos reunimos con renovado fervor
para implorar su presencia en nuestras fami-

lias anhelantes de justicia, paz, libertad, verdad y
amor.

Nuestros hogares cristianos sienten la urgente
necesidad de contribuir en la construcción de un
mundo nuevo. Por eso en esta semana de la familia,
queremos reflexionar más a fondo en el quehacer que
realiza el Espíritu Santo, para dejarlo actuar con
mayor impulso y libertad en nuestra vida familiar.

CANTO:
OH SEÑOR, ENVIA TU ESPIRITU

QUE RENUEVE LA FAZ DE LA TIERRA (bis)

Enviaste, Señor, tu Espíritu, y todo ha sido creado
 y se ha renovado la faz de la tierra. (2)

El viene a dar testimonio de lo que dijo Jesús,
Y a confirmar, toda su doctrina. (2)

LECTURA BÍBLICA:
Mt. 7, 24-29.

«Así pues, todo el que oiga estas palabras mías y
las ponga en práctica, será como el hombre prudente
que edificó su casa sobre roca, cayó la lluvia, vinie-
ron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron
contra aquella casa; pero ella no cayó porque estaba
cimentada sobre roca y todo el que oiga estas pala-
bras mías y no las ponga en práctica, será el hombre
insensato que edificó su casa sobre arena, cayó la
lluvia vinieron los torrentes, soplaron los vientos,
irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande
su ruina». Palabra de Dios.
(Dejar un espacio breve de silencio para reflexionar esta
Palabra de Dios)

SÍMBOLOS

Procesión de signos:

(De antemano elegir una familia para que cada uno de los
miembros traiga un signo que ayude a la construcción de una
casa. Algunos de los signos presentados, harán alusión a
cada uno de los temas).

1.- Biblia: La Biblia muestra el
gran proyecto de Dios para la
salvación de la humanidad,
escrita y vivida por la familia
humana guiada por la luz del
Espíritu.

2.- Cristo:
Cristo es

la Piedra angular
del construcción.

4.- Ladrillo:
Con la paciencia del albañil

que coloca uno a uno los
ladrillos, que luego formarán

un edificio sólido, así la
JUSTICIA requiere un lento y

constante ejercicio que dé
solidez a nuestra vida familiar en Dios.

5.- Cemento:
Para darles consistencia a los ladrillos,
se necesita la fuerza del cemento que

no deje separar lo que con tanto
esfuerzo se ha unido. La PAZ es como

un cemento fino que mantiene en la
unidad a los miembros del hogar.

3.- Roca:
Figura de Pedro,

pilar de la Iglesia.
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6.- Varilla:
El fierro en una
construcción es

indispensable para que
no se desplome el edifi-

cio; amarra, sostiene, da firmeza y seguridad.
De igual modo LA VERDAD en nuestra casa
es pilar de fierro que mantiene a los miembros
de la familia amarrados a firmes convicciones

y a costumbres fuertes de fe cristiana.

7.- Pala, plomada o nivel, cuchara:
Desde el principio hasta

el fin son necesarios
los instrumentos de trabajo

en la construcción; para
arrimar, pulir, medir, batir,
etc., para ayudar al hombre
en su limitada capacidad y

darle mayor libertad de movimiento.
Así la LIBERTAD que da el Espíritu nos capacita
para seguir actuando en bien de la unión familiar.

8.- Casa:
(de plástico, papel... etc.).
«Si Yahvé no construye la
casa, en vano se cansan los

constructores».
Así, con la ayuda de Dios,
todos y cada uno sigamos

construyendo nuestro hogar.

9.- Paloma Blanca:
(Se colocará encima de la casa).

Inundó el Espíritu la tierra y nació la comunidad,
el hogar, la dicha, las obras de JUSTICIA, PAZ,
LIBERTAD, VERDAD Y EL AMOR. Y CON

EL SOMOS FAMILIA DE DIOS,
CONSTRUCTORES DE UN MUNDO NUEVO.

CANTO:
OH SEÑOR ENVIA TU ESPIRITU

QUE RENUEVE LA FAZ DE LA TIERRA

OH SEÑOR ENVIA TU ESPIRITU
QUE RENUEVE LA FAZ DE LA TIERRA

ORACIÓN A DOS COROS:

a) Ven, Espíritu de vida,
y renueve la obra de la creación,
para edificar una sociedad
más justa y más humana.

b) Ven, Espíritu de Sabiduría,
y deja a tu Iglesia
totalmente dócil
a las palabras del Evangelio.

a) Ven, Espíritu de Gracia,
y transforma a la Iglesia
con tu santidad,
para que crezca como la familia
de los hijos de Dios.

b) Ven, Espíritu de Consejo,
y conduce a tu Iglesia
a lo largo del camino
de la historia.

a) Ven, Espíritu de Piedad,
y con amor misericordioso
libera a tu Iglesia
de la esclavitud del mal.

b) Ven, Espíritu de alabanza.
y comunica a la Iglesia
la sabiduría de las cosas de Dios.
AMEN.
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2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:
TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD
TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ
TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR

VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR. (Bis)

Dios mío da tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes
para que rija a tu pueblo con justicia a tus humildes con rectitud
para que rija a tu pueblo con justicia a tus humildes con rectitud.

Que los montes traigan la paz, que los collados traigan la justicia
que El defienda a los humildes del pueblo

que socorra a los hijos del pobre
que El defienda a los humildes del pueblo

y quebrante al explotador.

Familia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructora
del del del del del III Milenio en la Justicia Milenio en la Justicia Milenio en la Justicia Milenio en la Justicia Milenio en la Justicia

Tema 1:

1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:

RESPONSABLE:________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

REFLEXIONAR JUNTOS SOBREREFLEXIONAR JUNTOS SOBREREFLEXIONAR JUNTOS SOBREREFLEXIONAR JUNTOS SOBREREFLEXIONAR JUNTOS SOBRE
EL SENTIDO DE LA JUSTICIAEL SENTIDO DE LA JUSTICIAEL SENTIDO DE LA JUSTICIAEL SENTIDO DE LA JUSTICIAEL SENTIDO DE LA JUSTICIA
COMO UN VALOR DEL REINO,COMO UN VALOR DEL REINO,COMO UN VALOR DEL REINO,COMO UN VALOR DEL REINO,COMO UN VALOR DEL REINO,
PARA QUE CON LA FUERZA DELPARA QUE CON LA FUERZA DELPARA QUE CON LA FUERZA DELPARA QUE CON LA FUERZA DELPARA QUE CON LA FUERZA DEL
ESPIRITU, SEAMOS CAPACES DEESPIRITU, SEAMOS CAPACES DEESPIRITU, SEAMOS CAPACES DEESPIRITU, SEAMOS CAPACES DEESPIRITU, SEAMOS CAPACES DE
PROMOVER Y CONSTRUIR SUPROMOVER Y CONSTRUIR SUPROMOVER Y CONSTRUIR SUPROMOVER Y CONSTRUIR SUPROMOVER Y CONSTRUIR SU
VIVENCIA EN NUESTRAS FAMI-VIVENCIA EN NUESTRAS FAMI-VIVENCIA EN NUESTRAS FAMI-VIVENCIA EN NUESTRAS FAMI-VIVENCIA EN NUESTRAS FAMI-
LIAS.LIAS.LIAS.LIAS.LIAS.
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Ubicación:

Presentar a los participantes un panorama general de los
temas de la semana: Año del Espíritu Santo en su Quehacer
(el año anterior fue sobre el Ser); el próximo año será del
Padre, en el contexto del III milenio.

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Láminas:

1.- ¿Qué observas en la lámina?1.- ¿Qué observas en la lámina?1.- ¿Qué observas en la lámina?1.- ¿Qué observas en la lámina?1.- ¿Qué observas en la lámina?

2.- ¿Cómo se vive la justicia en estos amados familia-2.- ¿Cómo se vive la justicia en estos amados familia-2.- ¿Cómo se vive la justicia en estos amados familia-2.- ¿Cómo se vive la justicia en estos amados familia-2.- ¿Cómo se vive la justicia en estos amados familia-
res?res?res?res?res?

3.- ¿Que opinar de la vivencia de la justicia en esta3.- ¿Que opinar de la vivencia de la justicia en esta3.- ¿Que opinar de la vivencia de la justicia en esta3.- ¿Que opinar de la vivencia de la justicia en esta3.- ¿Que opinar de la vivencia de la justicia en esta
comunidad?comunidad?comunidad?comunidad?comunidad?

¿Se da?    ¿Cómo?¿Se da?    ¿Cómo?¿Se da?    ¿Cómo?¿Se da?    ¿Cómo?¿Se da?    ¿Cómo?
¿No se da?    ¿Por qué?¿No se da?    ¿Por qué?¿No se da?    ¿Por qué?¿No se da?    ¿Por qué?¿No se da?    ¿Por qué?

Sociodrama:
PERSONAJES:PERSONAJES:PERSONAJES:PERSONAJES:PERSONAJES:
PapáPapáPapáPapáPapá (Don Justo). MamáMamáMamáMamáMamá (Doña Fausta). CarlosCarlosCarlosCarlosCarlos

(Hijo). ChuyitaChuyitaChuyitaChuyitaChuyita (Hija).
Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: (sentado leyendo el periódico) Oye mujer,

¿dónde está Chuyita?
Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: (tejiendo) Se metió a bañar, porque va

a ir a una fiesta
Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: ¿Y a quién le pidió permiso?
Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Pues dice que ahorita que salga te va

a avisar.
Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: ¿Y Carlos y los otros?
Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Todos están trabajando.
Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: ¿A qué hora sale Carlos de trabajar?
Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Como a las 10.00 p.m. Anda en el turno

de la tarde.
Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: Pobre de Carlos mi hijo, ¡cómo le trabaja!

y casi no sale a pasear.
Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Anda molesto contigo.
Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: ¡Ah si! ¿Por qué?
Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Porque tú no le diste permiso para ir al

fútbol el domingo con sus amigos, que tú querías
que te ayudara a poner le tejabán del corral, y dice
que a Chuyita a donde te pida permiso la dejas ir y
por si fuera poco hasta dinero le das.

Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: ¿eso dice?

Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Y que es él, el que más trabaja y
aporta a la casa; y a los demás los conscientes
demasiado; a Juan casi no le exiges, a Mary no
la mandas a la escuela, dice que eres injusto, que
no eres parejo en el trato con todos.

Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: Pos cómo quiere que sea parejo con
todos, si él es el mayor de la familia, y por lo
mismo él tiene que trabajar, tiene que ponerle el
ejemplo a los demás, tiene que traer el dinero
para comer, porque yo ya estoy viejo y ahora le
toca a él mantenernos. Mira, a mí me duele el
callo, las reumas, dos costillas, a mis 40 años yo
ya estoy viejo y ya me cansé; ¿me entiendes.?

Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Viejo, viejo, pero pues tienes que
motivarlo y sí sería bueno que fuéramos más
parejos con todos; sí se ve muy claro que a
Chuyita la conscientes demasiado, y a él y los
otros 2 los molestas cada rato: que tráeme unos
cigarros, que píchame una cervecita, que ve con
tu abuelita, que ve al banco a cobrar mi pensión...
etc.; oye, pues así se te cansan, los vas a hacer
correr.

Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: (Muy molesto) ¿Y qué quieres que haga.
Así soy y a mí nadie me va a enseñar lo que tengo
que hacer y ni cómo debo ser, me oyes, me oyes?

Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Tranquilo, tranquilo, no te me
impacientes, no es para tanto.

Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: Pues es que me aburres con tus
sermones, ya pareces padrecito de Iglesia o la
directora de la escuela (en tono burlesco) que
pórtense bien, que sean parejos con todos... ¿ya
estuvo suave no crees?

Chuyita:Chuyita:Chuyita:Chuyita:Chuyita: (Sale muy arreglada y barbeando al papá)
Papito, papito, me dejas ir a hacer la tarea que
me dejaron en la prepa, es que la vamos a hacer
en la casa de mi amiga Martha, sí, sí, sí, ándale,
dime que sí, ¿verdad que sí?

Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo:Don Justo: Mmmmmm, vaya hijita, pero no me
venga tan noche.

Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta:Doña Fausta: Se queda viendo asombrada la
escena.

Preguntas:

1.- ¿Quién o quienes son los justos?1.- ¿Quién o quienes son los justos?1.- ¿Quién o quienes son los justos?1.- ¿Quién o quienes son los justos?1.- ¿Quién o quienes son los justos?

2.- ¿Cómo se vive la justicia en esta familia?2.- ¿Cómo se vive la justicia en esta familia?2.- ¿Cómo se vive la justicia en esta familia?2.- ¿Cómo se vive la justicia en esta familia?2.- ¿Cómo se vive la justicia en esta familia?

3.- ¿En tu familia, tú eres instrumento de justicia o3.- ¿En tu familia, tú eres instrumento de justicia o3.- ¿En tu familia, tú eres instrumento de justicia o3.- ¿En tu familia, tú eres instrumento de justicia o3.- ¿En tu familia, tú eres instrumento de justicia o
injusticia?injusticia?injusticia?injusticia?injusticia?
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4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Gen. 18, 16-33: ....Insistió: «Vaya, no se
enfade mi Señor, que ya sólo hablaré esta vez:
¿Y si se encuentran allí diez?» Dijo «tampoco
haría destrucción en gracia a los diez» Partió
Yahvé así que hubo acabado de conversar con
Abraham y éste se volvió a su lugar.

Miq. 2, 1-2: Pobres de ustedes que meditan
la injusticia, que toda la noche traman el mal
y al amanecer lo ejecutan cuando está a su
alcance. Si les gustan campos, se los roban, si
unas casas, se las toman se apoderan de la
casa y de su dueño de un hombre y de su
propiedad.

IS. 58, 6-12: El ayuno que agrada al Señor;
que rompas las cadenas de la injusticia, des-
atar los lazos de la maldad, deshacer las
coyundas del yugo, dar libertad a los quebran-
tados... Entonces brotará tu luz como la auro-
ra, y tu herida se curará rápidamente. Te
precederá su justicia; la gloria de Yahvé te
seguirá, entonces clamarás y Yahvé te respon-
derá... etc.

P.D.P. 261: Los cristianos nos manifestamos
ante el mundo como verdaderos seguidores de
Jesús y en constante apertura a su Espíritu, cuan-
do existen frutos de caridad, la paz y la justicia, la
solidaridad, el servicio a los más necesitados y el
respeto a los derechos de las personas.

MENSAJE DEL EPISCOPADO MEXICA-
NO (CEM): «Por la justicia, la reconciliación y la
paz en México». Nos. 11-15 «...Ciertamente el
momento que vive nuestra Patria, es de dolor y
desconcierto. Pero los cristianos tenemos una fe
firme, una confianza segura y una esperanza que
no falla: JESUCRISTO. Los mexicanos desde los
remotos tiempos de la primera evangelización,
que gozó del calor maternal de Santa María de
Guadalupe, aprendimos a confiar en Jesucristo, a
quien llamamos nuestra esperanza; en El creemos
y confiamos como Señor de la historia, centro y
destino del designio amoroso de Dios y hacia
quien convergen todos los caminos del hombre.
El, que fue muerto por nuestros pecados y resuci-
tó para hacernos JUSTICIA, es el guía consumador
de nuestra fe».

CAT. I.C. 1807: La justicia es la virtud moral que
consiste en la constante y firme voluntad de dar a
Dios y al prójimo lo que le es debido. La justicia para
con Dios es llamada «la virtud de la Religión». Para
con los hombres, la justicia dispone a respetar los
derechos de cada uno y a establecer en las relaciones
humanas la armonía que promueve la equidad, el
respeto a las personas y al bien común. El hombre
justo, evocado con frecuencia en las Sagradas Es-
crituras, se distingue por la rectitud habitual de sus
pensamientos y de su conducta con el prójimo. «Sien-
do juez no hagas injusticia ni por favor del pobre, ni por
respeto al grande: con justicia juzgarás a tu prójimo».
(Lv. 19,15) «Amaos, dad a vuestros esclavos lo que es
justo y equitativo, teniendo presente que también
vosotros tenéis un amo en el cielo» (Col. 4,1).

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Respondamos las siguientes preguntas:

1.- De qué manera te comprometes para ser más justo1.- De qué manera te comprometes para ser más justo1.- De qué manera te comprometes para ser más justo1.- De qué manera te comprometes para ser más justo1.- De qué manera te comprometes para ser más justo
para con Dios, con los demás, con la naturaleza ypara con Dios, con los demás, con la naturaleza ypara con Dios, con los demás, con la naturaleza ypara con Dios, con los demás, con la naturaleza ypara con Dios, con los demás, con la naturaleza y
para contigo mismo (a).para contigo mismo (a).para contigo mismo (a).para contigo mismo (a).para contigo mismo (a).

2.- Qué te gustaría o qué debes hacer para ser más2.- Qué te gustaría o qué debes hacer para ser más2.- Qué te gustaría o qué debes hacer para ser más2.- Qué te gustaría o qué debes hacer para ser más2.- Qué te gustaría o qué debes hacer para ser más
justo con los tuyos: esposo (a), hijos, hermanos.justo con los tuyos: esposo (a), hijos, hermanos.justo con los tuyos: esposo (a), hijos, hermanos.justo con los tuyos: esposo (a), hijos, hermanos.justo con los tuyos: esposo (a), hijos, hermanos.

3.- Qué actitudes debemos evitar en familia, para que3.- Qué actitudes debemos evitar en familia, para que3.- Qué actitudes debemos evitar en familia, para que3.- Qué actitudes debemos evitar en familia, para que3.- Qué actitudes debemos evitar en familia, para que
reine la justicia (trato, economía, permisos, res-reine la justicia (trato, economía, permisos, res-reine la justicia (trato, economía, permisos, res-reine la justicia (trato, economía, permisos, res-reine la justicia (trato, economía, permisos, res-
ponsabilidades... etc.).ponsabilidades... etc.).ponsabilidades... etc.).ponsabilidades... etc.).ponsabilidades... etc.).

4.- Como familias unidas, qué deberíamos de hacer4.- Como familias unidas, qué deberíamos de hacer4.- Como familias unidas, qué deberíamos de hacer4.- Como familias unidas, qué deberíamos de hacer4.- Como familias unidas, qué deberíamos de hacer
para que haya más justicia en nuestra sociedadpara que haya más justicia en nuestra sociedadpara que haya más justicia en nuestra sociedadpara que haya más justicia en nuestra sociedadpara que haya más justicia en nuestra sociedad
(mencionar actos y actitudes que ayuden a crecer(mencionar actos y actitudes que ayuden a crecer(mencionar actos y actitudes que ayuden a crecer(mencionar actos y actitudes que ayuden a crecer(mencionar actos y actitudes que ayuden a crecer
en este aspecto).en este aspecto).en este aspecto).en este aspecto).en este aspecto).

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

(Se van encendiendo velas, una por cada oración)

Todos:Todos:Todos:Todos:Todos: Padre, renuévanos a la luz de tu Santo Espíritu.

- Para que el Espíritu Santo llene de luz el rostro de
nuestras familias a través del testimonio convencido
de cada uno de sus miembros.

- Para que podamos romper las cadenas del egoísmo,
la avaricia y el abuso hacia los demás, y nuestra vida
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espiritual se vea alimentada por la convicción de
que Dios es fiel, sostiene y estimula la existencia de
todos.

- Para que la celebración de los sacramentos purifique
el corazón y la mente de nuestras familias y reactive
en ellas el deseo de vivir a imagen de la familia de
Nazareth.

- Para que los que están buscando un sentido para su
vida, abran su corazón a una intensa y confiada
experiencia cristiana.

- Para que las divisiones y problemas que existen entre
pobres y ricos sea superada por deseos sinceros de
unidad y de paz.

- Para que el fuego del Espíritu Santo infunda ánimos
a nuestras familias cristiana, a fin de que resplan-
dezca en ellas el poder de la Cruz de Cristo.

Juntos como miembros de una sola familia que busca
la paz y la justicia frente a un nuevo milenio y
tomados de la mano rezamos: «PADRE NUESTRO...».
AVE MARIA, GLORIA AL PADRE.

Se da la despedida, y se les recomienda que para mañana
asistan puntualmente e inviten a otras personas.

NOTA: Preparar para mañana: (Traer entre todos, ladrillos
y un puño de cemento).

Apéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este tema
Nota: Veremos desde algunos Documentos de la Iglesia,

lo que nos comentan acerca de cada uno de los temas tratados en esta semana de la familia:

TEMA 1: «JUSTICIA»

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:

DESDE EL DICCIONARIO NUEVO
DE TEOLOGÍA BÍBLICA: Págs. 980-994.

1.- La Justicia en la Cultura de hoy
Justicia, es una palabra de abundante consumo en

la cultura contemporánea, pero también una noción
cambiante, que se especifica de diversas formas se-
gún el cuadro ideológico y cultural en el que se

coloca. Está presente sobre todo en el lenguaje jurídi-
co, político y ético con significados diferentes:

En el plano jurídico, la noción de justicia que nos
parece más corriente es la que elaboró el antiguo
derecho romano y que formuló así Ulpiano: Justicia
EST CONSTANS ET PERPETUA VOLUNTAS
SUUM UNICUIQUE TRIBUENDI (Justicia es la
constante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo
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suyo). Hacer valer la justicia significa entonces reco-
nocer y defender los derechos de cada persona.

En el plano ético-religioso la noción corriente de
justicia, recoge sustancialmente la
definición de Ulpiano como en el
caso de santo Tomás; para quien la
justicia es: HABITUS SECUN-
DUM QUEM ALIQUIS CONS-
TANTI ET PERPETUA VOLUN-
TATE JUS SUUM UNICUIQUE
TRIBUIT (S. Th II-II, q. 58, a 1).

2.- Antiguo Testamento
El término hebreo que solemos traducir por justi-

cia, está cargado de dos significados fundamentales,
de los que se derivan luego con notaciones diferentes
según los contextos en que se les emplea. Por un lado
designa una relación no primariamente con la norma
ética o jurídica, sino con la comunidad: indica una
actitud fiel, leal y constructiva respecto a la comuni-
dad y no tanto obediencia a unas normas. Por otro
lado, la justicia bíblica indica también una donación
óptima de la comunidad, un estado de salud comuni-
tario, por el que el individuo se encuentra viviendo
dentro de una red de relaciones públicas, armoniosas
y saludables.

El término «sedaqah» puede traducirse como ya
han propuesto varios exegetas por fidelidad-lealtad a
la comunidad o por solidaridad con la comunidad.

La justicia de Abraham (Gn. 15) Dios declara
que la fe de Abraham es justicia, esto es, una actitud
de disponibilidad para la comunión con él. En efecto,
creer quiere decir estar pronto y dispuesto total y
lealmente para la comunión con Yhwh; y esto es ser
justo. La justicia designa por consiguiente una con-
ducta que se desarrolla en el interior de una relación
de comunión entre dos partes, Dios y Abraham. La
justicia establece, garantiza y mantiene la comunión.

Entre Dios y Abraham reina la justicia porque han
desaparecido todos los obstáculos para la comunión
entre los dos.

3.- La Justicia en la Obra Deuteronomista
La obra histórica deuteronomista (Dtr) que com-

prende los libros desde Dt a 2Re y fue redactada
probablemente en dos fases, entre la época del rey
Josías (640-609 a. C.) y el destierro (Deut. 1, 3;
Pentateuco I-VII) nos ofrece la posibilidad de verifi-
car ulteriormente el sentido de justicia.

La misión del rey.- A menudo se habla de la
justicia como misión del rey (cfr. ISam. 24, 18: 26,
33; IRe 3, 6) La jus<ticia representa la síntesis de las

funciones del rey y no es sola-
mente una cualidad entre las de-
más. La justicia del rey, que es
también la suprema corte de ape-
lación en los procesos, no es
tampoco solamente la equidad
de los juicios, sino la conducta
con que el rey se hace fiador y
promotor de la prosperidad, de
la paz, del bienestar de la comu-
nidad nacional.

Pero también como juez (sofet) el rey interviene
para dirimir un conflicto que amenaza la vida de la
comunidad. Lo mismo que en el uso jurídico, tampo-
co para el rey la justicia se refiere únicamente a la
conducta del rey, sino también a la restauración de las
relaciones comunitarias que habían quedado altera-
das por un delito o por algún comportamiento injusto.

La Torah: El concepto de justicia aparece varias
veces en el contexto de los códigos legales. Es justo
el que es fiel a la Torah y la observa; culpable el que
no la sigue (Cfr. Ex. 23, 7).

La Torah es una instrucción teórico-práctica, dada
con vistas a la edificación de la comunidad de Yhwh.
Por tanto podríamos traducirla por ordenamiento
comunitario.

Por eso la justicia es gracia de Dios y no un mérito
de Israel, es un don y no una conquista. Se manifiesta
de la manera más clara en la conducta social del
individuo.

4.- La predicación
de los profetas preexilicos
El profeta Amós fue definido justamente como el

profeta de la justicia, para él como para los demás
profetas. La justicia es un comportamiento que va
más allá del puro principio de «darle a cada uno lo
suyo» o del puro dar y recibir, puesto que implica la
compasión, la misericordia, la solidaridad, o sea la
fidelidad comunitaria.

Para Oseas la justicia es el precio nupcial que paga
Yhwh para unir consigo como esposa a Israel (Os. 2,
21-22).

Isaías, denuncia la corrupción de Jerusalén (Is. 1,
21-27) La justicia, o sea, la condición nueva en que
Jerusalén podrá vivir próspera y feliz, no puede venir

La justicia
es la primera exigencia

de la caridad
como reconocimiento

de la dignidad
y de los derechos del prójimo.
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más que de Dios para aquellos que se conviertan, es
decir, que se abran a acoger el don de la justicia.

5.- Profetas del período babilónico
Jeremías denuncia la desaparición de la fidelidad

comunitaria en el reino de Judá, que se ha hecho
todavía más pérfido que el reino tan corrompido del
norte.

La corrupción social y la ausencia de justicia
resuenan en los labios de Ezequiel (16, 51-52).
Sofonías proclama que Dios es el único sol de justicia
para Israel.

En todos los profetas, justicia equivale al plan
salvífico de Dios o a acción salvífica.

6.- El justo en los salmos
En el libro de los Salmos es donde aparece más

frecuentemente y con diversos significados, la raíz
hebrea sdq. En la oración sálmica
se entrecruzan a menudo la justi-
cia divina y la humana.

La justicia divina es la fuente
de una vida individual y comuni-
taria, próspera, buena y feliz. El
ámbito de la justicia creada por
Dios no es solamente el individuo
y su vida interior, sino su existen-
cia en la comunidad y sus relacio-
nes con los demás hombres.

Es frecuente en los salmos la protesta del salmista
que se declara justo delante de Dios.

7.- Los libros sapienciales
En la literatura sapiencial se tiende a identificar

justicia con sabiduría. La sabiduría es la cualidad
característica del rey, del juez, y del gobernante.

Proverbios, identifica al justo con el sabio. El
justo es generoso (21, 26) no miente (13, 5) se
preocupa de los pobres (29, 7) en el tribunal intenta
defender al oprimido (18, 5; 24, 23-24).

También aquí justo es el que se muestra fiel a la
comunidad con una actitud constructiva. Solamente
la sabiduría puede dar la capacidad de ser justos y de
practicar la justicia.

El libro de Job pone en discusión la justicia de
Dios, entendida como la conducta con que Dios
premia a los buenos y castiga a los malos. Job critica

la justicia de Dios (27, 2). Al final Job que se tenía por
justo (32, 1) se reconoce pecador y se arrepiente (42,
6) reconociendo el misterio de la justicia insondable
de Dios.

Qohélet se pregunta cómo puede la justicia jactar-
se de un valor salvífico o de una superioridad sobre la
injusticia siendo así que estas dos cosas he visto en
mis días de vanidad; justo que parece a pesar de su
justicia e injusto que prolonga sus días a pesar de su
injusticia (7, 15).

Todo el libro de la Sabiduría está preocupado por
el tema de la justicia (dikaiosyne) que es el tema
central del libro. La justicia va unida al recto pensa-
miento sobre Dios y a la búsqueda de su voluntad.

8.- En el Nuevo Testamento
Tampoco en el nuevo Testamento es unívoco el

concepto de Justicia. Sigue estando la idea de ser fiel
a la comunidad, pero también el
sentido de justicia como obser-
vancia de la ley (idea desarrolla-
da sobre todo por los fariseos,
aunque ya presente en el A.T.).
Sin embargo es predominante la
idea de justicia de Dios como
salvación.

Ser justo se identifica con ha-
cer la voluntad del Padre (Mt. 7,

21. 24. 26) revelada en las palabras de Jesús.
Para Mt. la justicia es querer vivir como Jesús en

una sociedad nueva, en la que la regla es Jesús mismo.
El camino de la Justicia, es por tanto una nueva
ordenación social, que se contrapone a todos los
proyectos humanos de sociedad.

En la perspectiva de Mt. la justicia no es una virtud
ni una exigencia ético legal, sino que indica el camino
comunitario nuevo de aquellos que siguen a Jesús.

Mientras que en Marcos: Falta por completo el
concepto de Justicia. En la obra de Lucas es carac-
terístico el uso del adjetivo «justo» referido a Jesús,
que es por excelencia el Justo (Lc. 23, 47; He 3, 14;
7, 52; 22, 14). Justo aquí significa ser fiel hasta la
muerte a la comunión con Dios y con los propios
hermanos.

En San Pablo: En el corpus de las cartas paulinas
es central el tema de las relaciones entre justicia del
hombre y justicia de Dios. La justicia de Dios, para
Pablo, no es el atributo por el que Dios le da a cada
uno lo suyo, sino que es en el sentido anticipado ya

La justicia va unida
al recto pensamiento

sobre Dios y a la búsqueda
de su voluntad.
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por el A.T. la actividad salvífica, misericordiosa y fiel
de Dios por el hombre (Rom. III; Gal. III).

La justicia de Dios se revela plenamente en Jesu-
cristo, es la salvación divina ya presente en la existen-
cia del cristianismo, aunque en esperanza todavía y
que se cumplirá solamente al fi-
nal.

La justicia pertenece propia-
mente a Dios, el cual se da a la
humanidad mediante Jesucristo y
en él. El hombre no puede hacer
valer una justicia propia suya,
conquistada con sus obras, sino
que tiene que recibirla como don
de Dios.

Ser justos quiere decir creer en Jesús, recibir de él
el Espíritu que obra de manera que los cristianos
seamos en él (Cristo) justicia de Dios (2 Cor. 5, 21),
hombres nuevos, creados según Dios, en justicia y
santidad verdadera (Ef. 4, 24).

La fe que hace justos es la confianza total puesta
solamente en Dios, como hizo Abraham (Rom. 4).

La justicia de Dios se identifica, para Pablo con la
Misericordia (Rom 3, 25).

La justicia de Dios es la voluntad eficaz divina de
una liberación integral del hombre con vistas a una
comunión con Dios y con los hermanos.

9.- Otros escritos del N.T.
Para 2Pe. 3, 13 nosotros, los cristianos, «según su

promesa, esperamos unos cielos nuevos y una tierra
nueva, en los que reinará la justicia.

Según la carta a los Hebreos, los cristianos poseen
la doctrina de la justicia (5, 13) puesto que creen en
Jesús que amó la justicia y odió la iniquidad (1, 9). La
justicia es una realidad escatológica, pero que ha
entrado ya en el mundo por medio del justo que es
Jesús.

En las cartas pastorales, la justicia tiende a con-
vertirse en una virtud entre las demás, vinculada al
amor fraterno y a la misericordia.

¿Podemos encontrar una fórmula breve para des-
cribir el contenido y el sentido de la justicia?

Para la Biblia, la justicia es la garantía de un
espacio de relaciones que edifican y conservan la
comunión/comunidad de los hombres con Dios y
entre sí.

10.- La justicia en el Vaticano II
A su bien contribuye el ecumenismo católico (U.R. 4).
A ella debe impulsar la fe (G.S. 21).
Justicia social, contra ellas van las desigualdades

económicas y sociales (G.S. 29).
Se cumple con ella contribuyen-
do al bien común, al desarrollo de
la justicia social internacional
(G.S. 30).
La justicia perfecta habita en la
nueva morada que Dios nos pre-
para (G.S. 39).
Exigencias de la justicia en mate-
ria de desarrollo (G.S. 66).

Los principios de la justicia en la economía (G.S. 63).
La administración de la justicia encomendada a los

Obispos (L.G. 21).

11.- La justicia
en el diccionario
de teología fundamental
(René Latourelle, Edic. Paul. 1992).

La semántica del concepto de justicia (sedaqah,
dikaiosyne, justicia, Gerechtigkeit, fairness,
pravednost) es polivalente: posee un significado bí-
blico, teológico, filosófico, jurídico, social, político,
ético, religioso y laico. Por tanto es un concepto
análogo; ni unívoco, ni equívoco. Expresa un com-
portamiento personal o social, tanto en las
microestructuras como en las macroestructuras.

Los filósofos Griegos, con Aristóteles, insistían
en la teoría de la justicia, que poco a poco se convirtió
en un sistema racional de principios, casi exclusiva-
mente de la justicia «conmutativa», según el criterio
«suum cuique», que con una fuerte acentuación sobre
el suum y sobre el «alienum».

Por el contrario, los profetas del A.T. insitían en la
praxis de la justicia fijándose en la voluntad de
Yhwh, según el criterio cuida a tu prójimo, por tanto
mientras que la justicia de los griegos tiene un signi-
ficado filosófico, jurídico, social, político, ético y
laico, la justicia de los profetas del pueblo elegido
tiene un significado bíblico, teológico, social, moral
y religioso.

A pesar de la diversidad de significados, se da una
continuidad fundamental entre la noción de los grie-

La justicia de Dios es
la voluntad eficaz divina

de una liberación integral
del hombre con vistas

a una comunión con Dios
y con los hermanos.
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gos y la de los israelitas. Lo mismo que pars in toto,
también el concepto griego cuique suum está inclui-
do de hecho en el bíblico de justicia.

Pero el concepto de justicia se encuentra como la
herencia más sagrada en toda cultura y en toda reli-
gión.

El concepto de justicia en la filosofía grecoromana
tiene un carácter profano, filosófico, jurídico, políti-
co y laico. Se refiere al hombre individual y a la
convivencia social dentro de la polis, determina los
límites de las leyes que regulan la vida de la polis.
Para los sofistas, las leyes justas tienen un valor
puramente convencional; para Sócrates, Platón y
Aristóteles, por el contrario, son una expresión de la
racionalidad de la naturaleza hu-
mana.

La historia del concepto de la
justicia muestra que en él, a pesar
de haber surgido de dos fuentes
(la bíblica-teológica primero y la
filosófica-jurídico después) la di-
mensión bíblica-teológica des-
pués de los padre de la Iglesia y
luego de los escolásticos ha llega-
do casi a olvidarse, mientras que el concepto
grecoromano de justicia, a cada uno lo suyo, se ha
convertido casi en el único, dentro de un orden social
conservador, estático, inmutable.

Fijémonos sólo en dos. El concepto «Lo suyo»
(suum jus) es el derecho que está en el origen (funda-
mento, raíz) de la justicia. Si analizamos la formula-
ción platónico-aristotélica-tomista, prevalece el
«suum» individual sobre el comunitario o social; por
eso mismo la ética más bien individual, por no decir
individualista», ha estado durante siglos demasiado
orientada hacia la justicia conmutativa, como ya se ha
dicho. Pero el «suum» tiene por lo menos dos signi-
ficados precisos: uno objetivo, cuanto lo que corres-
ponde o pertenece a una persona, es decir, lo que se
le debe, es una cosa, una acción, una prestación; y
otro subjetivo cuando una persona tiene cierto poder
de exigir o de disponer de una cosa o de una acción.
A estos significados del concepto «suum» se añaden
otros dos aspectos relativos al derecho del hombre, a
saber: el aspecto Legislativo o «ratio juris» que es la
reglamentación racional de los derechos y de las
relaciones de la persona, basados en el derecho natu-
ral o positivo, y el aspecto Científico, que designa la
ciencia del derecho en cuanto que trata el tema de los
«suum» con un método científico y sistemático.

Pero la justicia es también una virtud. Es el hábito
de atribuir a cada uno su derecho, mientras que el
pecado consiste en dar a cada uno «su» derecho. Más
para ser justos se necesita la actitud positiva constan-
te (habitus), o sea, la virtud, y no solamente un acto
aislado o esporádico. Sin embargo la justicia es una
virtud muy particular.

Para Platón una virtud humana tiene dos niveles:
Social en cuanto que, al dar a cada uno lo suyo,
procura mantener en su propio orden las clases socia-
les, (gobernantes, guerreros, artesanos); y Personal,
en cuanto que hace que quede a salvo el orden en
relación con las tres «animas» (concupiscible, irasci-
ble, racional) que, según él, constituyen el ser huma-
no.

Para Aristóteles que perfec-
cionó el pensamiento de su maes-
tro, son tres las formas principa-
les de la virtud de la justicia que
durante la historia serán un para-
digma casi absoluto.

La primera forma, de la que
se ha hablado, expresa la carga
que incumbe a los ciudadanos en

sus relaciones mutuas «suum cuique»; se llama Jus-
ticia Conmutativa, particular, lineal (entre «yo»-
«tú»-«nosotros») interpersonal, aritmética. Ordena
las relaciones justas entre las personas o los grupos,
según el principio de equilibrio  de sus derechos y
deberes.

La segunda forma, expresa la carga que incum-
be a los ciudadanos de cara al Estado o al bien
común y consiste en el principio de la observancia
de sus leyes, que ordenan los miembros de la socie-
dad al bien común, siendo la sociedad el sujeto de
los derechos, para con la cual los individuos tienen
sus respectivos deberes, mientras que el bien común
es el objeto que hay que salvaguardar y desarrollar.
Se le llama Justicia Legal, contributiva, general,
«de abajo arriba».

La tercera forma, pone de relieve los derechos y
los deberes de los ciudadanos del Estado o de la
sociedad y ordena las relaciones entre la sociedad y
sus miembros haciéndolo a través de los que garanti-
zan el bien común. Lleva el nombre de justicia
distributiva, proporcional, geométrica «de arriba
abajo».

Para Santo Tomás, la justicia es el hábito gracias
al cual una persona da a cada uno lo que le correspon-
de, de derecho, con voluntad constante y duradera (S

Pero la justicia es también
una virtud. Es el hábito
de atribuir a cada uno

su derecho, mientras que
el pecado consiste en dar
a cada uno «su» derecho.
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Th. II-II, 58-1). En teología, ocupa un lugar entre las
cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, forta-
leza y templanza.

12.- La justicia social antes de
la Encíclica Sollicitudo Rei Socialis
Volvemos aquí de nuevo al concepto de justicia,

ahora como justicia social, y nos preguntamos si este
concepto, de carácter estricta y exclusivamente filo-
sófico y jurídico, económico, social, político, es
también de carácter teológico. Se encuentra cierta-
mente en el nivel teológico, en cuanto que el metro
teológico mide su importancia ético religiosa. Por
tanto, cuando hablamos de justi-
cia social, estamos en teología.
Este nexo con la relevancia ético
religiosa quiere decir que la justi-
cia social está estrechamente liga-
da a las relaciones interpersonales,
a la conducta de las personas entre
sí, no limitada ya solamente a una
sociedad y a un Estado.

La justicia social, forma parte de la doctrina social
de la Iglesia en sentido eminente; por tanto, pertenece
al campo de la teología (SRS 41).

13.- La justicia social en
la encíclica Sollicitudo Rei Socialis
Se objeta que la materia de la SRS es demasiado

económico-social; más aún, que es la primera vez que
una encíclica papal es casi exclusivamente de este
tipo.

¿Cómo puede tratarse de un tema teológico? Esto
es verdad, y constituye la primera novedad de la SRS;
pero en ella todo está situado bajo la luz teológica. La
segunda novedad es la planetarización de la justicia
social, con las exigencias de interdependencia. La
tercera novedad es la identificación del desarrollo
con la paz; más aún, se ponen en la misma línea
justicia-desarrollo-paz.

La encíclica examina las causas que contribuyen a
empeorar la situación en los países en vías de desarro-
llo. Entre otras, menciona las siguientes:
- la perversidad de ciertos mecanismos, financieros y

sociales (SRS 16).
- la lógica de los bloques con cuatro contraposicio-

nes: política, ideológica, económica y militar (SRS
20).

- el norte más rico y más avanzado en el aspecto
tecnológico y económico, pesa dos veces sobre el
sur (SRS 21).

- la tentación de aislamiento por parte de las naciones
líderes, que no permiten el bien común de la huma-
nidad (SRS 23).

- Diversas desviaciones en el desarrollo, como la
producción y el comercio de las armas, que es
precisamente la lógica de bloques (SRS 23-24).

- la presencia de millones de refugiados.
- el fenómeno del terrorismo y de los secuestros (SRS

24).
- la campaña sistemática contra
la natalidad (SRS 25).
- la droga, forma típica de eva-
sión de nuestro tiempo que re-
presenta una insidiosa distor-
sión del concepto de desarrollo
personal y social (SRS 26).

Pero también se dan algunas
razones para la esperanza, como

la conciencia cada vez mayor de la dignidad de la
persona, de cada individuo:

- la creciente convicción de una inter-
dependencia radical,

- la preocupación común por la paz
- la preocupación ecológica
- la conciencia cada vez más intensa en

el tercer mundo de una cierta autosu-
ficiencia alimenticia y de garantía de
las fuentes de trabajo.

En el aspecto bíblico teológico se afirman clara-
mente dos cosas:
a) Que el verdadero desarrollo: no consiste solamente en

un progreso indefinido e ilimitado en el sentido ilus-
trado; en una pura acumulación de bienes y de servi-
cios, que orienta hacia el consumismo y el materialis-
mo más claro.

b) El verdadero desarrollo se refiere al hombre integral y
total con todas sus relaciones esenciales.

En el aspecto teológico-moral también se tocan
dos puntos:
a) La estructura de pecado, éstas estructuras pecamino-

sas, bajo las más diversas formas y con diferentes
matices, tienen causas de naturaleza económica, polí-
tica y moral concretamente en dos de sus formas más

El verdadero desarrollo
se refiere al hombre integral

y total con todas
sus relaciones esenciales.
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exasperadas: el afán exclusivo del beneficio y la sed
de poder, que puede contaminarlo todo.

b) La conversión, que es realmente muy ardua, requiere
de la justicia social, es decir la justicia personalizada
en la solidaridad, en la caridad, en la comunión. El
cristiano, por consiguiente, vive el compromiso por
la justicia como acontecimiento de la fe, como hom-
bre nuevo creado según Dios en la justicia y en la
santidad verdadera (Ef. 4, 24). La justicia vivida por
el cristiano es hoy un signo creíble de la fe y de la
sinceridad de su evangelización,
lejos de toda doblez y fariseís-
mo.

A modo de conclusión, la
evangelización no sería comple-
ta si no tuviera en cuenta la mu-
tua llamada que se hacen conti-
nuamente el evangelio y la vida
concreta personal y social del
hombre. Para esto la evangeliza-
ción lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a
las diversas situaciones constantemente actualiza-
do, sobre los derechos y deberes de toda persona
humana sobre la vida familiar..., sobre la vida inter-
nacional, la paz, la justicia, el desarrollo, un mensaje
particularmente vigoroso en nuestros días, sobre la
liberación (EN. 29).

14.- La justicia desde
el catecismo de la Iglesia católica

1928.- La sociedad asegura la justicia social cuan-
do realiza las condiciones que permiten a las asocia-
ciones y a cada uno conseguir lo que le es debido
según su naturaleza y su vocación. La justicia social
está ligada al bien común y al ejercicio de la autori-
dad.

1929.- La justicia social sólo puede ser conseguida
sobre la base del respeto de la dignidad trascendente
del hombre. La persona representa el fin último de la
sociedad que está ordenada a él. La defensa y la
promoción de la dignidad humana nos han sido
confiadas por el Creador, y de las que son rigurosa y
responsablemente deudores los hombres y mujeres
en cada coyuntura de la historia (SRS 47).

2425.- La Iglesia ha rechazado las ideologías tota-
litarias y ateas asociadas en los tiempos modernos al
«comunismo» o socialismo. Por otra parte, ha recha-
zado en la práctica del capitalismo, el individualismo
y la primacía absoluta de la ley de mercado sobre el
trabajo humano (cf. CA 10, 13. 44).

La regulación de la economía por la sola planifica-
ción centralizada pervierte en su base los vínculos
sociales; su regulación, únicamente por la ley de

mercado quebranta la justicia so-
cial, porque existen numerosas
necesidades humanas que no pue-
den ser satisfechas por el merca-
do (CA 34). Es preciso promover
una regulación razonable del
mercado y de las iniciativas eco-
nómicas, según una justa jerar-
quía de valores y con vistas al
bien común.

2832.- Como la levadura en la masa, la novedad
del Reino debe fermentar la tierra con el Espíritu de
Cristo (cf AA 5). Debe manifestarse por la instaura-
ción de la justicia en las relaciones personales y
sociales, económicas e internacionales, sin olvidar
jamás que no hay estructura justa sin seres humanos
que quieran ser justos.

15.- La justicia desde Santo Domingo
13.- Que la nueva evangelización proclame el evan-

gelio de la justicia.
33.- Es impulsada por la labor de los teólogos.
74.- Los pastores comparten los anhelos de ella (la

justicia).
116.- Proponer en los jóvenes espiritualidad

promotora.
135.- Consolidar en ella el trabajo ecuménico.
157.- Hay que restaurarla en el plan de la redención.
169.- La ética y la ecología postulan su promoción.
170.- La justicia es camino de reconciliación con lo

creado.
204.- Promoverla al interior de nuestras naciones.
209.- La pastoral familiar denuncia la violencia con-

tra ella.

No hay estructura justa
sin seres humanos

que quieran ser justos.
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Familia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructora
de un de un de un de un de un III Milenio en la paz Milenio en la paz Milenio en la paz Milenio en la paz Milenio en la paz

Tema 2:

2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:

(«Al Cordero de Dios» o «La paz esté con nosotros»).

Mi paz te doy a tí
Es la paz que el mundo no da

Es la paz que el mundo no entiende
para tí, recíbela

mi paz te doy a tí
Es la paz que el mundo no entiende

esa paz, te doy a tí.

Mi amor te doy a tí...

1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:1.- UBIQUEMONOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

DESCUBRIR LOS VALORES Y ACTITUDESDESCUBRIR LOS VALORES Y ACTITUDESDESCUBRIR LOS VALORES Y ACTITUDESDESCUBRIR LOS VALORES Y ACTITUDESDESCUBRIR LOS VALORES Y ACTITUDES
QUE NOS DAN PAZ EN EL ESPÍRITUQUE NOS DAN PAZ EN EL ESPÍRITUQUE NOS DAN PAZ EN EL ESPÍRITUQUE NOS DAN PAZ EN EL ESPÍRITUQUE NOS DAN PAZ EN EL ESPÍRITU
PARA VIVIRLOS CON SU FUERZA Y LOSPARA VIVIRLOS CON SU FUERZA Y LOSPARA VIVIRLOS CON SU FUERZA Y LOSPARA VIVIRLOS CON SU FUERZA Y LOSPARA VIVIRLOS CON SU FUERZA Y LOS
SIGAMOS CONSTRUYENDO EN NUESTRASIGAMOS CONSTRUYENDO EN NUESTRASIGAMOS CONSTRUYENDO EN NUESTRASIGAMOS CONSTRUYENDO EN NUESTRASIGAMOS CONSTRUYENDO EN NUESTRA
VIDA FAMILIAR.VIDA FAMILIAR.VIDA FAMILIAR.VIDA FAMILIAR.VIDA FAMILIAR.

Nexo:
Con el tema anterior.
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Oración:

Se entra en procesión con el puño de cemento.

Una pareja:Una pareja:Una pareja:Una pareja:Una pareja: Espíritu, dulce Huésped del alma, mués-
tranos el sentido profundo del gran Jubileo y
prepara nuestro espíritu para celebrarlo con fe en
la esperanza que no defrauda y en la caridad que
no espera recompensa.

Todos: Ven Espíritu de amor y de paz.

La pareja:La pareja:La pareja:La pareja:La pareja: Espíritu de consuelo, fuente inagotable de
gozo y paz, suscita solidaridad para con los necesi-
tados, da a los enfermos el silencio necesario,
infunde confianza y esperanza en los que sufren,
acrecienta en todos el compromiso por un mundo
mejor.

Todos: Ven Espíritu de amor y de paz

La pareja:La pareja:La pareja:La pareja:La pareja: Espíritu de vida, por el cual el Verbo se hizo
carne en el seno de la Virgen, mujer del silencio y
de la escucha, haznos dóciles a las muestras de tu
amor y siempre dispuestos a acoger los signos de
los tiempos que tú pones en el curso de la historia.

Todos: Ven Espíritu de amor y de paz.

La pareja:La pareja:La pareja:La pareja:La pareja: A tí Espíritu de Amor, junto con el Padre
Omnipotente y el Hijo Unigénito, alabanza, honor y
gloria por los siglos de los siglos.

Todos: AMEN.

(Se lleva en procesión unos ladrillos y un puño de cemento,
mientras se vuelve a cantar el canto arriba mencionado).

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Láminas:
1.- ¿Qué se observa en las láminas?1.- ¿Qué se observa en las láminas?1.- ¿Qué se observa en las láminas?1.- ¿Qué se observa en las láminas?1.- ¿Qué se observa en las láminas?

2.- ¿De qué manera se da la paz en estas familias?2.- ¿De qué manera se da la paz en estas familias?2.- ¿De qué manera se da la paz en estas familias?2.- ¿De qué manera se da la paz en estas familias?2.- ¿De qué manera se da la paz en estas familias?

3.- ¿En cuál de las 2 familias vive el Espíritu Santo?3.- ¿En cuál de las 2 familias vive el Espíritu Santo?3.- ¿En cuál de las 2 familias vive el Espíritu Santo?3.- ¿En cuál de las 2 familias vive el Espíritu Santo?3.- ¿En cuál de las 2 familias vive el Espíritu Santo?

4.- ¿Qué tipo de paz se da en esta ciudad, comunidad?4.- ¿Qué tipo de paz se da en esta ciudad, comunidad?4.- ¿Qué tipo de paz se da en esta ciudad, comunidad?4.- ¿Qué tipo de paz se da en esta ciudad, comunidad?4.- ¿Qué tipo de paz se da en esta ciudad, comunidad?
¿Sincera?, Superficial.... o de cuál?¿Sincera?, Superficial.... o de cuál?¿Sincera?, Superficial.... o de cuál?¿Sincera?, Superficial.... o de cuál?¿Sincera?, Superficial.... o de cuál?

Sociodrama:
Una tarde en la Familia Contreras.Una tarde en la Familia Contreras.Una tarde en la Familia Contreras.Una tarde en la Familia Contreras.Una tarde en la Familia Contreras.
Papá Papá Papá Papá Papá (Don Tranquilino). MamáMamáMamáMamáMamá (Doña Pacita). Juan yJuan yJuan yJuan yJuan y

Gabriela Gabriela Gabriela Gabriela Gabriela (Hijos).

Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita: Juan, ve a la farmacia luego que salgas
de la escuela y me compras un tubo de aspirinas.

Juan:Juan:Juan:Juan:Juan: No mamá, no voy a poder, porque nos vamos a
ir a jugar un partido de básquetbol y quiero que
sepas que soy seleccionado.

Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita: (enfadada) siempre me pones pretextos,
¿cuándo me obedecerás? anda tú, Gabriela.

Gabriela:Gabriela:Gabriela:Gabriela:Gabriela: No mamá no puedo porque ya me voy a
trabajar.

Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita: Oye viejo, fíjate que todo el día me ha
dolido la cabeza y ninguno de tus hijos quiso ir a
traerme unas pastillas a la farmacia. ¿Tú vas?

Don Tranquilino:Don Tranquilino:Don Tranquilino:Don Tranquilino:Don Tranquilino: No, aparte ando cansado, me voy a
bañar porque quiero ir al cine ¿no vas?

Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita: No, no y no; en vez de que me acompañes
porque estoy enferma te vas a largar al cine,
además a mi no me gusta ir.

Don Tranquilino:Don Tranquilino:Don Tranquilino:Don Tranquilino:Don Tranquilino: Bueno, me iré yo solo

Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita:Doña Pacita: Nadie me comprende, ¿así como va a
haber paz en esta casa? No quieren que recemos
juntos, ya casi no van a misa, de comulgar
¡mmmmhh! años, años que no los veo comulgar, así
cómo, así cómo, Dios mío; dame paz, calma,
fortaleza para esta familia (esto lo dice
agarrándose el cabello) y se pone de rodillas a
rezar.

Preguntas:

1.- ¿Qué opinas de la paz de esta casa?1.- ¿Qué opinas de la paz de esta casa?1.- ¿Qué opinas de la paz de esta casa?1.- ¿Qué opinas de la paz de esta casa?1.- ¿Qué opinas de la paz de esta casa?

2.- ¿Qué está estorbando entre ellos para que haya2.- ¿Qué está estorbando entre ellos para que haya2.- ¿Qué está estorbando entre ellos para que haya2.- ¿Qué está estorbando entre ellos para que haya2.- ¿Qué está estorbando entre ellos para que haya
paz?paz?paz?paz?paz?

3.- ¿Cómo lograr que vivan la paz externa e interna?3.- ¿Cómo lograr que vivan la paz externa e interna?3.- ¿Cómo lograr que vivan la paz externa e interna?3.- ¿Cómo lograr que vivan la paz externa e interna?3.- ¿Cómo lograr que vivan la paz externa e interna?

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Jn. 14, 25-27: Les he hablado mientras
estaba con ustedes. En adelante, el Espíritu
Santo, intérprete, que el Padre les enviará en
mi nombre, les va a enseñar todas las cosas y
les recordará todas mis palabras. LES DEJO
LA PAZ LES DOY MI PAZ. La paz que yo les
doy no es como la da el mundo; que no haya
entre ustedes ni angustia, ni miedo.
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Jn. 20, 19-23: La tarde de este mismo día, el
primero de la semana, los discípulos estaban a
puertas cerradas por miedo a los judíos. Jesús se
hizo presente ahí, de pie en medio de ellos y les
dijo: “LA PAZ SEA CON USTEDES”. Así como
el Padre me envió, así los envío yo a ustedes.
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: RECI-
BAN AL ESPIRITU SANTO: a quienes ustedes
perdonen, quedarán perdonados, y a quienes no
liberen de sus pecados, quedarán atados.
CAT. I. C. 2302: Recordando el precepto: “No

matarás” (Mt. 5, 21), Nuestro Señor pide la paz del
corazón y denuncia la inmortalidad de la cólera
homicida y del odio.

2305: La paz terrenal es imagen y fruto de la PAZ
DE CRISTO, el «Príncipe de la paz» mesiánica (Is.
9,5) Por la sangre de su cruz, “dio muerte al odio en su
carne” (Ef. 2, 16: Col. 1,20-22) reconcilió con Dios a
los hombres e hizo de su Iglesia el sacramento de la
unidad del género humano y de su misma unión con
Dios. «El es nuestra paz» (Ef. 2, 14) Declara “Bien-
aventurados a los que construyen la paz” (Mt. 5, 9).

Heb. 12, 14-15: Procurad la paz con todos
y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.
Poned cuidado en que nadie se vea privado de
la gracia de Dios; que ninguna raíz amarga
retoñe ni os turbe y por ella llegue a
infeccionarse la comunidad.

Job. 25, 2: Es soberano de temible fuerza el
que hace reinar la paz en sus alturas.

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Preguntas:
1.- ¿Sé distinguir la paz exterior de la interior?1.- ¿Sé distinguir la paz exterior de la interior?1.- ¿Sé distinguir la paz exterior de la interior?1.- ¿Sé distinguir la paz exterior de la interior?1.- ¿Sé distinguir la paz exterior de la interior?

2.- ¿Qué se ocupa para construir la auténtica paz en2.- ¿Qué se ocupa para construir la auténtica paz en2.- ¿Qué se ocupa para construir la auténtica paz en2.- ¿Qué se ocupa para construir la auténtica paz en2.- ¿Qué se ocupa para construir la auténtica paz en
nuestra familia?nuestra familia?nuestra familia?nuestra familia?nuestra familia?

3.- ¿Nos preocupamos por construir la Paz de Dios en3.- ¿Nos preocupamos por construir la Paz de Dios en3.- ¿Nos preocupamos por construir la Paz de Dios en3.- ¿Nos preocupamos por construir la Paz de Dios en3.- ¿Nos preocupamos por construir la Paz de Dios en
nuestra vida personal, conyugal, familiar, social ynuestra vida personal, conyugal, familiar, social ynuestra vida personal, conyugal, familiar, social ynuestra vida personal, conyugal, familiar, social ynuestra vida personal, conyugal, familiar, social y
me acerco a los sacramentos?me acerco a los sacramentos?me acerco a los sacramentos?me acerco a los sacramentos?me acerco a los sacramentos?

4.- Soy instrumento de paz propia, y de los míos y de4.- Soy instrumento de paz propia, y de los míos y de4.- Soy instrumento de paz propia, y de los míos y de4.- Soy instrumento de paz propia, y de los míos y de4.- Soy instrumento de paz propia, y de los míos y de
mi comunidad?mi comunidad?mi comunidad?mi comunidad?mi comunidad?

5.- Qué acciones debemos practicar de ahora en5.- Qué acciones debemos practicar de ahora en5.- Qué acciones debemos practicar de ahora en5.- Qué acciones debemos practicar de ahora en5.- Qué acciones debemos practicar de ahora en
adelante para dejar actuar al Espíritu Santo da-adelante para dejar actuar al Espíritu Santo da-adelante para dejar actuar al Espíritu Santo da-adelante para dejar actuar al Espíritu Santo da-adelante para dejar actuar al Espíritu Santo da-
dor de Paz en nuestras familias?dor de Paz en nuestras familias?dor de Paz en nuestras familias?dor de Paz en nuestras familias?dor de Paz en nuestras familias?

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

La Iglesia invoca a María como “Reina de la Paz”,
dirijámonos a ella para que con su intercesión nos
obtenga la paz para nuestras familias y para todo el
mundo.
Todos:

Señora,
eres reina de la paz, porque en tu seno
Dios y el hombre se reconciliaron.
Eres reina de la paz,
porque con Jesús, que es nuestra paz,
nos devolviste la amistad con Dios.

Eres reina de la paz,
porque tantas y tantas veces viniste a tus hijos
y nos dejaste mensajes de paz.

Señora y Madre,
haz que el mundo comprenda
que no hay paz donde no está Dios,
y que si el Señor no construye nuestra paz,
en vano trabajan los que la buscan.

Señora de la paz,
llena nuestro corazón de la paz de tu Cristo,
y haz de nosotros
mensajeros e instrumentos de paz,
para la construcción de un mundo mejor,
en la civilización del amor. AMEN.AMEN.AMEN.AMEN.AMEN.

Canto:
Hazme un instrumento de tu paz

donde haya odio, lleve yo tu amor:
Donde haya injuria, tu perdón, Señor,

donde haya duda, fe en ti.

Maestro, ayúdame a nunca buscar
el ser consolado, sino consolar;

ser atendido, sino entender;
ser amado, sino yo amar.

Hazme un instrumento de tu paz,
que lleve tu esperanza por doquier;
donde haya obscuridad lleve tu luz,

donde hay gozo, tu gozo, Señor.
PADRE NUESTRO, AVE MARIA, GLORIA.

Despedida atenta.

NOTA: Traer para mañana varilla de construcción.
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A) DESDE EL DICCIONARIO NUEVOA) DESDE EL DICCIONARIO NUEVOA) DESDE EL DICCIONARIO NUEVOA) DESDE EL DICCIONARIO NUEVOA) DESDE EL DICCIONARIO NUEVO
DE TEOLOGÍA  BÍBLICA:DE TEOLOGÍA  BÍBLICA:DE TEOLOGÍA  BÍBLICA:DE TEOLOGÍA  BÍBLICA:DE TEOLOGÍA  BÍBLICA:     Págs. 1419-1428.

I.- La «Paz» y su terminología en la Biblia
El tema bíblico de la paz es muy rico y muy

complejo, mientras que la terminología que lo
expresa es más bien pobre, aunque cubre un área
semántica muy vasta y diferenciada. El mismo
nombre hebreo salóm asume en los textos un alcan-
ce que trasciende en varios aspectos, sobre todo en
los aspectos religiosos, el de los nombres corres-
pondientes en las literaturas clásicas (eiréne, pax).

1. La Paz en las lenguas bíblicas
A las tres formas textuales que, a nuestro juicio,

siguen siendo fundamentales: la hebrea, la griega y
la latina, diremos que en ellas el vocabulario de la
paz, pasando por el filtro de traducción acabó
fundiendo entre sí unos matices semánticos que se
remontaban a etimologías diversas. «Paz» , reali-
dad que afecta a la sustancia misma del mensaje
bíblico de salvación, que es precisamente un anun-
cio de paz.

Tres aspectos de la paz. Salóm, eiréne y pax,
que se refieren:

La totalidad íntegra del bienestar objetivo y
subjetivo (Salóm).

La condición propia del estado y del tiempo en
que no hay guerra (eiréne).

La certeza basada en los acuerdos estipulados y
aceptados (pax).

Hebreo y griego. La versión de los LXX, en parti-
cular, traduce normalmente el nombre de salóm por
eiréne. La raíz hebrea Slm, en su significado original,
indica ante todo el acto de «completar» o de «dar
remate» a una realidad deficiente en algún aspecto, bien
se trate de terminar el templo (1 Re 9, 25), de resarcir
algún daño (Ex 21, 27) o de cumplir un voto (Dt 23-22).

El sentido bíblico de «Paz». Una referencia prefe-
rencial tanto al estado objetivo de una realidad que es
tal como debe ser (Paradójicamente, hasta la guerra, en
su marcha favorable, entrará en la categoría salóm: 2
Sam 11, 7). Se puede intentar presentar una definición
breve de la paz entendida de este modo; podría ser por
el estilo de la definición que da Boecio de la eternidad:
«Omnium bonorum comulata et secura possessio»
(La posesión segura y completa de todos los bienes). La
noción de paz tiene en la doctrina bíblica un puesto y
una importancia ciertamente central.

II. Aspectos de la Paz según el AT
La noción bíblica de paz es tan vasta y omni-

comprensiva que su misma densidad podrá a veces
dejarnos perplejos sobre el sentido concreto de deter-
minados textos, cuando tendemos a analizarlos por el
camino de las «ideas claras y distintas». El hecho
elemental que unifica entre sí todos los valores diver-
sos, pero convergentes, comprendidos en la noción

Apéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este tema
TEMA 2: «PAZ»TEMA 2: «PAZ»TEMA 2: «PAZ»TEMA 2: «PAZ»TEMA 2: «PAZ»

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:
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bíblica de paz es sin duda alguna, el que se sienta esa
paz en primer lugar como un don esencial de Dios,
exactamente como ocurre con la vida, con la que está
indisolublemente vinculada. La referencia, explícita
o implícita, a Dios es la única clave de lectura que
abre al sentido bíblico genuino del tema de la paz, en
las diversas direcciones y en los diversos planes en
que se desarrolla.

1. La Paz en la esfera individual
A nivel de experiencia individual y cotidiana, la

paz, además de la tranquilidad y de la concordia,
abarca especialmente el doble bien de la salud física
y del bienestar familiar. Que semejante condición sea
fruto de la bendición divina es doctrina clásica del
AT, que en la paz individual y doméstica ve el reflejo
de la «Paz sobre Israel» (Sal 128).

2. La Paz política y social
La paz en el mundo exterior al

pueblo implica naturalmente no
sólo la ausencia de guerra, sino
también del peligro inminente de
ella. La paz en su más auténtico
valor global puede verse substan-
cialmente comprometida por el
desorden interno del pueblo, denunciando general-
mente como falta de justicia.

3. Los Profetas y la Paz.

Los profetas de Israel no separan nunca lo político
y lo social de lo religioso. Su manera de considerar la
paz, bien primariamente religioso, es global, partien-
do necesariamente de la afirmación del señorío de
Dios y de la necesidad de acogerlo con plena dedica-
ción al mismo. Los verdaderos profetas, por el con-
trario, saben sin duda alguna que Dios tiene para con
su pueblo «proyectos de paz y no de desgracia» (Jer
29, 11); pero no ya de como todos sus adversarios
parecen suponer tácitamente con un inconcebible
divorcio entre la paz y la justicia. «De la justicia
brotará la paz» (Is 32, 17).

4. La Paz en la Esperanza Escatológica
La verdadera paz, en cuanto que es don de Dios, no

puede ser en su plenitud más que un don final de Dios.

III. Aspectos de la Paz en el NT
«El Dios de la paz» (Rom 15, 3, y otras seis veces

en Pablo; (He 13, 20) y «el Señor de la Paz» (2Tes 3,
14). «El es nuestra paz» (Ef 2, 14); «hace la paz»,
afirmando que «anuncio la paz» (Ef 2, 15. 17).

El mismo Cristo asegura con claridad que «su
Paz» no elimina la tribulación que habrán de encon-
trar los suyos en el mundo; se trata de la paz que estos
encontrarán únicamente «en él» (Jn 16, 33). Es preci-
samente la paz que encierra dentro de sí la certidum-
bre perfecta de aquella salvación que es imposible
alcanzar «en el mundo», pero que obtiene su propia
seguridad de la certeza misma de Dios, y que es tan
grande que une la tierra (canto de los ángeles: Lc 2,
14) con el cielo (aclamación de los discípulos en la
entrada de Jesús en Jerusalén, en donde Lc 19, 38,
sustituye la exclamación hebrea «Hosanna en los
cielos», recogida en los otros evangelios, por la
versión y paráfrasis griega «¡Paz en el cielo! ¡Viva
Dios altísimo!»).

De un significado muy denso,
como lo demuestran los textos, y
de una extra ordinaria eficacia
está cargado el saludo de «¡Paz!»
en labios de Jesús que se recuer-
da varias veces en los evange-
lios: desde el «¡Vete en Paz!» a la
hemorroisa (Mc 5, 24 par) y a la
mujer pecadora (Lc 7, 50), hasta
la «¡Paz a vosotros!» del resuci-

tado a los discípulos (Lc 24, 36; Jn 20, 19. 21. 26). No
es un deseo vacío, sino la proclamación y el ofreci-
miento de ese bien que es la paz mesiánica.

En Rom 8, 6 esta paz está significativamente
asociada con la «vida» (zoé), en cuanto que es salva-
ción llevada a su cumplimiento en oposición, por
tanto, a la «muerte» (thánatos). Pablo afirma que «el
Dios de la paz» concederá «pronto» la victoria total y
última («aplastará a satanás bajo vuestros pies»). Es
la paz que comprende «todo bien» (He 13, 20-21) y
«todos los bienes» (1Tes 5, 23).

La eliminación del pecado por obra de Cristo
elimina también la barrera de la ley y tiene como
objeto la «reconciliación» de los hombres con Dios y
entre ellos mismos, es decir, la «Paz»: Paz con Dios
a través de la «Justificación» (Rom 5, 1), y paz global
con Dios y entre los hombres en la «reconciliación»
universal (Rom 5, 10; 2Cor 5, 18; Ef 2, 16; Col 1, 20-
22).

La obra de la paz. La realización de la paz en la
conducta cristiana tiene en primer lugar un aspecto
interno en la vida del cristiano, que consiste en el
comportamiento personal que se deduce de la volun-
tad de vivir en paz con los demás. «Vivid en paz entre
vosotros», (2 Cor 13, 11). «Vivid alegres; buscad la

Dios tiene
para con su pueblo
«proyectos de paz
y no de desgracia»
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perfección, animaos unos a otros, vivid en armonía y
en paz, y el Dios del amor y de la paz estará con
vosotros.

La perspectiva escatológica está ciertamente pre-
sente en el cuadro completo sobre la paz que dibuja
el NT. pero no de aquella manera ansiosa que a veces
se supone; en efecto, el ésjaton está ya en acto, aún
cuando su perfecta realización sigue siendo todavía
objeto de espera para los que viven en el tiempo.

B) DESDE LOS DOCUMENTOSB) DESDE LOS DOCUMENTOSB) DESDE LOS DOCUMENTOSB) DESDE LOS DOCUMENTOSB) DESDE LOS DOCUMENTOS
DEL VATICANO II  DEL VATICANO II  DEL VATICANO II  DEL VATICANO II  DEL VATICANO II  Pág. 701.Pág. 701.Pág. 701.Pág. 701.Pág. 701.

Ordenada convivencia en la verdadera justicia (D.H.
7).

Paz internacional, contra ella va la desigualdad eco-
nómica y social entre
los pueblos (G.S. 29).

La catolicidad simboliza y
promueve la paz (L.G.
14).

Cristo principio de la paz
(L.G. 9).

Hay que crear organismos
que promuevan la paz
(L.G. 84).

Para edificar la paz hay que suprimir las causas de la
discordia (G.S. 83).

Que no sobrevenga sobre la humanidad la paz tre-
menda de la muerte (G.S. 83).

Urge una reeducación de la mentalidad media.
Los congresos internacionales para la paz (G.S. 82).
Su definición y elementos (G.S. 78).
La paz exaltada por el concilio (G.S. 77).
La Iglesia con su unidad y misión consolida la paz

(G.S. 77).
Vínculo, por él se conserva la unidad del espíritu

(U.R. 7).
Promoción, es campo de acción de la cooperación

común de todos los cristianos (U.R. 12).
Establecimiento, es un fruto de la fe de los acciden-

tales separados (U.R. 23).
Los modos de resolver los problemas de la paz.

Deben ser expuestos por los obispos (H.D. 12).

C) DESDE EL DICCIONARIO DE TEOLOGIA.C) DESDE EL DICCIONARIO DE TEOLOGIA.C) DESDE EL DICCIONARIO DE TEOLOGIA.C) DESDE EL DICCIONARIO DE TEOLOGIA.C) DESDE EL DICCIONARIO DE TEOLOGIA.
DE L. BOUYER.DE L. BOUYER.DE L. BOUYER.DE L. BOUYER.DE L. BOUYER. PAG. 522. PAG. 522. PAG. 522. PAG. 522. PAG. 522.

Paz. En el sentido bíblico de la palabra, hay que
recordar que la paz no es sólo ausencia de agitación,
sino la vida en plenitud, que sólo se encuentra junto
a Dios y en su amistad (cf. Jn 14, 27 ss). De ahí
también la significación de la bienaventuranza pro-
metida a los pacíficos.

D) DESDE EL DICCIONARIO ENCICLOPEDICOD) DESDE EL DICCIONARIO ENCICLOPEDICOD) DESDE EL DICCIONARIO ENCICLOPEDICOD) DESDE EL DICCIONARIO ENCICLOPEDICOD) DESDE EL DICCIONARIO ENCICLOPEDICO
DE TEOLOGIA MORAL. Págs. 764-774.DE TEOLOGIA MORAL. Págs. 764-774.DE TEOLOGIA MORAL. Págs. 764-774.DE TEOLOGIA MORAL. Págs. 764-774.DE TEOLOGIA MORAL. Págs. 764-774.

(Ediciones paulinas).(Ediciones paulinas).(Ediciones paulinas).(Ediciones paulinas).(Ediciones paulinas).

Paz. Algunos la limitan al significado restrictivo
de ausencia de guerra. Hay quienes entienden por paz
la realización de un orden social fundado sobre la
justicia, que tiene progresivamente a la instauración
de una operante solidaridad entre las clases sociales
y entre los pueblos. La paz tiene un fundamento, que
es Dios en cuanto sella con los hombres su «alianza
de Paz» realizada plenamente en Cristo muerto y
resucitado. Y tiene su meta final que es la plenitud del
reino de Dios. La paz se construye día a día, prosi-
guiendo aquel orden querido por Dios, que lleva
consigo una justicia más perfecta entre los hombres.

Los cristianos y la Paz: La paz no
representa sólo un problema doctri-
nal; en él se halla envuelta y compro-
metida la humanidad entera con todas
sus capacidades y contradicciones.
Exige, por ende, el uso de medios
adecuados, o sea un método de traba-
jo bien preciso.

Conclución: La paz es el signo visible de la
alianza de Dios con su pueblo; tiene su origen en el
Señor, pero se realiza plenamente sólo cuando los
hombres buscan la justicia y la fidelidad a Dios.

No hay paz a bajo precio; no hay paz para el impí;
sólo la sincera voluntad de caminar en el «sendero de
Dios» puede merecer el perdón y, por ende, traer la
paz. La paz de Cristo, finalmente, afecta a lo más
íntimo de la conciencia. La paz de Cristo jamás es
vivir tranquilos: «¿Pensáis que he venido a traer paz
a la tierra? No, os lo aseguro, sino división» (Lc 12,
51). La paz se conquista a través de la lucha.

La paz de Jesús no es ausencia de tribulaciones,
sino la certeza de que él ha vencido al mundo. (Jn 16,
33) La paz es el signo del perdón y de la reconcilia-
ción con Dios, obtenida mediante el reconocimiento
de las propias culpas. La «Paz» como la «Gracia», es
un don de Dios (Rom 2, 10); exige, por tanto, un
compromiso determinado por parte del creyente. La
paz es también fruto del Espíritu. (Rom 8, 6).

El orden entre los seres humanos, fundamento
de la paz: La paz se encuentra inevitablemente vin-
culada a un orden social, garantizado por la compe-
tente autoridad política. Este tema constituye la terce-
ra pilastra de la Pacem in terris. La encíclica no habla
de «revolución» en términos explícitos; por lo demás,
el equivoco de las palabras y el ánimo apacible del

La paz
es el signo visible

de la alianza de Dios
 con su pueblo.
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Papa no permitían ninguna concesión a la violencia.
Sin embargo, la propuesta de la paz hunde sus raíces
en una visión profundamente innovadora y, en cuan-
to pretende ser eficaz, puede llamarse sin duda «revo-
lucionaria».

La encíclica repite un principio tradicional del
pensamiento cristiano: «toda autoridad viene de Dios»
(Rom 13, 16). La llamada más apremiante de la
Pacem in terris es la que dirige a la constitución de
un orden jurídico mundial.

Algunas consideraciones finales: 1) El evangelio
de Paz, confiado por Cristo a la Iglesia, debe ser
anunciado a todos los hombres. Este Evangelio ates-
tigua la iniciativa del amor de Dios hacia la humani-
dad (alianza de paz) y la realización completa de este
amor en Cristo (Príncipe de paz), que ha reunificado
los hombres con Dios, entre ellos y consigo mismos.
2) La Iglesia tiene la tarea de anunciar al mundo la paz
de Cristo resucitado que es la certeza de la victoria
sobre el mal y sobre la muerte.

3) Los cristianos, en estrecha colaboración con
todos los hombres de buena voluntad, deberían com-
prometerse a ser «Obradores de Paz» (Mt 5, 9). Es
menester respetar y comprender toda búsqueda ho-
nesta, aunque no sea específicamente cristiana (Gs
43, 3).

E) DESDE EL CATECISMOE) DESDE EL CATECISMOE) DESDE EL CATECISMOE) DESDE EL CATECISMOE) DESDE EL CATECISMO
DE LA IGLESIA CATOLICA:DE LA IGLESIA CATOLICA:DE LA IGLESIA CATOLICA:DE LA IGLESIA CATOLICA:DE LA IGLESIA CATOLICA:

PAGS. 506-510 NUMS. 2302-2330.

2302.- Recordando el precepto: «no matarás»
(Mt 5, 21), nuestro Señor pide la paz del
corazón y denuncia la inmoralidad de la
cólera homicida y del odio.

2303.- El odio voluntario al prójimo es con-
trario a la caridad.

2304.- El respeto y el desarrollo de la vida
humana exigen la paz.

2305.- La paz terrenal es imagen y fruto de la paz de
Cristo.

2306.- Los que renuncian a la acción violenta.
2307.- El quinto mandamiento condena la destruc-

ción voluntaria de la vida humana.
2308.- Todo ciudadano y todo gobernante están obli-

gados a evitar las guerras.
2309.- Considerar con rigor condiciones estrictas de

una legítima defensa.
2310.- Los poderes bíblicos tienen el derecho y el

deber de imponer obligaciones necesarias para
la defensa nacional.

2317.- Las injusticias, las desigualdades excesivas de
orden económico o social, la envidia y la
desconfianza amenazan sin cesar la paz.

2330.- «Bienaventurados los que construyen la paz,
porque ellos serán llamados hijos de Dios»
(Mt 5, 9).

F) DESDE LA IV CONFERENCIA GENERALF) DESDE LA IV CONFERENCIA GENERALF) DESDE LA IV CONFERENCIA GENERALF) DESDE LA IV CONFERENCIA GENERALF) DESDE LA IV CONFERENCIA GENERAL
DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANODEL EPISCOPADO LATINOAMERICANODEL EPISCOPADO LATINOAMERICANODEL EPISCOPADO LATINOAMERICANODEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

SANTO DOMINGOSANTO DOMINGOSANTO DOMINGOSANTO DOMINGOSANTO DOMINGO

NUMEROS: 6; 99; 138; 157; 170; 204; 242.

6.- Jesús es nuestra paz.
99.- Los militares al servicio de ella.
138.- Acciones ecuménicas en su favor.
157.- Relaciones entre la caridad y la paz.
170.- Jornada mundial por la paz.
204.- Reino de Dios. Reino de paz.
242.- Compromiso por la consecución de la paz.
Orientar y acompañar pastoralmente a los cons-

tructores de la sociedad en la formación de una
conciencia moral en sus tareas y en la actuación
política.

Estar siempre abiertos al diálogo con quienes
guían sus vidas por caminos diferentes de la ética
cristiana. Comprometernos efectivamente en la con-
secución de la justicia y la paz de nuestros pueblos.

G) DESDE EL VOCABULARIO BASICO DE
LITURGIA. PAGS. 300-301.

José Aldazábal. BIBLIOTECA LITURGICA.
Es un gesto sim-

bólico con el que «los
fieles imploran la paz
y la unidad para la
Iglesia y para toda la
familia humana, y se
expresan mutuamen-

te la caridad, antes de participar de un mismo pan».
El gesto de la paz entre los cristianos es muy

antiguo (cf. por ejemplo. Rm 16, 16). No es extraño
que se introdujera en la Eucaristía. Pero ha habido
diversos lugares y modos de realizarlo.

Ahora la paz es simultanea, horizontal y ascen-
dente: antes de acudir a la comunión, nos damos la
paz con los más cercanos, como signo de la fraterni-
dad a la que nos lleva el participar todos en la misma
comunión con Cristo. Para el modo de darse la paz
entre los fieles: «Restablezcan las Conferencias
Episcopales el modo más conveniente, según las
costumbres y el carácter de cada pueblo».

El gesto de la paz es el
segundo elemento de prepa-

ración a la comunión,
después del Padrenuestro.
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Familia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructora
del del del del del III Milenio en la verdad Milenio en la verdad Milenio en la verdad Milenio en la verdad Milenio en la verdad

Tema 3:

1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:_____________________
TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

«CONCIENTIZAR EN LA URGENTE NE-«CONCIENTIZAR EN LA URGENTE NE-«CONCIENTIZAR EN LA URGENTE NE-«CONCIENTIZAR EN LA URGENTE NE-«CONCIENTIZAR EN LA URGENTE NE-
CESIDAD DE VIVIR EN LA VERDAD,CESIDAD DE VIVIR EN LA VERDAD,CESIDAD DE VIVIR EN LA VERDAD,CESIDAD DE VIVIR EN LA VERDAD,CESIDAD DE VIVIR EN LA VERDAD,
ILUMINADOS POR EL ESPÍRITU SAN-ILUMINADOS POR EL ESPÍRITU SAN-ILUMINADOS POR EL ESPÍRITU SAN-ILUMINADOS POR EL ESPÍRITU SAN-ILUMINADOS POR EL ESPÍRITU SAN-
TO, PARA QUE ADHIRIÉNDONOS ATO, PARA QUE ADHIRIÉNDONOS ATO, PARA QUE ADHIRIÉNDONOS ATO, PARA QUE ADHIRIÉNDONOS ATO, PARA QUE ADHIRIÉNDONOS A
ELLA, PODAMOS CONSTRUIRLA YELLA, PODAMOS CONSTRUIRLA YELLA, PODAMOS CONSTRUIRLA YELLA, PODAMOS CONSTRUIRLA YELLA, PODAMOS CONSTRUIRLA Y
VIVIRLA EN NUESTRAS FAMILIAS».VIVIRLA EN NUESTRAS FAMILIAS».VIVIRLA EN NUESTRAS FAMILIAS».VIVIRLA EN NUESTRAS FAMILIAS».VIVIRLA EN NUESTRAS FAMILIAS».

Nexo:

2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:
JESUCRISTO ME DEJO INQUIETO.

JESUCRISTO ME DEJO INQUIETO
SU PALABRA ME LLENO DE LUZ

NUNCA MAS YO PUDE VER EL MUNDO
SIN SENTIR AQUELLO QUE SINTIO JESUS.

Yo vivía muy tranquilo y descuidado
y pensaba haber cumplido mi deber

muchas veces yo pensaba equivocado
Contenerme con la letra de la leyCon el tema anterior.
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más después que mi Señor pasó
nunca más mi pensamiento descansó.

Yo creí estar seguro y realizado
y dejaba descansar mi corazón,

y siguiendo por la vía equivocada
cosechaba en mi vida una ilusión;
mas después que mi Señor pasó,
mi ilusión y mi engaño se acabó.

Sigo a veces intranquilo por la vida,
sin respuestas al que viene a preguntar;

mucha gente aún se encuentra adormecida
y sin ganas de saber ni de llegar;
mas yo sé que El volverá a pasar

y el descanso en inquietud El va a cambiar.

(Entrar con el signo de la varilla) Oración.

PARACLITO ESPIRITU DE VERDAD.
(De la liturgia bizantina)

Oh Rey celeste, Paráclito, Espíritu de verdad. Tú
que estás presente dondequiera y todo lo
llenas; tesoro de los bienes y dador abundan-
te de vida, ven y pon tu morada en nosotros,
purifícanos de toda mancha y salva, oh
Bueno, nuestras almas.

Espíritu Santo, que procedes del Padre y has
descendido,  mediante el Hijo, sobre los
discípulos analfabetas, salva y santifica a
cuantos te han reconocido como Dios.

Luz es el Padre, Luz es el Verbo, y Luz es
también el Espíritu Santo que fue enviado a
los apóstoles en lenguas de fuego: por el
mundo se ilumina para venerar a la Santa
Trinidad.

(Boletín 188 pág. 25).

TEXTO BIBLICO.
Juan 8, 31... Decía, pues, Jesús a los judíos

que había creído en El: «Si os mantenéis en mi
palabra, seréis verdaderamente mis discípu-
los, y conoceréis la verdad. Y la verdad os hará
libres».

(En parejas repartir la siguiente oración)

Oh Dios que de tal modo dignificaste la indisoluble
alianza matrimonial, que la convertiste en signo de
la unión nupcial de Cristo, tu Hijo, con la Iglesia,
mira con bondad a estos servidores tuyos que
unidos por el matrimonio imploran tu ayuda por la
intercesión de tu Espíritu; que su amor vaya madu-
rando en la justicia y en la verdad.

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Láminas:

1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?

2.- ¿Cómo se vive la verdad entre estas dos familias?2.- ¿Cómo se vive la verdad entre estas dos familias?2.- ¿Cómo se vive la verdad entre estas dos familias?2.- ¿Cómo se vive la verdad entre estas dos familias?2.- ¿Cómo se vive la verdad entre estas dos familias?

3.- ¿Qué expresión de verdad se da en una y otra3.- ¿Qué expresión de verdad se da en una y otra3.- ¿Qué expresión de verdad se da en una y otra3.- ¿Qué expresión de verdad se da en una y otra3.- ¿Qué expresión de verdad se da en una y otra
familia?familia?familia?familia?familia?

4.- ¿Qué tiene que ver la verdad en la familia?4.- ¿Qué tiene que ver la verdad en la familia?4.- ¿Qué tiene que ver la verdad en la familia?4.- ¿Qué tiene que ver la verdad en la familia?4.- ¿Qué tiene que ver la verdad en la familia?

1.- Narración

(Puede hacerse en forma de sociodráma)

En el tren, un sacerdote está leyendo su biblia.
Frente a él está sentado un joven liberal y ateo.
De pronto éste le dice al sacerdote: Ustedes, curas,

predican muchas cosas, y ninguna de ellas es
cierta; la religión es el opio del pueblo.

El sacerdote le responde: Bueno, sin duda creerás por
lo menos en un ser supremo que hizo el universo.

- No, Señor; todo se ha hecho solo, por evolución y por
casualidad.

- Oye, ¿Has leído algún libro acerca del fenómeno
religioso?

- No he leído nada; ni quiero leer nada acerca de esas
cosas.

- ¿Has leído algo de la Biblia, o bien acerca de la
Biblia?

- Son puros cuentos.
- ¿Sabes algo acerca de Cristo? Desde hace dos mil

años El está influyendo poderosamente en la
humanidad.

- No quiero perder mi tiempo.
- Con mucha tristeza el sacerdote concluye:- ¡Qué

lastima! tú no eres ningún incrédulo, ni ateo; sólo
eres una persona muy superficial e ignorante.

Preguntas:
1.- ¿Qué tanto conocemos nuestra fe?1.- ¿Qué tanto conocemos nuestra fe?1.- ¿Qué tanto conocemos nuestra fe?1.- ¿Qué tanto conocemos nuestra fe?1.- ¿Qué tanto conocemos nuestra fe?
2.- ¿Creemos estar en la verdad?2.- ¿Creemos estar en la verdad?2.- ¿Creemos estar en la verdad?2.- ¿Creemos estar en la verdad?2.- ¿Creemos estar en la verdad?
3.- ¿Conocer la verdad acerca de Dios, nos ayuda a3.- ¿Conocer la verdad acerca de Dios, nos ayuda a3.- ¿Conocer la verdad acerca de Dios, nos ayuda a3.- ¿Conocer la verdad acerca de Dios, nos ayuda a3.- ¿Conocer la verdad acerca de Dios, nos ayuda a

ser mejores cristianos?ser mejores cristianos?ser mejores cristianos?ser mejores cristianos?ser mejores cristianos?
4.- ¿En nuestra familia, se vive la verdad?4.- ¿En nuestra familia, se vive la verdad?4.- ¿En nuestra familia, se vive la verdad?4.- ¿En nuestra familia, se vive la verdad?4.- ¿En nuestra familia, se vive la verdad?
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2.- Negativo:2.- Negativo:2.- Negativo:2.- Negativo:2.- Negativo:

«Mamá, está una muchacha en la puerta y dice que
quiere verte».

Dile que no estoy.Dile que no estoy.Dile que no estoy.Dile que no estoy.Dile que no estoy.

NEGATIVO:

Papá, hay un señor que trae una encuesta de radio
y te busca.

Dile que tengo un tanque y no lo puedo recibir.Dile que tengo un tanque y no lo puedo recibir.Dile que tengo un tanque y no lo puedo recibir.Dile que tengo un tanque y no lo puedo recibir.Dile que tengo un tanque y no lo puedo recibir.

POSITIVO:

Pedro y Juan llegan con Luis:Pedro y Juan llegan con Luis:Pedro y Juan llegan con Luis:Pedro y Juan llegan con Luis:Pedro y Juan llegan con Luis:
- Oye, Luis, nos platicaron que encontraron a tu papá

robándose un carro.
No, eso no es cierto.No, eso no es cierto.No, eso no es cierto.No, eso no es cierto.No, eso no es cierto. Mi papá es muy honesto y nunca

haría algo así. Si hay algo que mi papá aborrece es
que digamos mentiras y que engañemos a las
personas.

Preguntas:

1.- ¿Por qué es malo engañar o mentir?1.- ¿Por qué es malo engañar o mentir?1.- ¿Por qué es malo engañar o mentir?1.- ¿Por qué es malo engañar o mentir?1.- ¿Por qué es malo engañar o mentir?

2.- ¿Es lo mismo, error que mentira?2.- ¿Es lo mismo, error que mentira?2.- ¿Es lo mismo, error que mentira?2.- ¿Es lo mismo, error que mentira?2.- ¿Es lo mismo, error que mentira?

3.- ¿Cuándo podemos decir la verdad?3.- ¿Cuándo podemos decir la verdad?3.- ¿Cuándo podemos decir la verdad?3.- ¿Cuándo podemos decir la verdad?3.- ¿Cuándo podemos decir la verdad?

La mentira es un mal temible que atenta contra el
derecho ajeno. Porque una mentira supone un engaño
con maldad a quien tiene derecho de saber la verdad,
la mentira es una traición a la buena fe de los demás,
una inmoralidad.

Nuestros hijos no pueden seguir mintiendo si
quieren triunfar en la vida. Como por ejemplo los
antiguos decían que la tierra era plana, esto era un
error y no por eso era una mentira.

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Jn. 14, 17: El Espíritu de la verdad, a quien
el mundo no puede recibir, porque no le ve ni
le conoce. Pero vosotros lo conocéis, porque
mora con vosotros y en vosotros está.

Jn. 15, 26: Cuando venga el Paráclito que
yo os enviaré de junto al Padre, el Espíritu de
la verdad, que procede del Padre, él dará
testimonio de mí.

Jn. 16,13: Cuando venga él, el Espíritu de
la verdad, os guiará hasta la verdad completa;
pues no hablará por su cuenta, sino que habla-
rá lo que oiga, y os anunciará lo que ha de
venir.
La familia humana está llamada a vivir la verdad.

Pero ¿qué es la verdad? ¿Qué nos dice la Sagrada
Escritura acerca de la verdad? ¿Cómo vive la Iglesia
la verdad y cual es su fundamento?

* La verdad en la Sagrada Escritura:
No es desconocido por la Biblia el concepto de

verdad como sinónimo de sinceridad (Sal 12, 2-3;
17,1; Rom. 9,1; 2Cor 7,14; 12,6; Ef 4,25; Fil 1,18;
1 Tim 2,7). Pero no es éste, ni de lejos, el principal
concepto bíblico de verdad. En la AT. verdad es, ante
todo, sinónimo de cosa segura, firme, digna de con-
fianza; sinónimo, por tanto, de fidelidad y lealtad de
Dios a los hombres (Deut 7, 9; 32, 4; 2 Sam 7, 28; Is.
49, 7; Sal 25 5, 10; 26, 3; 30, 10; 31, 6; 54, 7; 111, 7-
8; 119, 86; 138, 142...) y de los hombres a Dios o a
otros hombres (Gen 47, 29; Ex 18, 21; Jos 2, 14; 24,
14; 1 Re 2, 4; 3, 6; 20, 3; 2 Cron 31, 30; Is 38, 3; Ez
18, 9). En el NT. Manteniendo esta referencia a la
fidelidad. (Jn. 3, 33; Rom 3, 3. 7; 15, 8), la noción de
verdad adquiere el sentido de plenitud de la verdad
con Cristo (Jn 14, 6) y con el camino, la verdad y la
vida (Jn 14, 6) La verdad es, pues, el mismo Cristo,
que al tiempo que nos la revela que nos mantengamos
en ella (Jn14, 17), lo cual significa que nos manten-
dremos en el mismo Cristo a través del Espíritu. Este
mismo Espíritu que habita entre nosotros y que da
testimonio de Jesús, nos hará testigos de la verdad (Jn
15, 26-27), porque nos da la capacidad para entender
la verdad completa (Jn 16, 13).

Todos los fieles tienen parte en la comprensión y
en la transmisión de la verdad revelada, ya que han
recibido la unción del Espíritu Santo que los instruye
(1 Jn 2, 20. 27) y los conduce a la verdad completa.

Todos los hombres están obligados a buscar la
verdad, sobre todo en lo que se refiere a Dios y a su
Iglesia y una vez conocida, abrazarla y practicarla.

* Vivir en la verdad:
La verdad como rectitud de la acción y de la

palabra humana, tiene por nombre veracidad, since-
ridad o franqueza. La verdad o veracidad es la virtud
que consiste en mostrarse veraz en los propios actos
y en decir verdad en las  palabras, evitando la dupli-
cidad, la simulación y la hipocresía. (Cat. Ig1 Cat.
2468).
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El discípulo de Cristo acepta vivir la verdad, es
decir, en la simplicidad de una vida conforme al
ejemplo del Señor y permaneciendo en su verdad. “Si
decimos que estamos en comunión con él y camina-
mos en tinieblas, mentimos y no obramos conforme
a la verdad” (1 Jn 1, 6). (Cat. Ig1. Cat 2470).

El deber de los cristianos de tomar parte en la vida
de la Iglesia, los impulsa a actuar como testigos del
Evangelio y de las obligaciones que de él se derivan.
Este testimonio es transmisión de la fe en palabras y
obras. El testimonio es un acto de justicia que estable-
ce o da a conocer la verdad (Cat. Igl. Cat. 2474).

* Las ofensas a la verdad:
Los discípulos de Cristo se han revestido del

hombre nuevo, creado según Dios en la justicia y
santidad de la verdad, por tanto “deben rechazar toda
malicia y todo engaño, hipocresías, envidias y toda
clase de maledicencias” (1 P 2, 1).

Por lo tanto se presentan como ofensas a la
verdad:
- El falso testimonio y perjurio: Una afirmación

contraria a la verdad que se hace públicamente ante
un tribunal es un falso testimonio. Cuando se hace
juramento se trata de un perjurio.

- Juicio temerario: Es cuando se admite como verda-
dero un defecto moral en el prójimo sin tener para
ello fundamento suficiente.

- Maledicencia: Es cuando sin razón válida se mani-
fiestan los defectos y las faltas de otros a personas
que los ignoran.

- Calumnia: Cuando por medio de palabras falsas se
daña la reputación de otros y da ocasión por medio
de palabras falsas se daña la reputación de otros y da
ocasión a juicios falsos contra la verdad. Es conde-
nable por su misma naturaleza, ya que profana la
palabra cuyo objeto es comunicar a otros la verdad
conocida. Es, además, una falta contra la justicia y
la caridad y su culpabilidad es mayor cuando la
intención de engañar corre el riesgo de tener conse-
cuencias funestas para los que son desviados de la
verdad.
Toda falta cometida contra la justicia y la verdad

debe ser reparada, aunque su autor haya sido perdo-
nado.

* Respeto de la verdad:
La caridad y el respeto de la verdad deben dictar la

respuesta a toda petición de información o de comu-
nicación. El bien y la seguridad del prójimo, el

respeto de la vida privada, el bien común, son razones
suficientes para callar lo que no debe ser conocido, o
para usar un lenguaje discreto. Nadie está obligado a
revelar una verdad a quien no tiene derecho de
conocerla (Cat, Ig1. Cat. 2489).

El secreto del sacramento de la reconciliación es
sagrado y no puede ser revelado bajo ningún pretex-
to.

Los secretos profesionales o las confidencias he-
chas a terceras personas, bajo secreto deben ser daños
muy graves.

Se debe guardar la justa reserva respecto a la vida
privada de la gente.

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Signo de la presencia y acción del Espíritu entre
nosotros es la búsqueda de mayor información y
deseo de conocer lo que Dios nos ha revelado. ¿Cómo
se nota esto en nuestras familias y en nuestra comu-
nidad?

Nuestra verdad consiste en vivir conforme a la
vocación de los hijos de Dios y que a consecuencia de
éste, se esfuerza por ser auténtico, ya está en la
verdad.

Preguntas:

1.- ¿Cómo le vamos a hacer para vivir la vocación de1.- ¿Cómo le vamos a hacer para vivir la vocación de1.- ¿Cómo le vamos a hacer para vivir la vocación de1.- ¿Cómo le vamos a hacer para vivir la vocación de1.- ¿Cómo le vamos a hacer para vivir la vocación de
hijos de Dios en nuestras familias?.hijos de Dios en nuestras familias?.hijos de Dios en nuestras familias?.hijos de Dios en nuestras familias?.hijos de Dios en nuestras familias?.

2.- ¿Cómo manifestaremos la verdad desde nuestras2.- ¿Cómo manifestaremos la verdad desde nuestras2.- ¿Cómo manifestaremos la verdad desde nuestras2.- ¿Cómo manifestaremos la verdad desde nuestras2.- ¿Cómo manifestaremos la verdad desde nuestras
familias?.familias?.familias?.familias?.familias?.

3.- ¿Qué hacer para que nuestra comunidad familiar3.- ¿Qué hacer para que nuestra comunidad familiar3.- ¿Qué hacer para que nuestra comunidad familiar3.- ¿Qué hacer para que nuestra comunidad familiar3.- ¿Qué hacer para que nuestra comunidad familiar
se interese por vivir en la verdad?se interese por vivir en la verdad?se interese por vivir en la verdad?se interese por vivir en la verdad?se interese por vivir en la verdad?

4.- ¿Qué actitudes concretas debemos mejorar para4.- ¿Qué actitudes concretas debemos mejorar para4.- ¿Qué actitudes concretas debemos mejorar para4.- ¿Qué actitudes concretas debemos mejorar para4.- ¿Qué actitudes concretas debemos mejorar para
evitar la mentira?evitar la mentira?evitar la mentira?evitar la mentira?evitar la mentira?

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Padre de bondad, que por la gracia de la adoptación
nos has hecho hijos de la luz; concédenos vivir fuera
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de las tinieblas del error y permanecer siempre en
el esplendor de la verdad.

Lector:Lector:Lector:Lector:Lector: Señor, así como tú viniste a este mundo de la
verdad.

Todos:Todos:Todos:Todos:Todos: Así también nosotros, como confirmados, no
nos avergonzemos de dar testimonio de ti y de
hablar con la verdad.

Lector:Lector:Lector:Lector:Lector: El matrimonio es el supremo testimonio de la
verdad de la fe.

Todos:Todos:Todos:Todos:Todos: Nosotros, como matrimonios, donde quiera que
vivamos, estamos obligados a manifestar con el
ejemplo de nuestra vida y hablar con la verdad
porque tenemos al Espíritu Santo con nosotros.

Lector:Lector:Lector:Lector:Lector: Los discípulos de Cristo se han revestido del
hombre nuevo creado según Dios en la justicia y
santidad de la verdad.

Todos:Todos:Todos:Todos:Todos: Desechando la mentira y todo engaño, hipocre-
sías, envidias y toda clase de maledicencias.

Elevamos a Dios Padre nuestras súplicas para que nos
conceda encaminarnos hacia el tercer milenio
invocado y secundando las enseñanzas del Espíritu
de Cristo.Cristo.Cristo.Cristo.Cristo.

R.- Señor, haz que nos mantengamos en la verdad.R.- Señor, haz que nos mantengamos en la verdad.R.- Señor, haz que nos mantengamos en la verdad.R.- Señor, haz que nos mantengamos en la verdad.R.- Señor, haz que nos mantengamos en la verdad.

- Guarda en nosotros la luz del Espíritu recibida en el
bautismo y en la confirmación.

- Aumenta en nosotros el conocimiento de tu voluntad
y la experiencia de tus misterios.

- Bendice nuestros esfuerzos por abrirnos a la inson-
dable riqueza del amor de Cristo.

- Danos ojos limpios para contemplar en la creación tu
belleza y tu providencia.

- Líbranos de la ignorancia y de la presunción de
conocerte ya bastante.

- Haz que acojamos con docilidad y confianza las
enseñanzas de la Iglesia.

- Ayúdanos a reconocer la luz de tu presencia en cada
persona.

- Acompaña a los educadores en la tarea de transmitir
valores que llenan la vida.

- Guía a los científicos para que trabajen por el
verdadero progreso de la humanidad.

- Concede a los hombres que no te conocen la alegría
de encontrarte.

Tomados de las manos: Padre Nuestro...

Dios todo poderoso y eterno, concede a tu pueblo que
la meditación asidua de tu doctrina le enseñe
a cumplir siempre, de palabra y de obra, lo
que a ti te complace. Por Cristo, Nuestro
Señor, Amén.

Canto Final:
Renuévame, Señor, con tu Espíritu.
Renuévame, Señor, con tu Espíritu.
Renuévame, Señor, con tu Espíritu.

Renuévame, Renuévame Señor

Y déjame sentir el fuego de tu amor
aquí en mi corazón, Señor (2)

Despedida de los asistentes a las puertas del Templo o Centro.

NOTA: Preparar para mañana.

Traer entre todos: Pala, plomada o nivel, cuchara.

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia
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A) DICCIONARIO DE TEOLOGÍA BÍBLICA
Introducción: La noción de la verdad ocupa un

puesto fundamental, no sólo en todos los sistemas
filosóficos y en todas las grandes culturas. Es ya uso
congruente en la vida cotidiana: se dice de un pensa-
miento o de un modo de juzgar que es verdadero,
cuando está conforme; o bien se llama verdadero a lo
que es real, genuino, no falsifica-
do (un hecho verdadero, un arre-
pentimiento verdadero).

AT.- La verdad es principal-
mente la fidelidad a la alianza.

NT.- Se convierte en la pleni-
tud de la revelación realizada en Jesucristo.

La verdad en el  AT y en el Judaísmo
El verbo hebreo aman (cf. el amén litúrgico: 2Cor

1, 20), del cual de formó emet (verdad), significa
fundamentalmente ser sólido, seguro, digno de con-
fianza; por tanto, la verdad es cualidad de lo que es
estable, probado, aquello en lo que podemos apoyar-
nos. Una paz de verdad (Jer l4, 13) es una paz sólida,
duradera; un camino de verdad (Gen 24, 28) es un
camino que conduce seguramente a la meta; «en
verdad» significa a veces (Is 16, 3): de modo estable,
para siempre. Aplicado a Dios y a los hombres, habrá
que traducir frecuentemente la palabra por «fideli-
dad», la fidelidad de Alguien nos invita a confiar
plenamente en El.

La verdad de Dios
Yhwh es el Dios fiel (Dt 7, 9; 32, 4; Sal 31, 6; Is 49,

7). La importancia de este atributo no se explica bien
más que en el contexto de la alianza y las promesas:
«El señor, tu Dios, es Dios, el Dios fiel que conserva
su alianza y su amor por mil generaciones a los que
aman». (Dt 7, 9). A menudo emet va asociado a hesed
(p. ej., Sal 89; 138, 2) para indicar la actitud funda-
mental de Dios en la alianza; es una alianza de gracia,
a la que Dios no ha faltado nunca (Ex 34, 6s; cf Gen
24, 27; 2Sam 2, 6; 15, 20).

La expresión «Caminar en la verdad de Dios» da
a entender que esta verdad no es simplemente el
comportamiento moral, sino la ley misma que Dios
enseña a observar. «Hazte con la verdad y no la
vendas; con la sabiduría y la inteligencia».

La verdad en el Judaísmo
Este uso del término se observa en el judaísmo

apocalíptico y sapiencial. En Qumrán «la inteligencia
de la verdad de Dios» es el conocimiento del misterio
(1QH 7, 26s), pero que se obtiene mediante la inter-
pretación verdadera de la ley: «Conviértete a la ver-
dad» (lQS 6, 15), significa convertirse en la ley de

Moisés» (5,8).
La verdad, termina así por de-

signar, en Qumrán, el conjunto
de las concepciones religiosas de
los hijos de Dios y de la alianza.

La verdad en el NT
En Pablo, más que en ninguna otra parte del NT,

la noción de la verdad (alétheia) presenta los matices
que tenía en los LXX. El apóstol se sirve de ella para
el sentido de la sinceridad (2Cor 7, 14-11, 10; Flp 1,
18; 1Cor 5, 8) o en la expresión «decir la verdad»
(Rom 9, 1; 2Cor 12, 6; 1Tim 2, 7). Profundamente
bíblica es la fórmula «la verdad de Dios» para desig-
nar la fidelidad de Dios a sus promesas (Rom 3, 7; cf
3, 3; 15, 18; 2Cor 1, 18ss): las promesas de Dios fiel
tienen su «sí» en Cristo; igualmente alétheia, en el
sentido de la verdad moral, de rectitud: opuesta a la
injusticia (Ef 5, 9; 6, 14), caracteriza el comporta-
miento que Pablo espera de sus cristianos (Col 1, 6;
2Cor 13, 8). El juicio de Dios se caracteriza también
por la verdad y la justicia (Rom 2, 2).

La verdad del Evangelio
Aquí aparece la noción de la verdad cristiana.

Enlaza con el tema sapiencial y apocalíptico de
verdad revelada. Los judíos se hacían la ilusión de
poseer en su ley la expresión misma de la verdad
(Rom. 2, 20), de encontrar en ella depositada toda la
verdad y la voluntad de Dios (2, 18). Pablo sustituye
la expresión judía «La verdad de la ley» por «La
verdad del evangelio» (Gal 2, 5. 14) ó la «Palabra de
la verdad». Objeto de una revelación (2Cor 4, 2)
exactamente como la creación (Rom 16, 26; Cor 1,
26; 4, 3), en la palabra de Dios predicada por el
apóstol (2 Cor 4, 3.5).

La verdad en la fe
Los hombres a los que va dirigido este mensaje

deben escuchar la palabra de Dios (Ef 1, 13; Rom 10,

Apéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este tema
TEMA 3.- VERDAD

La verdad es la cualidad
de lo que es estable,

probado, aquello en lo
que podemos apoyarnos.



FAMILIA

pág. 30 Bol-194

14), deben convertirse, para llegar al conocimiento
de la verdad (2 Tim 2, 25). La aceptación de la verdad
del evangelio tiene lugar mediante la fe (2 Tes 2, 13;
Ti 1, 1; 2, 12; Gál 5, 7; Rom 2, 8); pero esta fe exige
al mismo tiempo el amor de verdad; verdad y vida
Cristiana.

La sana doctrina y el error
La verdad es ahora una buena doctrina, opuesta a

fábulas de los doctores de la mentira, esto ha vuelto
la espalda a la verdad se enlaza incluso contra ella.
Pero la Iglesia de Dios vivo es «La columna y el
fundamento de la verdad».

Cristo y la verdad
Entre la verdad y la persona de Cristo existe un

lazo estrechísimo. El objeto del mensaje del apóstol
no es una doctrina abstracta, sino la persona misma de
Cristo (2Cor 4, 5; cf, Gál 1, 16). Cristo manifestándo-
se en la carne..., proclamado a los paganos, creído en
el mundo, es la verdad, de la cual la Iglesia es la
guardiana; es el misterio de piedad (Tim 3, 16). El
Cristo-verdad anunciado por el evangelio no es, pues
un ser celestial en sentido gnóstico, sino el Jesús de la
historia, muerto y resucitado por nosotros. «La ver-
dad está en Jesús».

La verdad de San Juan
La noción de la verdad ocupa un puesto notable.

Se interpreta frecuentemente la alétheia juanista en
el sentido dualista metafísico, platónico o gnóstico,
de ser subsistente y eterno, de realidad que se desvela.
Juan no llama nunca a Dios mismo la verdad, lo cual
sería esencial según estos sistemas. No hace más que
realizar y desarollar el tema apocalíptico y sapiencial
de la verdad recogida en otras partes del NT, pero
insistiendo más en el carácter revelado de la verdad,
en su nexo con Cristo y en la fuerza interior que se
suscita en el creyente.

La palabra del Padre y el Cristo de verdad
Para Juan, la verdad no es el ser mismo de Dios,

sino la palabra del Padre. La palabra que Cristo ha
escuchado del Padre (Jn 8 26. 40; cf 3, 33), es la
verdad que él viene a «proclamar» (8 40, 45s), y de la
cual viene a «dar testimonio», la verdad es, al mismo
tiempo, la palabra del Padre; y la palabra del mismo
Cristo nos dirige y quiere llevarnos a creer en él. La
diferencia entre esta relación y la del AT se subraya
fuertemente: «La ley fue dada por Moisés, pero la
gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo».

Cristo proclama la verdad, está «Lleno de la gracia
y de la verdad» (l, l4). Cristo mismo es la verdad (l4,

6); lo es no por ser la naturaleza divina, sino porque,
Verbo hecho carne, nos revela al Padre, al revelarse
a sí mismo como Hijo unigénito (1, 18). Jesús mismo
explica el sentido de este título, uniéndolo a otros
dos: él «es el camino la verdad y la vida».

El Espíritu de la verdad
Jesús anuncia a sus discípulos le venida del

Paráclito, es el Espíritu de la verdad. La función
fundamental del Espíritu es dar testimonio de Cristo
(15, 26; 1 Juan 5, 6), llevar a todos los discípulos a
toda la verdad (16, 13).

La verdad y la Santidad
Juan subraya con fuerza la función de la verdad en

la vida de los cristianos; debe ser de verdad (Jn 18, 37;
1Jn 3, 19); después de adherirse de una vez para
siempre a la vida mediante la fe (cf Sant. l, 18; 1Pe 1,
22s), el cristiano nace del Espíritu (Jn 3, 5. 8) y debe
esforzarse por estar habitualmente bajo el influjo de
la verdad que permanece en el influjo de la verdad
que permanece en él (2Jn 4).

Cuando el fiel permite que la palabra «permanez-
ca» activamente él, se hace impecable (Jn 3, 9), se
santifica en la verdad (Jn 17. 17. 19).

La verdad, en sentido cristiano, no es el campo
inmenso de lo real ni tampoco en el mundo divino de
las ideas, sino en la verdad del evangelio, la palabra
reveladora que viene del Padre, que está presente en
Jesús verdad y que es iluminada por el Espíritu de la
verdad; es aquella verdad que debemos acoger en la
fe, a fin de que nos transforme en hijos de Dios.

La verdad bíblica y la verdad cristiana
El término de la verdad designa la revelación

cristiana, la verdadera fe. Para San Irineo, la verdad
es «La Doctrina del Hijo de Dios».

(Diccionario de teología fundamental)
En la cultura contemporánea, después de Marx y

de Nietzsche, dicen los filósofos que nos encontra-
mos frente a una «Inmensa crisis de idea de la ver-
dad». (A del Noce), que asistimos a una auténtica,
«eliminación de la verdad.

B) CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA
88.- El magisterio de la Iglesia ejerce plenamente

la autoridad que tiene de Cristo cuando define dog-
mas, es decir, cuando propone una forma que obliga
al pueblo cristiano a una adhesión irrevocable de fe,
verdades contenidas en la revelación divina o verda-
des que tienen con ellas un vínculo necesario.
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91.- Todos los fieles tienen parte de la compren-
sión y en la transmisión de la verdad revelada. Han
recibido la unción del Espíritu Santo que los instruye
(cf 1 Jn 2,20.27) y los conduce a la verdad completa
(cf Jn 16, 13).

320.- Dios, que ha creado el universo, lo mantiene
en la existencia por su Verbo, «El Hijo que sostiene
todo con su palabra poderosa» (Hb, 1, 3); y por su
Espíritu creador que da la vida.

«Realmente el misterio del hombre sólo se escla-
rece en el misterio del Verbo encarnado» (GS 22, 1).

San Pablo nos dice que dos hombres dieron origen
al género humano, a saber, Adán y Cristo... El primer
hombre, Adán, fue un ser animado; el último Adán
fue creado por el segundo, de quien recibió el alma de
la cuál empezó a vivir. El segundo Adán es aquel.

105.- Dios es el autor de las
Sagradas Escrituras. «Las verda-
des reveladas por Dios que se
contienen y manifiestan en la Sa-
grada Escritura, se consignaron
por inspiración del Espíritu San-
to».

«La santa Madre Iglesia, fiel a la base de los
apóstoles, reconoce que todos los libros del antiguo
y nuevo testamento, con todas sus partes, son sagra-
das y canónicos, en cuanto que, escritos por inspira-
ción del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor, y
como tales han sido entregados a la Iglesia» (DV II).

144.- La obediencia de la Fe: Obedecer en la fe, es
someterse libremente a la palabra escuchada, porque
su verdad está garantizada por Dios, la verdad misma.
De esta obediencia, Abraham es el modelo que nos
propone la Sagrada escritura. La Virgen María es la
realización más perfecta de la misma.

213.- Por tanto, la revelación del hombre inefable
«Yo soy el que soy» contiene la verdad que sólo Dios
es. En este mismo sentido ya la traducción de los
Setenta y, siguiendo la tradición de la Iglesia, han
entendido el Nombre divino: Dios es la plenitud del
ser y de toda perfección sin origen y sin fin. Mientras
todas las criaturas han recibido de El todo su ser y su
poseer. El solo es su ser mismo y es por sí mismo todo
lo que es.

1742.- Libertad y gracia. La gracia de Cristo no se
opone de ninguna manera a nuestra libertad cuando
ésta corresponde al sentido de verdad y del bien que
Dios ha puesto en el corazón del hombre. Al contra-
rio, como lo atestigua la experiencia cristiana, espe-

cialmente en la oración, a medida de que somos más
dóciles a los impulsos de la gracia, se acrecientan
nuestra íntima verdad y nuestra seguridad en las
pruebas, como también ante las presiones y coaccio-
nes del mundo exterior. Por el trabajo de la gracia, el
Espíritu Santo nos educa en la libertad espiritual para
hacer de nosotros colaboradores libres de su obra en
la Iglesia y en el mundo.

1777.- El dictamen de la conciencia:
Frente al corazón de la persona, la conciencia

moral (cf Rm 2, 14-16) le ordena, en el momento
oportuno, practicar el bien y evitar el mal. Juzga
también las opciones concretas aprobando las que
son buenas y denunciando las que son malas (cf Rm
1, 32). Atestigua la autoridad de la verdad con refe-
rencia al bien supremo por el cual la persona humana

se siente atraída y cuyos manda-
mientos acojen. El hombre pru-
dente, cuando escucha la con-
ciencia moral, puede oír a Dios
que le habla.

2104.- «El deber social de la
religión y el derecho a la libertad
religiosa». Todos los hombres

están obligados a buscar la verdad, sobre todo en lo
que se refiere a Dios y a su Iglesia, y una vez conocida,
abrazarla y practicarla» (DH I). Este deber se des-
prende de «su misma naturaleza» (DH 2). No contra-
dice hoy al «Respeto sincero» hacia las diversas
religiones que «no pocas veces reflejan, sin embargo,
un destello de aquella verdad que ilumina a todos los
hombres» (DH 2). Ni a las exigencias de la caridad
que empuja a los cristianos, «a tratar con amor,
prudencia y paciencia los hombres que viven en el
error o ignorancia de la fe» (DH 14).

2465.- «Vivir en la verdad». El antiguo testamento
lo proclama: Dios es fuente de toda verdad, su palabra
es verdad (cf Pr 8, 7; IS 7, 28) su ley es verdad (cf Sal
119, 142) «Tu verdad de edad en edad» (Sal 119, 90;
Lc 1, 50), puesto que Dios es el «veraz» (Rm 3, 4). Los
miembros de su pueblo son llamados a vivir en la
verdad (cf Sal 119, 30).

C) LA VERDAD EN EL VATICANO II
La verdad: Debe ir unida siempre a la caridad (CH.D.

13).
Fiel a ella debe ser la acción ecuménica de los fieles

(U.R. 24).
Amor a la verdad. Deben tenerla los teólogos católi-

cos al investigar sobre los sagrados misterios
con los hermanos separados (U.R. 11).

«La ley fue dada
por Moisés, pero la gracia
y la verdad nos han venido

por Jesucristo».
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Plenitud la tiene la Iglesia (U.R. 3).
Dios quiere que todos lleguen al conocimiento de la

verdad (S.C. 5).
El Espíritu Santo guía a la Iglesia a toda verdad (L.G.

4).
La verdad fuera de Iglesia impele hacia la Iglesia (L.F.

8).
Es bien propio de Iglesia (L.G. 8).
Los Obispos, testigos de la verdad divina y católica

(L.G. 25).
El hombre está obligado a adherirse a ella (L.G. 22).
Se impone por su misma verdad (D.H. 1).
El hombre es obligado a buscarla (D.H. 1).
Debe adherirse a ella, cuando la halle (D.H. 1).
Es impulsado a ella (D.H. 3).
Tiene obligación de buscarla (D.H. 3).
Debe ser buscada según la dignidad de la persona

(D.H. 3).
Debe ser buscada según su naturaleza social.
Todo lo creado la posee (G.S. 36).
Debe ser buscada, observada y demostrada por los

seminaristas (D.T. 13).
Cristo vino para darle testimonio (G.S. 4).
No es indiferencia ante ella la caridad con los que

yerran (G.S. 28).
Toda verdad encuentra en Cristo su corona y su

fuente (G.S. 22).
Despreocuparse de su búsqueda es depender de la

dignidad (G.S. 17).
Investigación de la verdad revelada, es distinta en la

Iglesia oriental y en la occidental (U.R. 17).
La tiene la Iglesia católica (U.R. 4).
Elaboración teológica: en ella manifestará la libertad

en la Iglesia (U.R. 4).
Interpretación: en ella discrepan las Iglesias separa-

das occidentales, de la Iglesia católica (I.M.
Introducción).

Contemplación: hacia ella tienden las tradiciones
teológicas de los orientales (U.R. 17).

Dedíquense los laicos a conocerla (L.G. 36).

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO
DE TEOLOGIA MORAL

(Ediciones Paulinas 1973)

Dios fundamento de la verdad
El fundamento de la verdad es buscado en su

fuente, que es Dios, verdad suprema. La verdad es tan
esencial a Dios, que, sin ella, no se concibe la vida
divina; análogamente, entre los hombres, no puede
existir la vida social y comunitaria sino en la imita-
ción y capacitación de la verdad divina.

Exigencias
Juan XXIII: Pensar, Honrar, Decir y Hacer la

verdad.
Pensar en la verdad
El primer deber elemental del hombre honrado es

la apertura constante a la verdad, la plena disponibi-
lidad y docilidad para secundar sus exigencias que
pueden imponer, en determinadas circunstancias,
sacrificios inclusos notables. La humilde escucha de
la verdad requiere una contínua verificación de nues-
tras posiciones e ideas, y valor generoso para abando-
nar posibles incoherencias.

Honrar la verdad
Honrar, pues, la verdad con la firmeza, valor, el

conocimiento de quien posee fuertes convicciones,
significa ser uno mismo en cada circunstancia de la
vida sin perderse en el anonimato de la masa; a la
interpretación de Dios, que nos llama al testimonio
cristiano en todos los sectores de vida individual y
social; significa la conformidad de nuestros pensa-
mientos íntimos con nuestras acciones externas; sig-
nifica, en una palabra, «la verdad de la vida».

Decir la verdad
El deber de decir la verdad se basa, en todo, en la

relación de necesaria conformidad entre el pensa-
miento y el signo exterior.

Hacer la verdad
El ideal en el que debe inspirarse todo cristiano es

la conciliación de la verdad con la caridad, en equili-
brio armónico de fortaleza y de amor.

Problemas particulares
¿Se debe decir la verdad a los enfermos?
La línea de solución y de respuesta nos es facilita-

da por Pío XII: «Hay casos en que el médico, aunque
sea interrogado, no puede, pese a no decir nada
positivamente falso, manifestar crudamente la ver-
dad, especialmente cuando el enfermo no tendría la
fuerza de soportarla. Pero hay casos en que tiene, sin
duda, deber de hablar con la verdad, deber ante el cuál
ha de caer cualquier otra consideración médica o
humanitaria».

Conclusión
Solamente realizando la verdad en nuestra vida,

en los pensamientos, palabras y obras, seremos hijos
de la luz: «El que obra la verdad tiene la luz». Quien
piensa sin la verdad, pierde poco a poco, la lucidez y
limpidez de la conciencia, haciéndose insensible a la
escucha de los valores más altos de honradez y
providad moral.
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Tema 4:
Familia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructora

del del del del del III Milenio en la libertad Milenio en la libertad Milenio en la libertad Milenio en la libertad Milenio en la libertad

1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

PROMOVER JUNTOS EL AUTÉN-PROMOVER JUNTOS EL AUTÉN-PROMOVER JUNTOS EL AUTÉN-PROMOVER JUNTOS EL AUTÉN-PROMOVER JUNTOS EL AUTÉN-
TICO SENTIDO DE LA LIBERTADTICO SENTIDO DE LA LIBERTADTICO SENTIDO DE LA LIBERTADTICO SENTIDO DE LA LIBERTADTICO SENTIDO DE LA LIBERTAD
A LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTOA LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTOA LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTOA LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTOA LA LUZ DEL ESPÍRITU SANTO
PARA FORTALECER LA LIBERA-PARA FORTALECER LA LIBERA-PARA FORTALECER LA LIBERA-PARA FORTALECER LA LIBERA-PARA FORTALECER LA LIBERA-
CIÓN INTEGRAL DE NUESTRASCIÓN INTEGRAL DE NUESTRASCIÓN INTEGRAL DE NUESTRASCIÓN INTEGRAL DE NUESTRASCIÓN INTEGRAL DE NUESTRAS
FAMILIAS.FAMILIAS.FAMILIAS.FAMILIAS.FAMILIAS.

Nexo:

Con el tema anterior.

2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS

RESPONSABLE:_____________________
TIEMPO:________MIN.

Recordar en este momento las principales enseñanzas apren-
didas y compromisos del día anterior.

Canto:
CRISTO NOS DA LA LIBERTAD

CRISTO NOS DA LA SALVACION
CRISTO NOS DA LA ESPERANZA

CRISTO NOS DA EL AMOR

Cuando luche por la paz y la verdad, la encontraré.
cuando cargue con la cruz de los demás, me salvaré.

Dame Señor, tu Palabra, oye Señor, mi oración.

Cuando sepa perdonar de corazón, tendré perdón,
cuando siga los caminos del amor, veré al Señor.
Dame Señor, tu palabra, oye Señor, mi oración.
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Cuando siembre la alegría y la amistad, vendrá el amor;
cuando viva en común con los demás, seré de Dios.

Dame Señor, tu Palabra, oye Señor mi oración.

Cita Bíblica:

Gálatas 5, 1-3: 13-21
(Mientras se lee, pasa en procesión una Biblia y entreveradas
unas cadenas al igual que la pala, al nivel, la cuchara)

«Cristo nos liberó para que fuéramos real-
mente LIBRES, por eso, manténganse firmes y
no se sometan de nuevo al yugo de la esclavi-
tud. Ustedes, hermanos fueron llamados a
gozar la libertad: no hablo de esa libertad que
encubre los deseos de la carne; más bien,
háganse esclavos unos de otros a tí mismo.

Pero, si se muerden y se devoran unos a
otros ¡cuidado! que llegarán a perderse todos.
Por eso les digo: anden según el Espíritu y no
llevarán a efecto los deseos de la carne, pues
éstos estén en contra del Espíritu, los dos se
ponen uno a otro, de suerte que ustedes no
pueden obrar como quisieran. Pero si los con-
duce el Espíritu ya no están sometidos a la ley.

(Breve espacio de silencio para reflexionar en el signo y en la
lectura)

Oración:
Dios y Padre nuestro, tu nos has dado a tu Hijo en la

plenitud del tiempo, para que él nos rescate del
pecado y derrame sobre nosotros su espíritu. Haz
que este plan de liberación y de filiación divina se
realice en nosotros y así nos sintamos libres y llenos
de gozo de ser tus hijos. Por Cristo nuestro Señor.
Amen.Amen.Amen.Amen.Amen.

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Láminas:

1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?1.- ¿Qué notas entre un dibujo y otro?

2.- ¿Por qué se pierde la libertad?2.- ¿Por qué se pierde la libertad?2.- ¿Por qué se pierde la libertad?2.- ¿Por qué se pierde la libertad?2.- ¿Por qué se pierde la libertad?

3.- ¿Qué tienen que ver los papás con las esclavitudes3.- ¿Qué tienen que ver los papás con las esclavitudes3.- ¿Qué tienen que ver los papás con las esclavitudes3.- ¿Qué tienen que ver los papás con las esclavitudes3.- ¿Qué tienen que ver los papás con las esclavitudes
de los hijos?de los hijos?de los hijos?de los hijos?de los hijos?

4.- ¿Cuáles son las esclavitudes de nuestras familias4.- ¿Cuáles son las esclavitudes de nuestras familias4.- ¿Cuáles son las esclavitudes de nuestras familias4.- ¿Cuáles son las esclavitudes de nuestras familias4.- ¿Cuáles son las esclavitudes de nuestras familias

hoy en día?hoy en día?hoy en día?hoy en día?hoy en día?

Escenificar la siguiente Historia (Un campo de exterminio).

...Al pasar la lista, uno de los presos, el número 14, no
contesta; se ha escapado del campo. El comandante
ordena diezmar a los presos, y da la siguiente
orden: de cada diez de ellos UNO deberá morir.

Entre los destinados a morir le tocó a un ex-sargento
polaco, Francisco, rompe a llorar: ¡mis hijos, mi
esposa!

De en medio de todos los presos, sale de la formación
el No. 16670 que estaba presente en el campo de
la escena y le propone al comandante: Sr. yo no
tengo esposa, ni hijos, permítame ud. morir en
lugar de mi compañero. El comandante después de
un breve espacio de silencio, acepta la propuesta.

Junto con los demás sentenciados a muerte, el No.
16670 es encerrado en el bunker para que perezca
de hambre: allí consuela y encamina al cielo a los
demás compañeros que uno tras uno mueren.

El 14 de agosto le inyectaron el ácido fénico y lo
arrojaron al horno crematorio.

El preso No. 16670 corresponde al nombre del Padre
MAXIMILIANO KOLBE, franciscano polaco.

Preguntas:

1.- ¿Qué enseñanza nos deja el preso No. 16670?1.- ¿Qué enseñanza nos deja el preso No. 16670?1.- ¿Qué enseñanza nos deja el preso No. 16670?1.- ¿Qué enseñanza nos deja el preso No. 16670?1.- ¿Qué enseñanza nos deja el preso No. 16670?

2.- ¿Cuánto era el amor del ex-sargento polaco que fue2.- ¿Cuánto era el amor del ex-sargento polaco que fue2.- ¿Cuánto era el amor del ex-sargento polaco que fue2.- ¿Cuánto era el amor del ex-sargento polaco que fue2.- ¿Cuánto era el amor del ex-sargento polaco que fue
indultado? y por su esposa e hijos?indultado? y por su esposa e hijos?indultado? y por su esposa e hijos?indultado? y por su esposa e hijos?indultado? y por su esposa e hijos?

3.- ¿Cómo se consigue la auténtica libertad?3.- ¿Cómo se consigue la auténtica libertad?3.- ¿Cómo se consigue la auténtica libertad?3.- ¿Cómo se consigue la auténtica libertad?3.- ¿Cómo se consigue la auténtica libertad?

4.- ¿Por qué hoy en día se confunde tan fácil libertad4.- ¿Por qué hoy en día se confunde tan fácil libertad4.- ¿Por qué hoy en día se confunde tan fácil libertad4.- ¿Por qué hoy en día se confunde tan fácil libertad4.- ¿Por qué hoy en día se confunde tan fácil libertad
con otras actitudes?con otras actitudes?con otras actitudes?con otras actitudes?con otras actitudes?

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Somos llamados a la verdadera libertad de los Hijos
de Dios

Gál. 5,13: Porque, hermanos, habéis sido
llamados a la libertad: sólo que no toméis de
esa libertad pretexto para la carne, antes al
contrario, servíos para amarse unos a los
otros.

La libertad es fruto del Espíritu Santo
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II Cor. 3, 17: Porque el Señor es el Espíritu
y donde está el Espíritu del Señor allí está la
libertad.

Eclo. 15, 14: El fue quien al principio hizo
al hombre y él dejó en manos de su propio
albedrío. Si tú quieres guadarás los manda-
mientos, permanecer fiel es cosa tuya. El te ha
puesto delante fuego y agua, a donde quieras
puedes llevar tu mano. Qué grande es la sabi-
duría del Señor, fuerte es su poder, todo lo ve.
Sus ojos están sobre los que le temen, él conoce
todas las obras del hombre, A nadie ha manda-
do ser impío, a nadie ha dado licencia de
pecar.

Para elegir el bien no basta la libertad:
se necesita la gracia.

II Cro. 12,14: Hizo lo que era malo, porque
no había dispuesto su corazón para buscar a
Yahvé.

Jn. 8,32: Decía Jesús a los judíos que ha-
bían creído en él “Si os mantenéis en mi
palabra, seréis verdaderamente mis discípu-
los, y conoceréis la verdad y la verdad los hará
libres. Ellos le respondieron: Nosotros somos
descendencia de Abraham y no hemos sido
esclavos de nadie. ¿Cómo dice tú: os haréis
libres? Jesús les respondió: «En verdad, en
verdad os digo, todo el que comete pecado es
un esclavo, y el esclavo no se queda en casa
para siempre, mientras el hijo se queda para
siempre, si pues el hijo les da la libertad, seréis
realmente libres.

Sir. 15, 11-20: Dios hizo al hombre libre y
responsable.

5.-  ACTUEMOS:5.-  ACTUEMOS:5.-  ACTUEMOS:5.-  ACTUEMOS:5.-  ACTUEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Preguntas:
1.- ¿De qué manera usamos la libertad que Cristo nos1.- ¿De qué manera usamos la libertad que Cristo nos1.- ¿De qué manera usamos la libertad que Cristo nos1.- ¿De qué manera usamos la libertad que Cristo nos1.- ¿De qué manera usamos la libertad que Cristo nos

conquistó?conquistó?conquistó?conquistó?conquistó?

2.- ¿Qué haremos para vivir en la libertad auténtica2.- ¿Qué haremos para vivir en la libertad auténtica2.- ¿Qué haremos para vivir en la libertad auténtica2.- ¿Qué haremos para vivir en la libertad auténtica2.- ¿Qué haremos para vivir en la libertad auténtica
de los hijos de Dios?de los hijos de Dios?de los hijos de Dios?de los hijos de Dios?de los hijos de Dios?

3.- ¿Cómo nos desataremos del lazo y cadenas que3.- ¿Cómo nos desataremos del lazo y cadenas que3.- ¿Cómo nos desataremos del lazo y cadenas que3.- ¿Cómo nos desataremos del lazo y cadenas que3.- ¿Cómo nos desataremos del lazo y cadenas que
nos esclavizan (pecados, vicios, autoengaños,nos esclavizan (pecados, vicios, autoengaños,nos esclavizan (pecados, vicios, autoengaños,nos esclavizan (pecados, vicios, autoengaños,nos esclavizan (pecados, vicios, autoengaños,
infidelidades, crítica, soberbia enmascarada... etc.)infidelidades, crítica, soberbia enmascarada... etc.)infidelidades, crítica, soberbia enmascarada... etc.)infidelidades, crítica, soberbia enmascarada... etc.)infidelidades, crítica, soberbia enmascarada... etc.)

4.- ¿De qué ataduras pecaminosas URGE que en tí4.- ¿De qué ataduras pecaminosas URGE que en tí4.- ¿De qué ataduras pecaminosas URGE que en tí4.- ¿De qué ataduras pecaminosas URGE que en tí4.- ¿De qué ataduras pecaminosas URGE que en tí
como esposo(a) se deshagan?como esposo(a) se deshagan?como esposo(a) se deshagan?como esposo(a) se deshagan?como esposo(a) se deshagan?

5.- ¿Con qué actitudes de verdadera libertad atamos5.- ¿Con qué actitudes de verdadera libertad atamos5.- ¿Con qué actitudes de verdadera libertad atamos5.- ¿Con qué actitudes de verdadera libertad atamos5.- ¿Con qué actitudes de verdadera libertad atamos
a nuestros hijos? (Definir criterios)a nuestros hijos? (Definir criterios)a nuestros hijos? (Definir criterios)a nuestros hijos? (Definir criterios)a nuestros hijos? (Definir criterios)

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

(Presentar la imagen de un Cristo Resucitado)

El pueblo libre, después del paso del mar Rojo,
canta himnos al poder de Dios. El pueblo cristiano,
liberado del pecado por la muerte y resurrección de
Jesús, canta a Dios su gratitud.

Recitado a dos coros:
1.- Revestidos de blancas vestiduras,
vayamos al banquete del Cordero
y terminado el cruce del mar Rojo
alcemos nuestros canto al Rey Eterno

2.- La caridad de Dios es quien nos brinda
y quien nos da a beber su sangre propia
Y el Amor sacerdote es quien se ofrece
y quien los miembros de su cuerpo inmola

1.- Las puertas salpicadas con tal sangre
hacen temblar el ángel vengativo
y el mar deja pasar a los hebreos
y sumerge después a los egipcios

2.- Ya el Señor Jesucristo es nuestra Pascua
Ya el Señor Jesucristo es nuestra víctima
el ázimo purísimo y sincero
destino a las almas sin mancilla

1.- Oh verdadera víctima del cielo
que tiene a los infiernos sometidos
ya rotas las cadenas de la muerte
y el premio de la vida recibido

2.- Vencedor del averno subyugado
el Redentor despliega sus trofeos
y sujetando al rey de las tinieblas
abre de par en par el alto cielo

1.- Para que seas, Oh Jesús, la eterna
dicha pascual de nuestras almas limpias,
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líbranos de la muerte del pecado
a los que renacimos a la vida

2.- Gloria sea a Dios Padre y a su Hijo,
que de los muertos ha resucitado,
así como también el sacratísimo
Paráclito, por tiempo ilimitado. Amén

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:

Canto Final:
Cristo nos da la libertad.

(Ver al inicio de este mismo tema)

Padre Nuestro. Ave María, y Gloria al Padre

NOTA: Prever para mañana palomita blanca.

A) DESDE EL DICCIONARIO
DE TEOLOGIA BIBLICA

El mundo contemporáneo, que ha experimenta-
do y todavía en muchas partes experimenta condi-
ciones de vida opresivas y hasta inhumanas, siente
una irresistible aspiración a la paz, la justicia, al
amor y a la libertad. Es un deseo de liberación de
formas injustas y opresivas de esclavitud cultural,
política, racial, social y econó-
mica. Esto se manifiesta de mo-
dos diferentes y variados unas
veces pacíficos y otras violentos;
pero a veces parece apagarse en
la muda resignación fatalista o
en una desesperación sin futuro.
No se trata solamente de una exi-

gencia del momento histórico actual, sino de la
aspiración a la libertad inscrita por Dios en el cora-
zón del hombre creado a imagen y semejanza de
Dios (Gen. 1, 26-27) es decir, hecho para vivir,
como hijo de Dios, de la libertad.

Liberación es un eslogan moderno, pero tam-
bién una palabra evangélica. Precisamente por este
doble uso se ha hecho ambigua. En cierta cultura
moderna la verdad cristiana de liberación resulta

sospechosa de ideología repre-
siva, mas por otra parte, se la
reinterpreta como categoría
antropológica-social que expre-
sa el deseo y la lucha humana
por la emancipación, por la
autoliberación. Existe el riesgo
para los cristianos de hacer co-

Apéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este tema

TEMA 4: LA LIBERTAD

«... Yo, pongo ante ti la vida
y la muerte, la bendición

y la maldición:
elige, pues, la vida».



FAMILIA

pág. 37Bol-194

incidir y de identificar la liberación cristiana con la
liberación social y política.

De la revelación es de donde la fe y coherentemen-
te también la teología, deben sacar la verdad integral
sobre el mensaje de liberación del hombre que Dios
lleva a cabo. Si se considera que la liberación, en
sentido bíblico, implica el paso de una condición
ruinosa a una situación de salud, comprendemos
entonces que liberación equivale a salvación o reden-
ción, por obra de una acción poderosa y libre de Dios.

La libertad en el Antiguo Tes-
tamento

El éxodo ¿Liberación o Políti-
ca? El acontecimiento del éxodo
ocupa un lugar privilegiado en la
teología de la liberación. Y es
interpretado, ante todo, como un
acto político, como la ruptura con
una situación de explotación y de miseria, como el
comienzo de la construcción de una sociedad justa y
fraternal. G. Gutiérrez afirma la liberación de Egipto,
ligada a la creación hasta identificarse con ella, añade
un elemento capital importante; la necesidad y la
posibilidad de una participación activa del hombre en
la construcción de la sociedad. ¿Quién es el libera-
dor? ¿Cómo participa el hombre en la liberación?
¿Cuál es el fin de la liberación?

En la tradición Yahavista: El Señor dijo: He
visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído el
clamor que le arranca su opresión y conozco sus
angustias. Voy a bajar a liberarlo de la mano de los
egipcios, sacarlo de aquella tierra y llevarlo a una
tierra que mana leche y miel, a la tierra del cananeo,
del hitita, del amorreo, del fereceo, del heveo y del
jebuseo (Ex. 3, 7-8).

La liberación tiene lugar no mediante un tomar del
hombre (cf. el pecado de origen: tomar para sí lo que
se puede tener) sino más bien por el dar. Es Dios el
que da la libertad. Y no es la libertad de un grupo, en
el sentido de un conjunto social o de una clase, sino
de todo el pueblo de Dios. Y el Señor concede además
los criterios para defender y custodiar la libertad dada
por él, dando los mandamientos y exigiendo su obser-
vancia como condición para habitar en medio de su
pueblo.

En la tradición Deutoromista. La liberación del
Señor no se realiza independiente del grito de los
oprimidos. La acción liberadora de Dios se describe
ampliamente con cinco expresiones:

1. con mano poderosa.
2. con brazo fuerte.
3. con gran terror.
4. con prodigios
5.- con portentos.
El poder de Dios es liberador, mientras que el

poder humano hace esclavos.
En la tradición Sacerdotal. Volvió a pensar en el

éxodo, poniendo en labios de Dios este discurso a
Moisés: He oído el clamor de los
israelitas, a quienes los egipcios
tienen esclavizados, y me he acor-
dado de mi pacto... Yo os haré mi
pueblo, seré vuestro Dios, y vo-
sotros conoceréis que yo soy el
Señor, vuestro Dios el que os
libró de la esclavitud egipcia.

B) LA LIBERTAD DESDE
EL DICCIONARIO DE TEOLOGIA
(L. Bouyer Edit. Herder 1983)
La libertad en el ser voluntario y razonable, se

opone tanto a la coacción exterior como a toda
necesidad interior. El libre albedrío es, más precisa-
mente la facultad que, como consecuencia de la
libertad, aquel ser tiene de elegir entre tal o cual
acción.

El relato de la creación del hombre y de su caída,
en las primeras páginas del Génesis, supone eviden-
temente esta libertad. «... Yo, pongo ante ti la vida y
la muerte, la bendición y la maldición: elige, pues, la
vida (Dt. 30, 19).

Sn. Agustín, en su de Libero arbitrio muestra que
el origen de todos los males que el hombre sufre
actualmente está en la desobediencia de su libre
alberío, el cual a su vez (apunta el Santo en conclu-
sión) ha quedado como paralizado por ella.

Pelagio. La posibilidad del bien permanece
inalienablemente en nuestra naturaleza y nunca de-
pende de otra cosa que de nuestro libre albedrío, al
que la gracia vendría simplemente a coronar.

San Bernardo. De gratia et libero arbitrio;
afirma que en esta salvación todo pertenece a Dios y
a su gracia, sin que ello impida que, en el pecador
regenerado, todo sea de él, es decir, de su libre
albedrío. Es sin embargo Santo Tomás de Aquino
quien había de llegar a la síntesis más satisfactoria,

El poder de Dios
es liberador,

mientras que el poder humano
hace esclavos.
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primero sobre el problema metafísico de la libertad
con respecto a la necesidad en las creaturas: después,
y en correlación con esto, sobre el problema teológico
de la liberación con respecto a la servidumbre del
pecado.

Aristóteles. El libre albedrío es en el hombre un
producto común de la razón y de la voluntad, pero es
más exactamente el acto de la voluntad juzgada por la
inteligencia que un simple juicio querido.

Toda determinación de la voluntad constituye el
principio de habitus que le hará más fácil o más
difícil la ulterior determinación
hacia el bien objetivo.

Lutero. Para él, decir que la
justificación del hombre pecador
es pura gracia implicará que el
libre albedrío no tiene en ello nin-
gún papel, y la polémica con
Erasmo le conducirá hasta negar
la existencia del libre albedrío en el hombre después
de la caída, ya esté esclavizado por el pecado, ya
permanezca puramente pasivo bajo la gracia.

Calvino. Enseña que hay una predestinación divi-
na a la condenación, estrictamente paralela a la que
destina a la gracia y a la salvación.

Zuinglio. Se verá renacer una doctrina no sólo
semipeligiana, sino casi puramente pelagiana.

El concilio de Trento. Reaccionará contra éstos
diversos errores, afirmando que el libre albedrío ha
sido atenuado y aún hasta inclinado al mal por la
caída, pero no extinguido, como tampoco somos
salvados al margen de él, puesto que se adhiere y
coopera a la gracia (cap. 5; Dz. 1525, 797; cf. el canon
4; Dz. 1554, 814).

La conciliación de la gracia con la libertad seguirá
siendo objeto de discusiones muy vivas entre los
teólogos católicos, en especial en las llamadas con-
troversias de auxilios, que proseguirán bajo Clemen-
te VIII y Paulo V de 1598 a 1607.

Libertad y Fe. Hay en esto un misterio que no
sabríamos penetrar, debiendo ceñirnos a afirmar que
Dios, como Creador y Salvador de nuestra libertad,
obre en nosotros de una manera que sobrepasa toda
explicación concebible.

Santo Tomás dice que nadie puede dar su adhe-
sión a la fe bajo el imperio de la violencia, sino
solamente en virtud de una convicción razonable (S
Th. II-II 10-8).

Esta libertad para la adhesión personal a la fe, que
debe ser salvaguarda en cualquier circunstancia, de-
ben también respetarla todas las legislaciones en todo
lo que es necesario al pleno perfeccionamiento de la
persona humana. Esto llega hasta incluir el respeto
por la conciencia errónea. El error, como tal, no
puede ser sujeto de ningún derecho, pero como sea
que la conciencia invenciblemente errónea impone
subjetivamente su ley, al que se encuentra en este
estado hay que dejarle en libertad de sacar de ello las
consecuencias, siempre que éstas no turben ni la
conciencia de los otros ni el orden público. Así

entendida, la libertad de concien-
cia es ciertamente un derecho
imprescriptible.

Las condenaciones que la Igle-
sia en el siglo pasado pudo hacer
contra ciertas reivindicaciones de
un ideal de libertad, reunidas en

el Syllabus de Pío IX (Dz. 2900ss, + 1700ss) versan
o bien sobre la reivindicación de una libertad del
individuo que rechazaría la existencia misma de toda
autoridad o bien sobre la pretensión por parte de la
autoridad civil de imponer leyes sin preocuparse ni
del derecho natural, ni del derecho divino positivo
(resultante de la revelación) ni del derecho eclesiás-
tico, o finalmente sobre la afirmación de que el
hombre no puede estar sometido a otras obligaciones
que a las que resultan de la razón humana abandonada
a sus solas luces.

C) LA LIBERTAD
DESDE EL VATICANO II

En ella debe encontrar equilibrio el orden social
(G.S. 26).

Se debilita cuando el hombre cae en la extrema
necesidad. Se envilece cuando el hombre
se encierra en su soledad. Se vigoriza al
aceptar las obligaciones de la vida social.
Se vigoriza si se obliga al servicio de la
comunidad en que se vive (G.S. 31).

La escuela católica contribuye a la libertad de la
conciencia (G.E. 8).

La libertad la deben tener los padres en la elección
de escuelas (G.E. 6).

Los artistas deben gozar de ella (G.S. 62).
Con su uso se logra la orientación del hombre

hacia el bien (G.S. 26).

El Señor concede
los criterios para defender

y custodiar la libertad
dada por Él.
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Su actual exigencia mira al Espíritu (D.H. 1).
En su uso hay que observar la responsabilidad

(D.H. 7).
La Iglesia debe disfrutar de la libertad necesaria a

su fin (D.H. 13).
La de la Iglesia concuerda con la religión. La

Iglesia la reivindica como autoridad espi-
ritual, es principio fundamental en las rela-
ciones de la Iglesia y con los poderes
civiles. Es propiedad de la Iglesia. Cristo
enriqueció con ella a la Iglesia. Es sagrada
(D.H. 13).

En su uso el hombre debe tener en cuenta los
derechos ajenos (D.H. 7).

Posee un valor actualmente ensalzado. A veces se
le fomenta en forma depravada. Es signo
de la imagen divina en el hombre. Es
herida por el pecado. Ha de apoyarse en la
gracia de Dios (G.S. 17).

Los pueblos en vías de desarrollo tienden a su
ejercicio (G.S. 7).

La cultura necesita de ella. El
Evangelio la garantiza
(G.S. 21).

El hombre moderno tiene sentido
de ella, a ella tiene camino
abierto el mundo actual
(G.S. 9).

De ella abusó el hombre (G.S. 13).
Deben acostumbrarse a usar correctamente de ella

(O.T. 11).
No debe ser atacada ni eliminada (L.G. 37).
Todos en la Iglesia la guardan manteniendo la

unidad en lo necesario según sus funciones
(U.R. 4).

Libertad religiosa
Es derecho fundamental del hombre (G.S. 73).
La humanidad la requiere (D.H. 15).
La Iglesia la reconoce y la promueve (D.H. 13).
Consiste en la inmunidad de coacción. Deja íntegra la

doctrina tradicional católica (D.H. 2).
Es conforme con la verdad y la justicia. Está sometida

a normas (D.H. 1).
El poder civil debe protegerla. A ella tiene derecho la

familia (D.H. 6).

No se funda en la disposición subjetiva de la persona.
Se funda en su Naturaleza. La sociedad tiene
derecho a protegerse contra sus abusos (D.H.
2).

El derecho a ella se basa en la dignidad de la persona
(D.H. 9).

Cristo nos dio ejemplo de ella en su persona en esta
materia (D.H. 11).

D) EN EL CATECISMO
DE LA IGLESIA CATOLICA

33.- El hombre, con su apertura a la verdad y a la
belleza, con su sentido del bien moral, con su
libertad y la voz de su conciencia, con su
aspiración al infinito y a la dicha, el hombre
se interroga sobre la existencia de Dios. En
estas aperturas, percibe signos de su alma
espiritual. La semilla de eternidad que lleva
en sí, al ser irreductible a la sola materia (GS.
18, 1; cf. 14, 2), su alma, no puede tener

origen más que en Dios.
154.- Sólo es posible creer por
la gracia y los auxilios interio-
res del Espíritu Santo. Pero no
es menos cierto que creer es
un acto auténticamente huma-
no. No es contrario ni a la
libertad ni a la inteligencia del
hombre depositar la confian-

za en Dios y adherirse a las verdades por él
reveladas.

160.- El hombre al creer, debe responder voluntaria-
mente a Dios, nadie debe estar obligado con-
tra su voluntad a abrazar la fe.

301.- Realizada la creación, Dios no abandona a su
criatura a ella misma. No sólo le da el ser y el
existir, sino que la mantiene a cada instante
en el ser, le da el obrar y la lleva a su término.
Reconocer esta dependencia completa con
respecto al Creador es fuente de sabiduría y
de la libertad, de gozo y de confianza.

311.- Los ángeles y los hombres, criaturas inteligen-
tes y libres, deben caminar hacia su destino
último por elección libre y amor de preferen-
cia.

387.- ... sólo en el conocimiento del designio de Dios
sobre el hombre se comprende que el pecado
es un abuso de la libertad que Dios da a las

Los ángeles y los hombres,
criaturas inteligentes y libres,

deben caminar hacia
su destino último por elección
libre y amor de preferencia.
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personas creadas para que puedan amarle y
amarse mutuamente.

396.- Dios creó al hombre a su imagen y lo estableció
en su amistad. Criatura espiritual, el hombre
no puede vivir esta amistad más que en la
forma libre de sumisión a Dios. Esto es lo que
expresa la prohibición
hecha al hombre de co-
mer del árbol del conoci-
miento del bien y del mal,
«porque el día que
comieres de él, morirás»
(Gn. 2, 17).

450.- Desde el comienzo de la
historia cristiana, la afir-
mación del señorío de Je-
sús sobre el mundo y sobre la historia, (Ap.
11, 15) significa también reconocer que el
hombre no debe someter su libertad personal,
de modo absoluto, a ningún poder terrenal
sino sólo a Dios Padre y al Señor Jesucristo.

908.- Por su obediencia hasta la muerte (Flp. 2, 8-9)
Cristo ha comunicado a sus discípulos el don
de la libertad regia, para que vencieran en sí
mismos, con la propia renuncia y una vida
santa, al reino del pecado (LG 36).

922.- Desde los tiempos apostólicos, vírgenes cristia-
nas llamadas por el Señor para consagrarse a
El enteramente (Cfr. ICo. 7, 34-36) con una
libertad mayor de corazón, de cuerpo y de
espíritu, han tomado la decisión, aprobada
por la Iglesia, de vivir en estado de virginidad
a causa del Reino de los cielos (Mt. 19, 12).

1036.- Las afirmaciones de la Escritura y las enseñan-
zas de la Iglesia a propósito del infierno son
un llamamiento a la responsabilidad con la
que el hombre debe usar de su libertad en
relación con su destino eterno. Constituyen
al mismo tiempo un llamamiento apremiante
a la conversión.

1250.- Puesto que nacen con una naturaleza humana
caída y manchada por el pecado original, los
niños necesitan también el nuevo nacimiento
en el Bautismo para ser liberados del poder
de las tinieblas y ser trasladados al dominio

de la libertad de los hijos de Dios. (Col. 1, 12-
14) a la que todos los hombres están llama-
dos.

1628.- El consentimiento debe ser un acto de la
voluntad de cada uno de los contrayentes,
libres de violencia o de temor grave externo

(cfr. CIC can. 1103). Ningún
poder humano puede reempla-
zar este consentimiento (CIC
can. 1057,1). Si esta libertad fal-
ta, el matrimonio es inválido.

1749.- La libertad hace del hom-
bre un sujeto moral. Cuando ac-
túa de manera deliberada, el
hombre es, por así decirlo, el
padre de sus actos. Los actos

humanos, es decir, libremente realizados tras
un juicio de conciencia, son calificables mo-
ralmente; son buenos o malos.

1782.- El hombre tiene el derecho de actuar en
conciencia y en libertad a fin de tomar perso-
nalmente las decisiones morales. No debe ser
obligado a actuar contra su conciencia. Ni se
le debe impedir que actúe según su concien-
cia en materia religiosa (DH 3).

1784.- ... La educación de la conciencia garantiza la
libertad y engendra la paz del corazón.

1902.- La autoridad no saca de sí misma su legitimi-
dad moral. No debe de comportarse de mane-
ra despótica, sino actuar para el bien común
como una fuerza moral, que se basa en la
libertad y en la conciencia de la tarea y
obligaciones ha recibido. (GS. 74, 2).

1915.- ... Es de alabar la conducta de las naciones en
las que la mayor parte posible de los ciudada-
nos participa con verdadera libertad en la
vida pública.

2736.- ... Nuestro Padre sabe bien lo que nos hace
falta antes de que nosotros se lo pidamos (Mt.
6, 8) pero espera nuestra petición porque la
dignidad de sus hijos está en la libertad. Por
tanto es necesario orar con su Espíritu de
libertad, para poder conocer en verdad su
deseo.

El hombre tiene el derecho
de actuar en conciencia

y en libertad
a fin de tomar
 personalmente

las decisiones morales.
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1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

REFLEXIONAR COMO FAMILIA, PORREFLEXIONAR COMO FAMILIA, PORREFLEXIONAR COMO FAMILIA, PORREFLEXIONAR COMO FAMILIA, PORREFLEXIONAR COMO FAMILIA, POR
QUÉ SE DAN LOS PROBLEMAS ENQUÉ SE DAN LOS PROBLEMAS ENQUÉ SE DAN LOS PROBLEMAS ENQUÉ SE DAN LOS PROBLEMAS ENQUÉ SE DAN LOS PROBLEMAS EN
LOS MATRIMONIOS PARA BUSCARLOS MATRIMONIOS PARA BUSCARLOS MATRIMONIOS PARA BUSCARLOS MATRIMONIOS PARA BUSCARLOS MATRIMONIOS PARA BUSCAR
JUNTOS SOLUCIONES QUE NOSJUNTOS SOLUCIONES QUE NOSJUNTOS SOLUCIONES QUE NOSJUNTOS SOLUCIONES QUE NOSJUNTOS SOLUCIONES QUE NOS
AYUDEN A FORTALECER LA UNIDADAYUDEN A FORTALECER LA UNIDADAYUDEN A FORTALECER LA UNIDADAYUDEN A FORTALECER LA UNIDADAYUDEN A FORTALECER LA UNIDAD
DE CARA AL TERCER MILENIO.DE CARA AL TERCER MILENIO.DE CARA AL TERCER MILENIO.DE CARA AL TERCER MILENIO.DE CARA AL TERCER MILENIO.

Nexo:
Con el tema anterior.

Tema 5:
Familia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructoraFamilia constructora

de un de un de un de un de un III Milenio en el amor Milenio en el amor Milenio en el amor Milenio en el amor Milenio en el amor

2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS2.- OREMOS

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:
DIOS ES AMOR, ALELUYA.

Dios es amor, es amor aleluya,
viva el Amor, el amor aleluya,
aleluya, amor, amor, aleluya.

Desde siempre te amé, dice el Señor;
cielo y tierra formé pensando en ti.

Hijo mío serás y un corazón tendrás,
para ser tú también el amor. (2)

Te alejaste de mí, dice el Señor;
y al abismo bajé, de tu traición.

Dí la vida por ti, y en el pan que dejé
sobre tu mesa, fui el amor. (2)
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En tu hermano yo estoy, dice el Señor,
quiero encontrarte en él, en su dolor.

-Son mi pan y mi ley un vínculo de unión
y un incendio de amor. El amor. (2)

Oración:

Entrar con el signo de la paloma:

Lector:Lector:Lector:Lector:Lector: ¡Oh, cruz, acércate a mí! Por grande y extensa
que seas, yo te abrazo y espero en Dios no apartar-
me nunca de ti.

Todos: Todos: Todos: Todos: Todos: ¡Bienvenida seas, oh señal de salud! Desde que
Jesús padeció en ti inenarrables tormentos.

Lector:Lector:Lector:Lector:Lector: Y en ti derramó toda su sangre, desapareció el
horror de ti misma.

Todos: Todos: Todos: Todos: Todos: Unción, consuelo y suavidad en abundancia
descienden de ti.

Lector:Lector:Lector:Lector:Lector: Juntamente con la sangre de Jesús, sobre
aquel que con verdadera fe se abraza contigo.

Todos: Todos: Todos: Todos: Todos: ¡Ven a mí, oh signo de victoria! ¡Retroceded,
poderes infernales!

Lector: Lector: Lector: Lector: Lector: ¡Apartaos de aquí en nombre de la cruz! ¡Y tú,
oh mundo ciego, necio y malvado!.

Todos: Todos: Todos: Todos: Todos: Mira que la cruz me separa de ti, para ti será
escándalo; para mí amor, fortaleza de Dios y
sabiduría.

Lector: Lector: Lector: Lector: Lector: Ya ves que el Espíritu interior no impide las
obras, ni es obstáculo a la energía de la voluntad;
antes por el contrario, la regula, purifica los motivos
que inducen a obrar, la consagra y eleva en alas del
amor divino a una atmósfera más pura y celestial.

Todos: Amén.Todos: Amén.Todos: Amén.Todos: Amén.Todos: Amén.

Reflexión y comentarios espontáneos sobre la oración.

Padre Nuestro...Padre Nuestro...Padre Nuestro...Padre Nuestro...Padre Nuestro...

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Laminas.

1.- ¿En qué se nota el amor en una y otra familia?1.- ¿En qué se nota el amor en una y otra familia?1.- ¿En qué se nota el amor en una y otra familia?1.- ¿En qué se nota el amor en una y otra familia?1.- ¿En qué se nota el amor en una y otra familia?

2.- ¿Se qué hablan estos cuadros?2.- ¿Se qué hablan estos cuadros?2.- ¿Se qué hablan estos cuadros?2.- ¿Se qué hablan estos cuadros?2.- ¿Se qué hablan estos cuadros?

3.- ¿Por qué el amor es insustituible entre los esposos3.- ¿Por qué el amor es insustituible entre los esposos3.- ¿Por qué el amor es insustituible entre los esposos3.- ¿Por qué el amor es insustituible entre los esposos3.- ¿Por qué el amor es insustituible entre los esposos
y en la familia?.y en la familia?.y en la familia?.y en la familia?.y en la familia?.

Lectura:
Cuando Laurita me contó que deseaba casarse con

Antonio, le pregunté si realmente estaba decidida a
dar ese paso, su respuesta fue tajante y tranquila:
¡Claro que si! Total, si no resulta, me divorcio.

Comentario:
Cuando se llega al matrimonio con esa mentali-

dad, la relación va destinada al fracaso y es que ambos
esposos, o al menos uno de ellos va predispuesto a
“tirar la toalla” (abandonar lo emprendido) a la pri-
mera dificultad. Después de todos los tiempos han
cambiado y los dichos y consejos populares en rela-
ción al matrimonio, nos dicen lo inestable y frágil que
puede resultar esa unión y los innumerables mitos e
ideas falsas que tenemos respecto al matrimonio.

Sociodrama:
A.- A.- A.- A.- A.- Mira hijita, el mejor consejo que te pueda dar

ahora que vas a casarte, es que no le aguantes
nada a tu esposo, al primer grito ¡bótalo!; después
de todo para eso estudiaste; tú te puedes mantener
sola con tu carrera, ¡No lo necesitas para nada!.

FALSO:FALSO:FALSO:FALSO:FALSO: El matrimonio implica tolerancia mutua.
B.-B.-B.-B.-B.- Cuando Gerónimo se case conmigo dejará de

fumar marihuana y de tomar, ¡Estoy segura!, yo lo
voy a hacer cambiar; mi amor lo cambiará, él toma
porque se siente solito y conmigo ya no estará solo
nunca más.

FALSO:FALSO:FALSO:FALSO:FALSO: De los mitos, este es el más falso, nadie
cambia de actitudes o hábitos sólo porque contrae
matrimonio.

C.-C.-C.-C.-C.- Aunque todavía no he terminado la carrera ya
decidí casarme, lo de menos es conseguir algún
trabajillo por ahí, qué comer no nos faltará, donde
come uno comen dos, el amor de mi MaritoñaMaritoñaMaritoñaMaritoñaMaritoña me
impulsará a salir adelante.

FALSO:FALSO:FALSO:FALSO:FALSO: Nadie come o vive de amor.
D.-D.-D.-D.-D.- La mejor esposa es la esposa sorda, muda y si no

es mucho pedir ciega también, ¿o no, compadre?
FALSO:FALSO:FALSO:FALSO:FALSO: El amor en el matrimonio se alimenta del

diálogo, la convivencia y la comunicación.
E.-E.-E.-E.-E.- ¡Qué padre, ya vas a casarte!, ¿te imaginas?; se

acabó eso de andar pidiendo permisos para llegar
tarde; podrás ir a ver todas las películas que
quieras al cine, a puro pasear tú y Jorge,Jorge,Jorge,Jorge,Jorge, ¡Cómo te
envidio, y eso que apenas tienes 17 años!

FALSO: FALSO: FALSO: FALSO: FALSO: El matrimonio es responsabilidad y no una
eterna fiesta, a pesar de la edad de los cónyuges.
No es una vida de supersolteros.
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Preguntas:

1.- ¿Crees que estas parejas vayan a ser parejas1.- ¿Crees que estas parejas vayan a ser parejas1.- ¿Crees que estas parejas vayan a ser parejas1.- ¿Crees que estas parejas vayan a ser parejas1.- ¿Crees que estas parejas vayan a ser parejas
constructoras en el amor?constructoras en el amor?constructoras en el amor?constructoras en el amor?constructoras en el amor?

2.- ¿Por qué se dan problemas en el matrimonio?2.- ¿Por qué se dan problemas en el matrimonio?2.- ¿Por qué se dan problemas en el matrimonio?2.- ¿Por qué se dan problemas en el matrimonio?2.- ¿Por qué se dan problemas en el matrimonio?

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Lv. 19, 9-18: «Cuando sea tiempo de cose-
char, no siegues hasta la misma orilla del
campo, ni recojas las espigas caídas. Tampo-
co rebusques en tus viñas, ni recojas de tus
huertos las frutas caídas. Las dejarás al pobre
y al forastero: ¡Yo soy Yahvé, tu Dios!

No hurtarán, no mentirán, ni se engañarán
mutuamente.

No jurarán en falso por mi nombre porque
esto sería deshonrar el nombre de tu Dios. ¡Yo
soy Yahvé!

No oprimirás ni despojarás a tu prójimo.
No retendrás el salario del jornalero hasta el
día siguiente. No gritarás maldiciones al sor-
do, ni pondrás obstáculos al ciego, sino que
temerás a tu Dios. ¡Yo soy Yahvé!

No dictarás sentencias injustas. No harás
favores al pobre, no te inclinarás ante el rico,
sino que juzgarás con justicia a tu prójimo. No
calumniarás a tu prójimo ni buscarás medios
legales para hacerlo desaparecer. No odies en
tu corazón a tu hermano; pero corrígelo, no
sea que te hagas cómplice de sus faltas.

No te vengarás ni guardarás rencor contra
tus paisanos, sino que más bien amarás a tu
prójimo como a ti mismo, pues yo soy Yahvé».

Jn 13,14;340: Pues si yo, siendo el Señor y
el maestro, les he lavado los pies, también
ustedes deben lavarse los pies unos a otros.

Les doy un mandamiento nuevo: que se
amen los unos a los otros. Ustedes deben
amarse unos a otros como yo los he amado.

Otros textos: (1 Jn 3, 23; 4, 11; 4, 20-21).

(Gal. 6, 7-9).

Otros documentos: P.D.P. 983 y 984.

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

Preguntas:

1.- ¿Qué proponemos para que los matrimonios lleguen1.- ¿Qué proponemos para que los matrimonios lleguen1.- ¿Qué proponemos para que los matrimonios lleguen1.- ¿Qué proponemos para que los matrimonios lleguen1.- ¿Qué proponemos para que los matrimonios lleguen
de verdad a ser constructores de un tercerde verdad a ser constructores de un tercerde verdad a ser constructores de un tercerde verdad a ser constructores de un tercerde verdad a ser constructores de un tercer
milenio en el amor?milenio en el amor?milenio en el amor?milenio en el amor?milenio en el amor?

2.- 2.- 2.- 2.- 2.- ¿Cómo contrarestar (evitar) el falso concepto de¿Cómo contrarestar (evitar) el falso concepto de¿Cómo contrarestar (evitar) el falso concepto de¿Cómo contrarestar (evitar) el falso concepto de¿Cómo contrarestar (evitar) el falso concepto de
amor en nuestros jóvenes matrimonios?amor en nuestros jóvenes matrimonios?amor en nuestros jóvenes matrimonios?amor en nuestros jóvenes matrimonios?amor en nuestros jóvenes matrimonios?

3.- ¿Qué actitudes habría que fomentar para vivir un3.- ¿Qué actitudes habría que fomentar para vivir un3.- ¿Qué actitudes habría que fomentar para vivir un3.- ¿Qué actitudes habría que fomentar para vivir un3.- ¿Qué actitudes habría que fomentar para vivir un
amor más sincero y bien entendido en nuestrasamor más sincero y bien entendido en nuestrasamor más sincero y bien entendido en nuestrasamor más sincero y bien entendido en nuestrasamor más sincero y bien entendido en nuestras
familias?familias?familias?familias?familias?

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:_____________________

TIEMPO:________MIN.

A dos coros:
1.- Aunque hablara todas las lenguas de los hombres

y de los ángeles.

2.- Si me faltara el amor sería como bronce que
resuena o campana que retiñe.

1.- Aunque tuviera el don de profecía y descubriera
todos los misterios.

2.- El saber más elevado, aunque tuviera tanta fe como
para trasladar montes, si me falta el amor nada soy.

1.- Aunque repartiera todo lo que poseo e incluso
sacrificara mi cuerpo para recibir alabanzas y sin
tener el amor, de nada me sirve.

2.- El amor es paciente y muestra comprensión. El
amor no tiene celos, no aparenta ni se infla.

1.- No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no
se deja llevar por la ira y olvida lo malo.

2.- No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la
verdad.

1.- Perdura a pesar de todo; lo cree todo, lo espera todo
y lo soporta todo.

Padre Nuestro... Ave María y Gloria.Padre Nuestro... Ave María y Gloria.Padre Nuestro... Ave María y Gloria.Padre Nuestro... Ave María y Gloria.Padre Nuestro... Ave María y Gloria.

Canto Final:
DIOS ES AMOR ALELUYA.

(Ver al inicio de este mismo tema)
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Apéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este temaApéndice temático de este tema

TEMA 5: AMOR

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:

A) DESDE EL DICCIONARIO
NUEVO DE TEOLOGIA BIBLICA:

Págs. 60-92.
I. El vocabulario del amor: Los términos amor,

amar son de las palabras más comunes y más tiernas
del lenguaje, accesibles a todos los hombres. No hay
nadie en la tierra que no haya realizado o no realice la
experiencia de la realidad significada por estos dos
vocablos. En efecto, el hombre vive para amar y ser
amado; viene a la existencia por un acto de amor de
sus padres y su vida está desde el comienzo bajo el
ritmo de los gestos de ternura y de amor. El deseo más
profundo de la persona es amar. El hombre crece, se
realiza y encuentra la felicidad en el amor; el fin de su
existencia es amar.

II.- El amor natural: La Biblia es un cántico al
amor de Dios a sus creaturas, y de manera especial a
su pueblo; pero no ignora el amor del hombre en sus
múltiples expresiones naturales y religiosas. En la
sagrada Escritura encontramos una interesante pre-
sentación del amor humano, que evidentemente no
está separado de Dios y de su palabra, y que por tanto
no puede ser considerado siempre como simplemen-
te profano; pero este amor es vivido con sus manifes-
taciones de la existencia en la esfera natural, como la
familia, la amistad, la solidaridad, aun cuando estas
realidades sean consideradas como sagradas.

1.- El amor es fuente de felicidad: El Qohelet,
expresión de sabiduría humana que ha conseguido
domeñar las pasiones, presenta el amor natural con
cierto despego, considerándolo como uno de los
momentos importantes y una de las expresiones vita-
les de la existencia junto con el nacimiento y la
muerte. «Más vale una ración de verduras con amor
que buey cebado con odio» (Prov 15, 17). El secreto
de la felicidad humana radica en el amor, y no en la
abundancia de bienes, en la riqueza o en el poder; por
esta razón se declara bienaventurados a aquellos que
mueren en el amor. (Si 48, 11).

El amor en la Familia: En la gama de manifesta-
ciones del amor natural, la Biblia reserva un lugar de
primer plano al amor dentro de la familia. Las expre-
siones tiernas y cariñosas de afecto entre los novios,
el amor fuerte entre los esposos, las demostraciones
concretas de amor entre padres e hijos encuentran un
largo y profundo eco en los libros de la Sagrada
Escritura:

a) El noviazgo, tiempo de amor: La literatura
profética utiliza el símbolo del noviazgo como tiem-
po de amor para evocar la experiencia religiosa del
éxodo, cuando Israel se vio seducido por el Señor, lo
siguió espontáneamente y cantó de gozo (Os 2, 16s).
Aquel período tan feliz estuvo marcado por el amor
y por la adhesión total al Señor (Jer 2, 2).



FAMILIA

pág. 45Bol-194

b) El amor conyugal: Efectivamente, también
para la Biblia el noviazgo tiende a la unión matrimo-
nial; el amor tierno y ardiente de los primeros encuen-
tros libres, la mutua búsqueda de los dos enamorados
encuentra su feliz coronación en el matrimonio, don-
de el amor de los dos esposos alcanza la estabilidad
y la maduración plena y fecunda. El grito de gozo de
Adán por el don divino de la
compañera inseparable de su
vida, carne de su carne y hueso
de sus huesos, insinúa la felici-
dad de la primera pareja que se
deriva del amor conyugal (Gen
2, 22-24).

c) El amor a los hijos: El
matrimonio en la Biblia fue instituido por el Señor
para la fecundidad y la procreación, además de para
la plenitud y la felicidad de los esposos. La bendición
de Dios a la primera pareja humana muestra sin
equívocos esta finalidad del amor conyugal (Gen 1,
28). Por consiguiente, los hijos aparecen como el
fruto del amor de los padres, pero este amor no se
agota en la procreación, sino que continúa todo el
tiempo de la existencia. (Gen 22, 2; 25, 28; 37, 3ss;
44, 20; 2Sam 13, 21).

III. El amor religioso o sobrenatural del hom-
bre: Si en la Biblia encontramos una amplia y signi-
ficativa presentación del amor humano, en ella tene-
mos sobre todo la descripción del amor en su dimen-
sión religiosa. Con este concepto entendemos no
solamente el amor que tiene por objeto a Dios, sino
también el amor al prójimo tal como lo manda el
Señor en la Sagrada Escritura y como está fundamen-
tado en su palabra, es decir, el amor anclado en la
alianza divina.

El precepto del amor, por consiguiente, marca el
límite de la ley, ya que postula un orden moral por
encima de ella, en cuanto que indica el impulso de
atracción espontánea hacia Dios y el prójimo. Por eso el
amor invita a superar la concepción jurídica de la alianza
y a considerarla como una relación de don y de entrega
total a la otra persona, bien sea Dios o bien el hombre.

a) El mandamiento fundamental: En realidad, el
amor a Dios es el primer precepto de la Torah, la ley
mosaica. De este modo comienza la oración de Semá:
«Escucha Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único
Señor. Ama al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,
con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6, 4s).

Los Evangelios subrayan este elemento: El amor
existencial total a Dios es el primer mandamiento.

La respuesta de Jesús al escriba que le interrogó sobre
este punto es clara y explícita: El primer precepto
consiste en amar al Señor Dios con todo el corazón,
y con toda el alma, y con toda la mente, y con todas
las fuerzas (Mc 12, 28-30. 33 y par). Este amor se
demuestra concretamente con la observancia de los
mandamientos del Señor. (lJn 5, 3; 2Jn 6). Efectiva-

mente, amor significa comunión
con Dios, y por tanto conformi-
dad plena con su voluntad (Jn 15,
10). El que ama conoce a Dios
(lJn 4, 7); pero este conocimiento
según el lenguaje bíblico indica
vida de comunión profunda, como
la que reina entre el Padre y el

Hijo, por una parte, y entre el buen pastor y sus ovejas,
por otra (Jn 10, 14s). Mediante el amor uno permane-
ce profundamente unido a Dios y a su Hijo, es decir,
vive en perfecta comunión con la Santísima Trinidad
(Jn 14, 21. 23; 15, 9s; 17, 26; Jn 4, 12s).

Un amor al Señor tan total y tan profundo no puede
ser conquistado por el hombre, sino que es don de
Dios, fruto de la circuncisión del corazón (Dt 30, 6).
Jesús en la última noche de su existencia en la tierra,
pidió al Padre que concediera a sus discípulos el don
de su amor (Jn 17, 26). Jesús acusa sobre todo a los
escribas y fariseos de amar a Dios solo a flor de labios,
mientras su corazón está lejos de él (Mc 7, 6 y par).
Realmente no aman a Dios. (Lc 11, 42), es decir, no
aman al Padre celestial, no viven para él (Jn 5, 42).

En el sermón de la montaña (Bienaventuranzas)
Jesús proclama que el amor al dinero excluye el
amor a Dios; por tanto, el que ama a Dios, no puede
servir a mammón, porque el amor y el servicio de
Dios son de carácter totalitario y exclusivista (Mt 6,
24 y par). El autor del Apocalipsis, en la carta a la
comunidad de Efeso, reprocha la conducta de esta
Iglesia al haber abandonado su primer amor por el
Señor (Ap 2, 4).

El amor a Dios es el don celestial por excelencia
que puede conceder el Padre; esta gracia divina se da
por medio del Espíritu Santo (Rom 5, 5); Pablo y
Judas se la desean a sus fieles (2Cor 13, 13; Ef 6, 23;
2Tes 3, 5; Jds 2, 21). El amor al Señor se demuestra
concretamente guardando su palabra y amando a los
hermanos.

b) Amor y temor de Dios: El amor de Dios no se
agota en la esfera sentimental, sino que afecta a todo
el hombre y se concreta en la observancia de su
palabra y de sus leyes. Por consiguiente, incluye el

«Más vale una ración
de verduras con amor

que buey cebado con odio»
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temor reverencial a traspasar sus preceptos, a fallar en
las cláusulas de la alianza. Este amor y temor del
Señor lo demostró Israel rechazando claramente la
idolatría, observando los preceptos de Dios y escu-
chando su voz (Dt 13, 2-5; 19, 9).

3. El amor al prójimo: En la Biblia encontramos
expresiones de filantropía; sin embargo, el amor al
prójimo tiene prevalentemente motivaciones religio-
sas; más aun algunas veces se inserta en la experien-
cia salvífica del éxodo o se fundamenta en el amor del
Hijo de Dios a todos los hombres.

a) ¿Quién es el prójimo al que hay que amar? El
primer problema por resolver cuando se habla del
amor al «prójimo», concierne al significado de este
término. La cuestión dista mucho de resultar ociosa,
ya que semejante pregunta se la dirigió también a
Jesús nada menos que un doctor de la ley (Lc 10, 29).
Para el AT el prójimo es el israelita, muy distinto del
pagano y del forastero. En la Torah encontramos el
famoso precepto divino de amar al prójimo como a sí
mismo, en paralelismo con la prohibición de vengar-
se contra los hijos del pueblo israelita (Lev 19, 18), el
prójimo, en realidad, indica al hebreo (cf Es 2, 13;
Lev 19, 15. 17).

d) El amor expía los pecados: En este contexto
hemos de hacer al menos una alusión al efecto puri-
ficador de la caridad. El pasaje de Prov 10, 12.
Contrapone el odio al amor, proclamando que mien-
tras que el primero sólo origina disensiones y luchas,
el amor cubre todas las culpas. Esta sentencia es
recogida por Pedro, el cual para estimular el amor
fraterno recuerda que con el amor se obtiene el
perdón de los pecados (lPe 4, 8).

4.- El Amor cristiano en el NT: El amor cristiano
se presenta como el ideal y el signo distintivo de los
discípulos de Jesús. Estos son cristianos sobre la base
del amor: El que ama al hermano y vive para él
demuestra que es un seguidor auténtico de aquel
maestro que amó a los suyos hasta el signo supremo
de dar su vida por ellos. El que no ama, permanece en
la muerte y no puede ser considerado de ningún modo
discípulo de Cristo.

a) ¡Amaos como yo os amo! Jesús invitó a los
discípulos a una vida de amor fuerte y concreto,
semejante a la suya; en sus discursos de la última cena
encontramos interesantes y vibrantes exhortaciones
sobre este tema. En el primero de estos grandes
sermones, ya desde el principio, Jesús se preocupa
del comportamiento de sus amigos en su comunidad
durante su ausencia; por eso les dice: «Os doy un

mandamiento nuevo: que os améis unos a otros. Que
como yo os he amado, así también os améis unos a
otros. En esto reconocerán todos que sois mis discí-
pulos, en que os amáis unos a otros» (Jn 13, 34s).

b) Amor sincero, concreto y profundo: En los
primeros escritos cristianos encontramos continua-
mente el eco de esta enseñanza de Jesús. Efectiva-
mente Pablo en sus cartas inculca en diversas ocasio-
nes y en diferentes tonos el amor fraterno: El amor
debe ser sincero y cordial (Rom 12, 9s), a imitación
del suyo (2Cor 6, 6). Los cristianos de Tesalónica
demuestran que son modelos perfectos de ese amor
sincero (lTes 1, 3; 3, 6; 4, 9). Entre los creyentes todo
tiene que hacerse en el amor (lCor 16, 14), e incluso
en los castigos hay que tomar decisiones conformes
con el amor (2Cor 2, 6-8; lTim 1, 5).

c) El fraterno es fruto del Espíritu Santo: Esta
caridad cristiana, tan concreta y profunda, deriva de
la acción del Espíritu Santo en el corazón de los
creyentes. En efecto, sólo el Espíritu de Dios puede
hacer que se obtenga la victoria sobre la carne, es
decir, sobre el egoísmo; y por tanto sólo él puede
hacer que triunfe el amor. El fragmento de Gal 5, 16-
26 se presenta en este sentido como muy elocuente y
convincente: Mientras que las obras de la carne son el
libertinaje y el vicio. «Los frutos del Espíritu son:
amor, alegría, paz, generosidad, benignidad, bon-
dad, fe, mansedumbre, continencia».

Así pues la caridad cristiana es obra del Espíritu
Santo, que anima la vida de fe. Por esta razón Pablo
puede atribuir el amor a esta persona divina y expre-
sarse de este modo: «Por el amor del Espíritu Santo,
os pido...» (Rom 15, 30) «El Señor no nos ha dado
Espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor» (2Tim
1,7). Efectivamente, «el amor de Dios ha sido derra-
mado en nuestros corazones por medio del Espíritu
Santo que nos ha dado» (Rom 5, 5).

d) El amor de los pastores de las Iglesias: Los
grandes apóstoles y padres de las comunidades cris-
tianas primitivas están animados de una caridad muy
profunda a sus discípulos e hijos; por esto se dirigen
a ellos con el apelativo queridos o amados (agapetoi)
(cf Rom 12, 19; lCor 10, 14; Sant 1, 16; lPe 2, 11; 1Jn
2, 7; etc). Pablo ama tiernamente a sus hijos espiritua-
les (Rom 16, 5 .8; lCor 4, 17). Porque los ha engen-
drado a la fe, por eso amonesta con amor (lCor 4, 14s;
2Cor 11, 11).

e) El amor conyugal: Un aspecto muy interesante
del amor cristiano, tratado especialmente en la carta
a los Efesios, tiene por objeto el comportamiento de
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los esposos, es decir, la vida de la pareja, consagrada
con el sacramento del matrimonio. El autor de la carta
a los colosenses se limita a exhortar a los maridos:
«Maridos, amad a vuestras esposas y no os irriteis
contra ellas « (Col 3, 19). Al contrario en la carta a los
Efesios se pone el amor conyugal en relación con la
entrega amorosa de Cristo a la Iglesia: El marido tiene
que comportarse con su esposa, de la misma manera
que el Señor Jesús, que entregó y sacrificó su vida por
su esposa, la comunidad mesiánica (Ef 5, 25s).

B) EL VATICANO II
En el amor de Dios y del prójimo consiste el cumpli-

mento de la ley (G.S. 16).
Conserva al hombre (G.S. 19).
El amor de Dios y del prójimo,

primer mandamiento; no
pueden separarse (G.S. 24).

La Iglesia lo manifiesta y realiza
el aspecto del hombre (G.S.
45).

El Espíritu Santo mueve el Amor (L.G. 3).
Fue manifestado en la muerte de Cristo (L.G. 3).
El mayor es entregar la vida por Cristo y los hermanos

(L.G. 42).
Su precepto se extiende a todos los enemigos (G.S.

28).
A él debe impulsar la fe (G.S. 21).
Esa es la plenitud de la ley (G.S. 32).
No es cosa inútil abrir sus caminos (G.S. 38).
Ley fundamental de la perfección humana (G.S. 38).
El amor debe ir unido a la inteligencia (CH.D. 13).
El amor mutuo mandamiento nuevo, lo dio Cristo a

los suyos (U.R. 2).
AMOR MATRIMONIAL: Queda profanado por el

egoísmo, el hedonismo y los usos ilícitos con-
tra la generación (G.S. 47).

Está ordenado a la procreacción y educación de la
prole (G.S. 48).

Imagen de la unión de Cristo con la Iglesia (G.S. 48).
Debe ser como el de Cristo por su Iglesia (G.S. 48).
Se rige y enriquece por la virtud redentora de Cristo

y la misión salvífica de la Iglesia (G.S. 48).
Nace de la fuente divina de la caridad (G.S. 48).
La palabra divina impone su unidad (G.S. 49).

Se manifiesta de diferentes maneras según las épocas
y lugares (S.C. 22).

Las expresiones del cuerpo y del espíritu son sus
señales (G.S. 49).

Ennoblece las expresiones del cuerpo y del Espíritu
(G.S. 49).

Abarca el bien en toda la persona (G.S. 49).
Va de persona a persona (G.S. 49).
Es inminentemente humano (G.S. 49).
Impregna toda la vida de los cónyuges (G.S. 49).
Lleva a los esposos a la mutua entrega (G.S. 49).
Lo asocian el amor divino y el humano (G.S. 49).

Cristo lo ha sanado y elevado
(G.S. 49).
Supera la inclinación herótica
(G.S. 49).
Crece y se perfecciona con su
ejercicio (G.S. 50).
Es ratificado por el sacramento

(G.S. 49).
El acto conyugal significa y favorece el don recíproco

(G.S. 50).
El acto conyugal es honesto y digno (G.S. 49).
El amor matrimonial ha de ser indisolublemente fiel

(G.S. 50).
El acto conyugal debe ser respetado (G.S. 51).
El amor-matrimonial se expresa y perfecciona por el

acto conyugal (G.S. 49).
Excluye el divorcio y adulterio (G.S. 50).
Sobre él, hay que informar a los jóvenes (G.S. 50).
Está ordenado a la precreacción y educación de la

prole (G.S. 50).
Su cultivo tiende a capacitar a los esposos para

cooperar en la creación (G.S. 50).
La ley divina muestra su sentido (G.S. 50).

C) DICCIONARIO DE TEOLOGIA
FUNDAMENTAL

(Ediciones Paulinas 1992)
La tarea específica de la teología fundamental es

entender e interpretar la credibilidad de la
autorevelación de Dios, verificada definitivamente a
través de Jesucristo. Esta autocomunicación divina
es la historia humana, alcanzó su culmen con el

Sólo la acción
del Espíritu Santo puede hacer

que se obtenga la victoria
sobre el egoísmo.
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misterio pascual y el envío del Espíritu Santo, la
revelación y la resurrección, entendida ambas, no
solo hermenéutica, sino también apologéticamente.

Revelación
El acto de la creación puede con razón ser consi-

derado como signo primordial que manifiesta la
benevolencia divina. El amor es una complacencia
que quiere y trabaja por el bien del otro. El punto
culminante de la autocomunicación divina llegó con
Jesucristo y los acontecimientos de la Vida, Muerte y
Resurrección. La esencia de la autocomunicación
divina en Cristo será formulado y diciendo «Dios es
amor» (1 Jn 4, 8. 16).

Lo que Cristo trae, sin embargo, es, en primer
lugar la presencia visible, tangible y audible del
«Emmanuel el Dios con nosotros» (Mt 1, 23); en
segundo lugar, Dios es revelado ahora como
tripersona. El Padre es conocido como la fuente
última de la vida y el amor de Dios. El Hijo es la
presencia perceptible de ese amor. El Espíritu Santo
es experimentado como el don de amor (Rom 5. 5),
que nos impulsa a la realización escatológica.

Jesús fue el amor personificado.
El misterio pascual que puede examinar e inter-

pretar en claves diversas, como el punto culminante
de la redención humana como el fundamento de fe
cristiana y como la base de todas nuestra esperanzas.
La revelación eficaz y definitiva del amor de Dios es
quizá la clave más apropiada para interpretar la
resurección de Jesús Crucificado. «Que el amor que
tienes esté en ellos, y yo también esté en ellos» (Jn 17,
26).

Para concluir la amorosa automanifestación de
Dios llegó a su punto culminate con la resurección de
Jesús crucificado. La resurrección reveló la Iglesia y
la nueva comunidad de amor de Dios que vive espe-
rando la aparición final de nuestro salvador (Tit 2,
13).

D) DICCIONARIO DE TEOLOGIA
(Editorial Herder)

Dos formas o dos aspectos muy importantes o
muy diferentes: El amor de conscupicenecia que nos
atrae a un objeto, simplemente por el deseo de apro-
vecharnos de él para nosotros mismos, y el amor de
benevolencia, que nos hace desear, por el contrario,
el bien propio del ser amado.

La lengua griega tiene palabras para designar el
amor:

Eros: Que se aplica ante todo al deseo que nos atrae
hacia el bien.

Philia: Que es amistad en cuanto amor a la persona,
en el que entra con una consideración de la
persona precisamente algo al menos desinteresa-
do.

Agape: Que indica la estima o la preferencia más bien
que el apego pasional de la unión entre personas.
El latín distinguirá de la misma manera entre
amor (sentido indefinido, más bien pasional):

Amicitia: Que implica reciprocidad y aun comunión,
dilectio que es ante todo complacencia en un ser.

Cáritas: Que es todo amor generoso.
Es la imagen de la paternidad divina la que más

habitualmente se encuentra ligada a este amor gratui-
to, creador, misericordioso, con el que Dios ama a los
suyos (cf. Ef 4, 22; Ep 22, 6). Esto es también el amor
que en correspondencia espera de ellos, y un amor
único.

Dios es Padre, en el sentido supereminente de que
él da la vida, que la da liberal y generosamente a quien
no merece, como el creador que no espera para
amarnos que haya en nosotros algún valor, sino que
él mismo es la fuente, la única fuente de todo valor y
más simplemente de todo ser. Nosotros somos llama-
dos a ser sus hijos, precisamente a ser llamados a vivir
así, a su imagen:

Dando, Perdonado, Entregándose sin cálculo, sin
buscar otra recompensa de la que hay en el don de si
mismo.

Aunque San Juan haya sido más osado que nadie
para proclamar, no sólo que Dios nos ha amado el
primero, sino también este amor le es propio hasta el
punto de no distinguirse de su vida, de su ser, él es
también el que menos ha descrito esta vuelta a Dios
del amor que viene de él, estos dos últimos rasgos en
el amor divino según San Juan el primero está en la
estrecha relación, con el «conocimiento». En el sen-
tido bíblico de palabra: La intimidad, de reciprocidad
en un amor que es conformación y unión.

Segundo es la paradoja del amor, que salva gra-
tuitamente al pecador que se abre a él pero condena
inexorablemente porque se sierra; de ahí la afirma-
ción: «Dios ha hamado» con su opuesto aparente. La
pureza del Amor está en proporción por su desinte-
rés.

El bien se realiza amando simplemente por amar
lo que se debe, hasta el punto que la expulsión formal
de esta realización contradirían el amor más puro.
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E) CATECISMO
DE LA IGLESIA CATOLICA
27.- El deseo de Dios está en el corazón del

hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y
para Dios, y Dios no cesa de traer al hombre hacia sí,
y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la
dicha que no cesa de buscar.

La razón más alta para la dignidad humana consis-
te en la vocación humana a la comunión de Dios. El
hombre es invitado al diálogo con Dios desde su
nacimiento; pues no existe sino porque creado por
Dios por amor, es conservado siempre por amor; y
vive plenamente según la verdad si no reconoce
pobremente aquel amor y se entrega a su Cristo
Creador (GS 19, 1).

«Dios misericordioso y clemente»
210.- Tras el pecado de Israel,

que se apartó de Dios para adorar
a Dios al becerro de oro (cf. Ex.
32), Dios escucha la interpelación
de Moisés al aceptar marchar en
medio de un pueblo infiel, mani-
festando así su amor (cf Ex 33, 12-
17). A Moisés, que pide ver su
gloria, Dios le responde: «Yo haré pasar ante tu vista
toda mi bondad (belleza) y pronunciaré delante de tí
el nombre de YHWH» (Ex 33, 18, 19).

Y el Señor pasará delante de Moisés, y proclama-
rá: «YHWH, YHWH, Dios misericordioso y clemen-
te, tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad» (Ex 34,
5-6). Moisés confiesa entonces que el Señor es un
Dios que perdona (cf Ex 34, 9).

Dios, «El que es». Es verdad y amor 214.- Dios,
«El que es», se reveló a Israel como el que es «rico en
amor y fidelidad» (Ex 34, 6). Estos dos términos
expresan de forma condensada las riquezas del Nom-
bre divino. En todas sus obras Dios muestra su
revelación, su bondad, su gracia, su amor; pero tam-
bién su fiabilidad, su constancia, su fidelidad, su
verdad. «Doy gracias a tu hombre por tu amor y tu
verdad» (Sal 138, 2; cf Sal 85 11). El es la Verdad,
porque «Dios es Luz, en él no hay tiniebla alguna» (1
Jn 1, 5); él es «Amor», como lo enseña el apóstol Juan
(1 Jn 4, 8).

Las obras divinas y las misiones trinitarias
257.- «O lux beata Trinitas et principalis Unitas!».

(«!Oh Trinidad, luz bienaventurada y trinidad
esencial!», LH, himno de vísperas) Dios es
eterna beatitud, vida inmortal, luz sin ocaso.

Dios es amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Dios quiere comunicar libremente la gloria de
su vida bienaventurada. Tal es el «designio
benevolente» (Ef 1, 9) que concibió antes de la
creación del mundo en el Hijo amado»,
predestinándonos a la adopción del mundo en
él» (Ef 1, 4-5), es decir, «a reproducir la imagen
de su Hijo» (Rm 8, 29) gracias al Espíritu de
adopción filial» (Rm 8, 15). Este designio es
una «gracia dada antes de todos los siglos»
(2Tm l, 9-10) nacido inmediatamente en el
amor trinitario. Se despliega en la obra de la
creación, en toda la historia de la salvación
después de la caída, en las misiones del Hijo y
del Espíritu, cuya prolongación es la misión de
la Iglesia (cf AG 2-9).

«El mundo ha sido creado para la Gloria de
Dios»

293.- Es una verdad fundamen-
tal que la Escritura y la Tradición
no cesan de enseñar y celebrar:
«El mundo ha sido creado para la
gloria de Dios» (Vaticano I: DS
3025). Dios ha creado todas las
cosas, explica S. Buenaventura,

«non propter gloriam augendam, sed propter
gloriam manifestandam et proterdam
gloriam suam comunicandam» («no era au-
mentar su gloria, sino para manifestarla y co-
municarla», sent, 2, 1, 2, 2). Porque Dios no
tiene otra razón para crear por su amor y su
bondad»: «Aperta manu clave amoris
creature prodierunt» («Abierta su mano con
la llave del amor surgieron las criaturas», S.
Tomás de A. sent. 2, prol.) Y el Concilio
Vaticano I explica: En su bondad con su fuerza
todopoderosa, no para aumentar su bienaven-
turanza, ni para adquirir su perfección, sino
para manifestar su poder por los bienes de que
otorga a sus criaturas, el solo verdadero Dios,
en su libérimo designio, en el comienzo del
tiempo, creó de la nada a la vez una y otra
criatura, la espiritual y la corporal (DS 3002).

Dios crea un mundo ordenado y bueno
299.- Porque Dios crea con sabiduría, la creación está

ordenada: «Tú todo lo dispusiste con medida,
número y peso» (Sb 11, 20). «Creada en y por
el verbo eterno», imagen del Dios indivisible»
(Col 1, 15), la creación está destinada, dirigida
a el hombre, imagen de Dios (cf Gn 1, 26),
llamado a una relación personal con Dios.

La pureza del Amor
está en proporción
por su desinterés.
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Nuestra inteligencia, participando en la luz del
Entendimiento dividido puede entender lo que Dios
nos dice por creación (cf Sal 19, 2-5), ciertamente no
sin gran esfuerzo y en un espíritu de humildad y
respeto ante el Creador y su obra (cf Jb 42, 3). Salida
de la bondad divina, la creación participa en esta
bondad («Y vio Dios que era bueno... muy bueno»:
Gn 1, 4, 10. 18. 21. 31). Porque la creación es querida
por Dios como un don dirigido al hombre, como una
herencia que le es destinada y confiada. La Iglesia ha
debido, en repetidas ocasiones, defender la bondad
de la creación, comprendida la del mundo material (cf
DS 286; 455-463; 800; 1333; 3002).

Dios tiene la iniciativa del amor redentor uni-
versal
604.- Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios

manifiesta que su designio sobre nosotros es un
designio de amor benevolente que precede a
todo mérito por nuestra parte: «En esto consis-
te el amor no en que nosotros hayamos amado
a Dios, sino que El no amó y no envió a su Hijo
como propiciación por nuestros pecados» (1 Jn
4, 10, cf 4, 19). «La prueba de que Dios nos ama
es que Cristo, siendo nosotros todavía pecado-
res, murió por nosotros» (Rm 5, 8).

El Espíritu Santo, el don de Dios
733.- «Dios es Amor» (1 Jn 4, 8. 16) y el Amor que es

el primer don, contiene todos los demás, este
amor «Dios lo ha derramado en nuestros cora-
zones por el Espíritu Santo que nos ha dado»
(Rm 5, 5).

739.- Puesto que el Espíritu Santo es la Unción de
Cristo, es Cristo, Cabeza del Cuerpo, quien lo
distribuye entre sus miembros para alimentar-
los, sanarlos, organizarlos en sus funciones
mutuas, vivificarlos, enviarlos a dar testimo-
nio, asociarlos a su ofrenda al Padre y a su
intercesión por el mundo eterno. Por medio de
los sacramentos de la Iglesia, Cristo comunica
su Espíritu, Santo y Santificador, a los miem-
bros del cuerpo de Cristo (esto será el objeto de
segunda parte del Catecismo).

1040.- El juicio final sucederá cuando vuelva Cristo
glorioso. Sólo el Padre conoce el día y la hora
en que tendrá lugar; sólo El decidirá su adveni-
miento. Entonces, El pronunciará por medio de
su Hijo Jesucristo, su palabra definitiva sobre
la historia. Nosotros conoceremos el sentido
último de toda obra de la creación y toda la

economía de la salvación, y comprenderemos
los caminos admirables por los que su Provi-
dencia habrá conducido todas las cosas a su fin
último. El juicio final revelará que la justicia de
Dios triunfa de todas las injusticias cometidas
por sus criaturas y que su amor es más fuerte
que la muerte (cf Ct 8, 6).

1604.- Dios ha creado al hombre por amor lo ha
llamado también al amor, vocación fundamen-
tal e innata de todo ser humano.

Porque el hombre fue creado a imagen y semejanza de
Dios (cf Gn 1 27), que es Amor (cf 1 Jn 4, 8. 16).
Habiéndolos creado Dios hombre y mujer, el
amor mutuo entre ellos se convierte una ima-
gen del amor absoluto e indivisible con que
Dios ama al hombre. Este amor es bueno, muy
bueno, a los ojos del Creador (cf Gn 1, 31). Y
este amor que Dios bendice es destinado a ser
fecundo y realizarse en la obra de Dios común
del cuidado de la creación. «Y los bendijo Dios
y dijo: Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la
tierra y sometedla» (Gn 1, 28).

1701.- «Cristo, el nuevo Adán, en la misma revela-
ción del misterio del Padre y de su amor,
manifiesta plenamente el hombre al propio
hombre y le descubre la grandeza de su voca-
ción» (GS 22, 1). En Cristo, «imagen del Dios
invisible» (Col 1, 15; cf 2 Co 4, 4), el hombre
ha sido creado. En Cristo, redentor y salvador,
la imagen divina alterada en el hombre por el
primer pecado ha sido restaurada en su belleza
original y ennoblecida con la gracia de Dios (cf
GS 22, 2).

«Hombre y mujer los creo»
2331.- «Dios es amor y vive en si mismo un misterio

de comunión personal de amor. Creándola a su
imagen... Dios increíble en la humanidad del
hombre y de la mujer la vocación, y
consiguientemente la capacidad y la responsa-
bilidad del amor y de la comunión» (FC 11).

«Dios creó al hombre a imagen suya... hombre y
mujer los creó» (Gn 1, 27). «Creced y multipli-
caos» (G 1, 28); «El día en que Dios creó a el
hombre, le hizo a imagen de Dios. Lo creó
varón y hembra, los bendijo, y los llamó «Hom-
bre el día de su creación» (Gn 5, 1-2).

2577.- De esta intimidad con el Dios fiel, lento a la ira
y rico en amor, (cf Ex 34, 6), Moisés ha sacado
la fuerza y la tenacidad de su intercesión. No



FAMILIA

pág. 51Bol-194

pide por él, sino por el pueblo de Dios reunido.
Moisés intercede ya durante el combate con los
Amalesitas (cf Ex 17,8-13) o para obtener la
curación de Myriam (cf Nm 12, 1314). Pero es
sobre todo después de la apostasía del pueblo
cuando «se mantiene en la brecha» ante Dios
(Sal 106, 23) para salvar el pueblo (cf Ex 32, 1-
34, 9). Los argumentos de su oración (la inter-
cesión es también un combate misterioso) ins-
piran la audacia de los gran-
des orantes tanto en el pue-
blo como en la Iglesia. Dios
es amor, por lo tanto es jus-
to y fiel; no puede contrade-
cirse, debe acordarse de sus
acciones maravillosas, su
Gloria está en juego, no
puede abandonar al pueblo
que lleva su Nombre.

536.- El bautismo de Jesús es, por su parte, la acepta-
ción y la inauguración de su misión de Siervo
doliente. Se deja contar entre los pecadores (cf
Is 53, 12); es ya; «El Cordero de Dios que quita
el pecado del mundo» (Jn 1, 29); anticipa ya el
«Bautismo» de su muerte sangrienta (cf Mc 10,
38; Lc 12, 50). Viene ya a «Cumplir toda
justicia» (Mt 26, 39). A esta aceptación respon-
de la voz del Padre que pone toda su
complescencia en su Hijo; (cf Lc 3, 22; Is 42,
1). El espíritu de Jesús posee en plenitud desde
su concepción viene a «posarse» sobre él (Jn 1,
32, 33; cf Is 11, 2). De él manará este Espíritu
para toda la humanidad en su bautismo, «se
abrieron los cielos»; (Mt 3, 16) que el pecado
de Adán había cerrado; y las aguas fueron
santificadas por el descenso de Jesús y el Espí-
ritu como preludio de la nueva creación.

539.- Los evangelistas inculcan el sentido salvífico
de este acontecimiento misterioso.

545.- Jesús invita a los pecadores al banquete del
reino: «No he venido a llamar justos sino a
pecadores».

1380.- Es grandemente admirable que Cristo haya
querido hacerse presente en su Iglesia de esta
singular manera.

1503.- La compasión de Cristo hacia los enfermos y
sus numerosas curaciones de dolientes de toda
clase son un signo maravilloso de que «Dios ha
visitado su pueblo, es un verdadero servicio»
(LG 24).

1551.- Este sacerdocio es ministerial. «Esta función,
que el Señor confió a los pastores de su pueblo,
es un verdadero servicio.

1829.- La caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la
misericordia.

El amor de María
501.- Jesús es el hijo único de María. Para la mater-

nidad espiritual de María se extiende a todos
los hombres a los cual el vino a
salvar.

El amor conyugal
1608.- Sin embargo el orden de
la creación subsiste aunque gra-
vemente perturbado.

1609.- En su misericordia Dios
no abandonó al hombre pecador.

1610.- La conciencia moral relativa a la unidad e
indisolublidad del matrimonio.

1611.- Contemplando la alianza de Dios con Israel,
bajo la imagen de un amor conyugal, exclusi-
vo y fiel.

1643.- El amor conyugal comporta una totalidad en la
que entran todos los elementos de la persona.

1644.- El amor de los esposos exige por su misma
naturaleza, la unidad y la indisolubilidad.

1645.- La unidad del matrimonio aparece amplia-
mente confirmada por la igual dignidad per-
sonal que hay que reconocer a la mujer y el
varón en el mutuo y pleno amor.

1646.- El amor conyugal exige de los esposos, por su
misma naturaleza una fidelidad inviolable.

1652.- «Por su naturaleza misma, la institución mis-
ma del matrimonio y el amor conyugal están
ordenados a la procreación y a la educación de
la prole.

1653.- La fecundidad del amor conyugal se extiende
a los frutos de vida moral, espiritual y sobre-
natural que los padres transmiten a sus hijos,
por medio de la educación.

1654.- Sin embargo, los esposos a los que Dios no ha
concedido tener hijos pueden llevar una vida
conyugal plena de sentido, humana y
cristianamente. Su matrimonio puede irradiar
una fecundidad de caridad, de acogida y sacri-
ficio.

«La prueba
de que Dios nos ama

es que Cristo,
siendo nosotros

todavía pecadores,
murió por nosotros»
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Hoy en día la gente habla mucho de los medios
artificiales para el control natal, y por consiguiente
los usa, pero ¿Conocerá los efectos secundarios o
colaterales que puedan producir algunas conse-
cuencias, tanto en su físico, como en su ente psico-
lógico?

Veamos. La píldora son hormonas sintéticas, su
mecanismo al actuar es el siguiente: Inhibe la ovu-
lación en un 98% de los casos, actúa en cervix
produciendo moco espeso de tipo infértil que actúa
como barrera para la penetración y supervivencia
del espermatozoide, actúa también en el endometrio,
alterando el crecimiento de éste, de manera que no
es capaz de nutrir el óvulo en el caso de que fuera
liberado y fertilizado. La píldora está contraindicada
en casos de edad alta (40 años arriba), diabetes,
casos de depresión, enfermedad de la vesícula o
hígado. Uno de los problemas más serios encontra-
dos en las mujeres que toman la píldora es que el
estrógeno tiende a incrementar la formación de
coágulos intravasculares, llamados Trombos.

También hay el peligro de un infarto, la presión
sanguínea elevada es vista en algunas usuarias de la
píldora.

Por el lado psicológico casi en todas las mujeres
que toman la píldora, acarrea una depresión, au-
mento de peso, sentimiento constante de irritabili-
dad y la pérdida del deseo sexual, porque de la
inmoralidad el acto sexo-genital, ya no está abierto
a la «VIDA».

DISPOSITIVO INTRAUTERINO
Aparato de plástico con hilos de nylon, a veces

con cobre u otros químicos. En general los DIUs
trabajan causando una reacción inflamatoria del
endometrio, para que un huevo fertilizado no pueda
inplantarse. Algunos tipos como los que contienen
cobre también reducen la supervivencia espermática.

Problemas que puede causar el uso del DIU:
Perforación uterina, Incremento de sangrado, ca-
lambres menstruales, embarazo ectópico, infección
pélvica con el riesgo de infertilidad.

Moralidad: Sencillamente es «Abortivo».

DIAFRAGMAS
Capuchón de hule que tapa y cubre el cuello de la

matriz, requiere la pericia de un especialista para su
colocación, además deben usarse espermaticidas para
complementar la seguridad del diafragma.

¿Cómo trabaja? Impide la migración del esperma
por el cuello de la matriz.

Las mujeres se quejan de que el diafragma rompe la
espontaneidad del acto sexo-genital.

La mujer que usa el diafragma está predispuesta a
una infección. Es anticonceptivo.

El acto no abierto a la vida es inmoral.

EL CONDON:
Látex delgado que cubre el pene erecto, previene

que el semen del hombre sea depositado en la vagina de
la mujer.

Las consecuencias que puede acarrear su uso: Un
embarazo inesperado al romperse o hacer mal uso del
mismo. Muchos matrimonios encuentran este medio
antiestético o poco satisfactorio. El uso del condón
puede inhibir la espontaneidad, motivando la pérdida
de la erección y la consecuente frustración, la sensibi-
lidad también puede verse reducida al no existir con-
tacto directo entre el pene y la vagina.

La fricción o el condón poco lubricado puede pro-
ducir irritación de las paredes vaginales.

Promueve la promiscuidad, es anticonceptivo, por
lo tanto es «inmoral».

INYECCIONES CONTRACEPTIVAS
Depro-Provera, se administra inyectada cada tres

meses, evita el embarazo al alterar el crecimiento
normal del endometrio entre otras acciones. Se piensa
que interfiere con el circuito hipotálamo, hipofisis-
ovarios.

Complicaciones: Declinación progresiva del san-
grado menstrual en cada ciclo, puede causar infertili-
dad, causan hemorragias impredecibles y profusas, en
algunos casos pueden ocurrir malformaciones congé-

1.- Un vistazo1.- Un vistazo1.- Un vistazo1.- Un vistazo1.- Un vistazo
a los Anticonceptivosa los Anticonceptivosa los Anticonceptivosa los Anticonceptivosa los Anticonceptivos
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nitas en los bebés, afecta adversamente la leche
materna, produce jaquecas, depresiones, pérdida del
interés sexual.

No cabe dentro de la moralidad, ya que es un
anticonceptivo y abortivo.

ESTERILIZACION
Ligadura de trompas, se requiere anestesia local o

general, se practica una incisión abdominal, se corta
un pequeño tramo de trompa y se suturan los bordes
libres, la menstruación continúa, ya que los ovarios y
útero quedan intactos.

Al estar cortadas las
trompas, el espermato-
zoide y el óvulo no tie-
nen encuentro.

¿Qué complicacio-
nes pueden ocurrir?
Severas hemorragias,
embarazos ectópicos,
infecciones pélvicas.

Al haber sufrido la
ligadura tubárica, se al-
tera la irrigación al úte-
ro, debido a la interfe-
rencia que produce en
los vasos sanguíneos de
las trompas de falopio.
Ello puede hacer nece-
sario una isterectomía.

Problemas psicoló-
gicos que pueden ocurrir, situaciones de gran pesar y
remordimiento.

La ligadura de trompas es un anticonceptivo más.

VASECTOMIA
Se realiza con anestesia local incidiendo la piel del

escroto, se corta un pedazo de cada uno de los
conductos deferentes y se ligan los extremos libres,
de tal manera que los espermatozoides ya no pueden
viajar del testículo al pene.

Complicaciones: Es posible que se presenten he-
morragias e infecciones, en investigaciones recien-
tes, se ha comprobado que el espermatozoide no
eyaculado fuera del cuerpo, se arruina y puede pasar
a la circulación sanguínea, que podría producir una
reacción inmunitaria, induciendo la formación de
anticuerpos contra ellos, y podría haber desórdenes

en la glándula tiroides y en las articulaciones. Res-
pecto al estado psicológico, podrían presentarse al-
gunos. Desde el momento que se mutila una parte de
cuerpo, es un anticonceptivo más.

COITO INTERRUMPIDO U ONANISMO
Consiste en retirar el pene antes que se presente la

eyaculación para que el semen no pueda llegar a la
vagina, por lo tanto el acto sexual queda interrumpido.

Los principales problemas que pueden acarrear
estas conductas, es la insatisfacción sexo-genital, si
no hay suficiente autocontrol hay frustración y en la

mujer puede presen-
tarse frigidez.

Moralmente está
condenado, ya que
desde el antiguo testa-
mento está considera-
do pecado «onanis-
mo».

ABORTO
Consiste en expul-

sar el feto antes de
tiempo. Científica-
mente no hay duda de
que una nueva vida
biológicamente inicia
en el momento de la
concepción, así lo de-
claró solemnemente la

Asociación Nacional de Médicos que respetan la vida
humana, durante la celebración de un Congreso Inter-
nacional en Holanda en 1976.

Algunas modalidades de aborto provocado, dila-
tación y curetaje, envenenamiento salino, succión,
por histerotomía, por prostaglandinas.

Consecuencias del aborto: Muerte en un 30% de
mujeres, que se provocan el aborto, hemorragias que
pueden causar la muerte, inflamación pélvica por
infección, esterilidad remota, abortos espontáneos
por deficiencias uterinas. Se presentan problemas
psicológicos tales como: sentimientos de culpa, an-
gustias que no pueden olvidarse.

Moralmente «Si la procreación es la obra más
noble, el aborto es el crimen más abominable».

PARTICIPACION DEL EQUIPO
DECANAL LAGOS BILLINGS.
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1.- VEAMOS:1.- VEAMOS:1.- VEAMOS:1.- VEAMOS:1.- VEAMOS:
Crisis alarmante en la vida familiar de cara al III

Milenio.
Los distintos problemas de la vida familiar, la

complejidad de la vida moderna, el poder manipula-
dor de los medios de comunicación social, el ateísmo
creciente del ambiente y cultura que vivimos, el
marcado crecimiento del secularismo (vivir sin Dios)
en la vida actual, la carencia de fidelidad al compro-
miso dado... son de las principales causas de la
alarmante crisis en la vida familiar que vivimos de
cara al III Milenio.

Lo dice el Plan Diocesano de Pastoral en el
marco de la realidad de la familia (No. 954-972). Sólo
unos ejemplos:
= 959. En cuanto a las relaciones familiares, se

reconoce la necesidad del diálogo entre los espo-
sos, de padres a hijos y de éstos con sus padres; se
propicia la confianza mutua. Pero también hay
irresponsabilidad de padres e hijos que fomenta la
desintegración, alejamiento y machismo.

= 961. Somos muy dados a la crítica destructiva
(chisme). Sentimos que a nuestras familias, aún les
falta más diálogo y un verdadero interés por el
bienestar integral de los hijos, ya que el cuidado
porque no falte lo necesario en la casa, ahoga el
interés por la formación integral.

= 967. Son los medios de comunicación un medio
poderoso que está forjando una nueva cultura
de consumo, pornografía, y que incide fuertemente
en el ámbito personal y familiar.
Hay crisis de valores morales, y en gran parte se

debe a la influencia de los medios de comunicación
social, que nos imponen criterios y costumbres aje-
nas, y falta la organización suficiente para defender
los derechos humanos y detener esa ola de materialis-
mo que nos invade.
= 970. Se nota cierta apatía por lo religioso. Hay

falta de preparación religiosa, moral y humana: la

superstición, hechicería, horóspocos, amuletos, etc.,
son síntoma de que algo anda mal, y que si no lo
remediamos a tiempo se puede desmoronar el
núcleo familiar. Esto también propicia que algunas
familias cambien de religión.
Lo dicen los datos y hechos de la vida familiar hoy

en día
= En la última década el promedio de duración de un

matrimonio en México es de años. El 67% de los
juicios celebrados en México en 1996 fueron de-
mandas de divorcio. En 1976 se registraron 19,000
divorcios mientras que en 1995 aumentaron a
37,500, un promedio de 3,121 solicitudes de divor-
cio por mes. Y eso los que lo tramitan legalmente,
sin contar a los que «nomás se largan» (Revista
Milenio, No. 29, marzo 16, 1998).

= A pesar de ser ilegal, diariamente se practican entre
2,500 y 5,000 abortos en México. El 30% de los
embarazos en todo el país termina en abortos
inducidos. Anualmente se practican de 850,000 a
2 millones de abortos en México (Occidental, 2
julio ‘96).

= Durante 1994 alrededor de 10,000 niños mexica-
nos murieron por negligencia, abandono y violen-
cia; en los últimos 4 años las cifras crecieron pero
el temor impide conocer las estadísticas reales y
actuales. Se cree que hay 29,500 casos de maltrato
infantil en México aunque «la cifra negra» supera
en mucho esta cantidad (Occidental, julio ‘96).

= El 50% de los esposos admiten problemas serios en
su vida conyugal y un 40% de éstos han pensado
seriamente en separarse. El 75% de padres de
familia admiten problemas en el trato y educación
de los hijos. Un 65% de mujeres se sienten escla-
vizadas en el hogar y en más de la mitad de los
hogares existen problemas por causa del machis-
mo mexicano (Datos de una conferencia del Lic.
Luis Leñero O. hace unos años).
Estos son sólo botones para la muestra de la crisis

alarmante en los hogares mexicanos.

2. El espíritu Santo,2. El espíritu Santo,2. El espíritu Santo,2. El espíritu Santo,2. El espíritu Santo,
Constructor de la FamiliaConstructor de la FamiliaConstructor de la FamiliaConstructor de la FamiliaConstructor de la Familia
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1.- ¿Qué situaciones de éstas se viven en los hogares1.- ¿Qué situaciones de éstas se viven en los hogares1.- ¿Qué situaciones de éstas se viven en los hogares1.- ¿Qué situaciones de éstas se viven en los hogares1.- ¿Qué situaciones de éstas se viven en los hogares
de mi comunidad? ¿Cuáles son sus principalesde mi comunidad? ¿Cuáles son sus principalesde mi comunidad? ¿Cuáles son sus principalesde mi comunidad? ¿Cuáles son sus principalesde mi comunidad? ¿Cuáles son sus principales
causas?causas?causas?causas?causas?

2.2.2.2.2.- ¿Qué situaciones de éstas se viven en mi hogar?- ¿Qué situaciones de éstas se viven en mi hogar?- ¿Qué situaciones de éstas se viven en mi hogar?- ¿Qué situaciones de éstas se viven en mi hogar?- ¿Qué situaciones de éstas se viven en mi hogar?
¿Por qué?¿Por qué?¿Por qué?¿Por qué?¿Por qué?

2.- PENSEMOS:2.- PENSEMOS:2.- PENSEMOS:2.- PENSEMOS:2.- PENSEMOS:
El Espíritu Santo construye la familia

- El Concilio Vaticano II recordando a los Santos
Padres comparó la acción del Espíritu Santo en la
Iglesia (y lógicamente en la familia) a la del alma
en el cuerpo: dar la vida, principio vital (LG 7g). El
Espíritu Santo es la vida de la Iglesia que nació el
día de Pentecostés (Act 2, 1-11). En la Palabra de
Dios encontramos al Espíritu Santo como autor de
lo que más necesitan hoy nuestras familias.

= La experiencia del amor de Dios que nos hace vivir
como hijos suyos y hermanos entre nosotros en el
hogar: «Al darnos el Espíritu Santo, Dios ha derra-
mado su amor en nuestros corazones» (Rom 5, 5;
Gál. 4, 6).

= La fe que necesitan los matrimonios para vivir el
compromiso sacramental y la esperanza cristiana
de un mañana mejor superando las dificultades del
hogar, nos las da el Espíritu Santo: «El apostolado
se ejercita en la fe, en la esperanza y en la caridad
que el Espíritu Santo difunde en el corazón de
todos los hijos de la Iglesia» (AA 3b; Ef 2, 18).

= La unidad que tanto necesitan nuestras familias en
el diálogo, la comprensión y el perdón son fruto de
nuestra docilidad al Espíritu Santo. «Preocúpense
de conservar, mediante el vínculo de la paz, la
unidad que es fruto del Espíritu» (Ef. 4, 3; 2, 18).

= La vida de oración en familia indispensable para
hacer del hogar una Iglesia doméstica es un fruto de
la acción del Espíritu Santo en el hogar: «El Espí-
ritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad,
pues nosotros no sabemos orar como es debido y es
el mismo Espíritu el que intercede por nosotros»
(Rom, 8, 26). «Edifiquen su vida sobre la santidad
de su fe. Oren movidos por el Espíritu Santo» (Jd
20).

= La vida nueva que recibimos el día de nuestro
bautismo y que urge renovar hoy en la vida perso-
nal y familiar será posible si dejamos que el Espí-
ritu Santo nos renueve constantemente. «Nadie
puede entrar en el Reino de Dios si no nace del agua
y del Espíritu. Lo que nace del hombre es humano;

lo engendrado por el Espíritu, es espiritual. El
Espíritu es quien da la vida; la carne no aprovecha.

= Son muchos los textos que nos muestran la impor-
tancia y necesidad que tiene la familia de orar,
conocer y dejarse guiar por el Espíritu Santo. Se
puede resumir en el texto de los frutos del Espíritu
Santo que tanto necesitan familias hoy: «Los frutos
del Espíritu Santo son: amor, alegría, paz, toleran-
cia, amabilidad, bondad, fe, etc.
Debemos dejarnos guiar como Jesús y los prime-

ros cristianos se dejaron guiar por el Espíritu Santo.
En los Hechos de los Apóstoles descubrimos su
acción 54 veces en 28 capítulos. San Lucas recalca de
manera especial la acción de Jesús por obra del
Espíritu Santo. La misma Palabra de Dios nos pide
que no debemos correrlo (1 Tes 5, 19-21), no debe-
mos mentirle (Hch. 5, 1-11), no debemos entristecerlo
con nuestras actitudes (Ef 4, 30) y no debemos
cerrarle nuestro corazón (Hch 7, 52).

Del Concilio a nuestros días todos los Papas han
sido abundantes en recalcar la centralidad del Espíri-
tu Santo en la vida de la Iglesia y de la familia. Un solo
ejemplo de Paulo VI: «¿Qué necesidad primera y
última advertimos para esta nuestra Iglesia bendita y
querida? ¿Qué necesita realmente? Lo debemos decir
temblorosos y en oración porque es un misterio, es su
vida, es el Espíritu Santo animador y santificador de
la Iglesia... La Iglesia necesita fuego en el corazón,
palabra en los labios, profecía en la mirada... ¡Hom-
bres de hoy, jóvenes, almas consagradas, (familias),
hermanos en el sacerdocio, ¿nos escuchan? La Iglesia
tiene necesidad del Espíritu Santo. Del Espíritu Santo
en cada uno de nosotros, en todos nosotros juntos
(familia), en nosotros juntos (familia), en nosotros
Iglesia» (29 noviembre 1972).

3.- ACTUEMOS:3.- ACTUEMOS:3.- ACTUEMOS:3.- ACTUEMOS:3.- ACTUEMOS:
La Familia debe ser hogar del Espíritu SantoLa Familia debe ser hogar del Espíritu SantoLa Familia debe ser hogar del Espíritu SantoLa Familia debe ser hogar del Espíritu SantoLa Familia debe ser hogar del Espíritu Santo

- En mesas redondas o por familias contestar las siguientes
preguntas:

1.- ¿Qué actitudes de nuestra familia rechaza la1.- ¿Qué actitudes de nuestra familia rechaza la1.- ¿Qué actitudes de nuestra familia rechaza la1.- ¿Qué actitudes de nuestra familia rechaza la1.- ¿Qué actitudes de nuestra familia rechaza la
acción del Espíritu Santo?acción del Espíritu Santo?acción del Espíritu Santo?acción del Espíritu Santo?acción del Espíritu Santo?

2.- ¿Qué debemos hacer para que el hogar sea un2.- ¿Qué debemos hacer para que el hogar sea un2.- ¿Qué debemos hacer para que el hogar sea un2.- ¿Qué debemos hacer para que el hogar sea un2.- ¿Qué debemos hacer para que el hogar sea un
cenáculo constante donde actúe el Espíritu San-cenáculo constante donde actúe el Espíritu San-cenáculo constante donde actúe el Espíritu San-cenáculo constante donde actúe el Espíritu San-cenáculo constante donde actúe el Espíritu San-
to en cada uno de nosotros?to en cada uno de nosotros?to en cada uno de nosotros?to en cada uno de nosotros?to en cada uno de nosotros?

3.- ¿Qué actitudes (señalar tres) vamos a tomar de3.- ¿Qué actitudes (señalar tres) vamos a tomar de3.- ¿Qué actitudes (señalar tres) vamos a tomar de3.- ¿Qué actitudes (señalar tres) vamos a tomar de3.- ¿Qué actitudes (señalar tres) vamos a tomar de
hoy en adelante hacia el Espíritu de Dios enhoy en adelante hacia el Espíritu de Dios enhoy en adelante hacia el Espíritu de Dios enhoy en adelante hacia el Espíritu de Dios enhoy en adelante hacia el Espíritu de Dios en
familia?familia?familia?familia?familia?
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1.- EL SILENCIO.
Aunque es apropiado y apreciado en determina-

das circunstancias, no es útil cuando se necesita
discutir acuerdos, aclarar malos entendidos, conciliar
discrepancias o resolver problemas.

2.- PENSAR POR EL OTRO.
Esperar que el otro adivine lo que estamos pensan-

do o creer que somos capaces de adivinar lo que
piensa, es un error. Es mejor pedir lo que se necesita,
preguntar lo que se ignora e informar lo que el otro
desea saber, que tener fricciones como consecuencia
de hacer suposiciones.

3.- LA ARROGANCIA.
Cuando una persona está segura de que lo sabe

todo, de que nunca se equivoca, tampoco es capaz de
flexibilizar su posición porque implícitamente el
otro, como es el ignorante, siempre está equivocado.

Esta actitud es corrosiva en cualquier relación
porque uno de ellos es ubicado, invariablemente, en
situación de desventaja, lo cual le invita y muy fuerte-
mente a sentirse inseguro, devaluado y molesto.

4.- EL RENCOR.
Es mejor decir directamente nuestro desacuerdo,

aunque se genere un gesto de disgusto, que: «por
llevar la fiesta en paz», acumular rencor. Si no se
resuelven todas las inconformidades pendientes, el
rencoroso se condena a la infelicidad crónica y cre-
ciente, hasta la ruptura total.

5.- LA IRRESPONSABILIDAD.
Culpabilizar a la pareja de nuestro sufrimiento o

disgusto; de no alcanzar lo que nos proponemos
dentro o fuera de la familia; de que nos impiden hacer
lo que queremos, es inexacto. Transferir la responsa-
bilidad que nos corresponde, nos lleva a esperar,
ilusamente, que sea el otro el que cambie, en tanto,
permaneceremos en la desesperación y la inmovili-
dad.

Otra forma de irresponsabilidad es no cumplir con
los acuerdos discutidos y aceptados o admitidos por
los usos y costumbres (los cuales tendrían vigencia
hasta en tanto no se discutan y se llegue a un arreglo
distinto) y que implica funciones y actividades que
requiere el funcionamiento correcto de una familia.

6.- LA PERDIDA DE LA CONFIANZA.
Cuando se confirma que nuestra pareja nos min-

tió, cuando se divulga un secreto, cuando se usa en
contra del otro la confidencia otorgada en custodia,
está haciendo lo posible para que le perdamos la
confianza, que le habíamos otorgado en un acto de fe,
y al mismo tiempo, deteriora seriamente las bases de
la unión.

7.- LA PERDIDA DEL RESPETO.
Si se ignoran las opiniones del otro, si no se le

toma en cuenta para decidir lo importante y en espe-
cial lo que le incluye si se burlan de él, lo denigran o
avergüenzan; es porque se niega su existencia, se les
disminuyen sus cualidades y no se desea tenerlo
cerca. Si es así, el amor se terminó, la vida en
comunión es desdichada. EL MATRIMONIO AGO-
NIZA.

8.- LOS CELOS.
La mayoría de las veces, los celos, aquellos inten-

sos y destructivos, tienen más que ver con el que cela
que con el celado. Por ello, plegarse a sus restriccio-
nes es inútil, pues pronto encontrará nuevas razones
para celar. Sería mejor que se aplicara a trabajar para
erradicarlos, si quiere que la relación perdure.

9.- LOS SENTIMIENTOS
DE INFERIORIDAD.
Si alguien está seguro de que nadie lo quiere, de

que no vale nada, de que es muy torpe, malo o feo; de
que solo vino al mundo para ser lastimado, ultrajado,
ofendido; inconscientemente buscará ganarse la ani-
madversión de los demás para ratificar su
autodesprecio, por ello, no puede establecer relacio-

Los enemigosLos enemigosLos enemigosLos enemigosLos enemigos
de la excelencia matrimonial.de la excelencia matrimonial.de la excelencia matrimonial.de la excelencia matrimonial.de la excelencia matrimonial.
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nes amorosas si antes no se convence de que vale.
Nadie es capaz de amar si antes no se ama a sí mismo.

10- LA INTERPRETACION.
Si interpretamos lo que el otro hace de acuerdo

con nuestra personalidad, experiencia, prejuicios o
deseos, sin preguntarle; si además otorgamos calidad
de certeza a nuestra indiferencia y si actuamos en
consecuencia al error le podríamos agregar la injus-
ticia. Si es muy frecuente, se minarán los cimientos
del matrimonio. Es mejor preguntar que suponer.

11- LA COMPETENCIA.
Mal augurio para una relación es convertirla en

arena para competir en vez de un sitio para compartir.
Tratar de demostrar que se tiene la razón, que se es

el mejor, que se tiene la razón, más derechos que el
otro, es una perdida de tiempo que fácilmente genera
disgustos y atenta en contra de la estabilidad matri-
monial; sería mejor utilizar ese tiempo y esas energías
en disfrutarse y compartir experiencias. La finalidad
del diálogo que sería llegar a algún acuerdo, pierde al
convertirse en dos monólogos.

12 EL EGOISMO.
Si coincidimos en que el amor es generosidad,

solidaridad, ternura, comprensión, respeto y entrega,
tanto en la vida cotidiana, como en la intimidad, una
persona egoísta no es apta o lo es muy limitadamente
para establecer cualquier tipo de enlace venturoso. La
unión no se desliza o fluye con gran dificultad cuando
uno de los dos espera recibir muchas atenciones y da
muy pocas; si su colaboración para el buen funciona-
miento de la familia es muy pobre y asegura que hace
demasiado; si se adjudica excesivos derechos y esca-
sas responsabilidades; si aprecia mas importantes sus
deseos, por triviales que sean, que las imperiosas
necesidades del otro, y a pesar de ello, se queja
amargamente de que no lo comprenden, no lo quie-
ren, no aprecian todo lo que hace, o le dan muy poco
de lo que necesita, sin percatarse de que deforma los
hechos en su beneficio, ni de que nadie podrá satisfa-
cerlo, porque su egoísmo lo hace insaciable.

13.- LA IGNORANCIA.
Consiste en pasar por verdades lo que son consejas

populares o tradiciones, y lo que solo es una idea
general, sin verificaciones practicas, aplicarla como

si fuera un principio particular y una verdad compro-
bada.

Cuando se ingresa a un compromiso llevando
ideas preconcebidas y erróneas acerca de la relación;
de las funciones que la mujer o el hombre deben
desempeñar en ella, o de los atributos de uno y otro,
son altas las posibilidades de que la unión fracase.

14- COMUNICACION DEFECTUOSA.
Los defectos en la comunicación son los respon-

sables de muchísimos problemas entre las parejas.
Veamos algunos ejemplos
14.1 No pueden abordar ningún problema porque

todo lo toman como asunto personal en su
contra.. Fácilmente se sienten atacados, critica-
dos, responsabilizados. Cuando el compañero
se aproxima para plantear alguno, prefieren
pelear que discutirlo o resolverlo.

14.2 Cuando pretenden hablar de un asunto, el otro
desvía la iniciativa hacia otro tema, lo que da
por resultado que no se llegue a ninguna conclu-
sión.

14.3 Tienen la habilidad de convertir en culpable a
quien reclama algo justo o fue ofendido.

14.4 La comunicación no prospera porque cuando
uno de los dos hace algún comentario, invaria-
blemente el otro lo critica agudamente,
hirientemente. Lo que trae como consecuencia
que el «regañado» se niegue a comentar algo en
el futuro

15.- LA MANIPULACION.
Esta puede ser verbal o no verbal, por medio de

gestos reprobatorios, de rechazo. Se da en muchas
ocasiones por caprichos, por sistema, por mentali-
dad, a través de las actitudes matrimoniales.

Las técnicas manipulatorias más corrientemente
usadas para obtener sus propósitos son: las súplicas
con llanto para conmover; las amenazas de causar
daños o abandono, para atemorizar, los chantajes
morales acusando al otro de ser el responsable de su
desgracia o de la familia; para culpabilizar, ofrecien-
do incentivos para sobornar; hasta llegar a los golpes
para asustar...

SALVE SU MATRIMONIO, ES POSIBLE
Edit EDAMEX México Enero 1996.

del Dr. Pablo García Rodríguez.
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Congreso Teológico-Pastoral

La familia: don y compromiso, esperanza de la humanidad
Río de Janeiro, 1-3 de octubre de 1997

Los Derechos de la MaternidadLos Derechos de la MaternidadLos Derechos de la MaternidadLos Derechos de la MaternidadLos Derechos de la Maternidad

Prof. Janne Haaland Matlary
Docente de política internacional de la Universidad de Oslo

Departamento de Ciencias Políticas

te bastante tiempo y de trabajar en los mil detalles
diarios de orden práctico y espiritual que los hijos
necesitan; luego la dura tarea de formarlos en la
adolescencia, y más adelante, a veces, la de ocuparse
de los hijos de esos hijos. Los padres, naturalmente,
participan en este trabajo, pero no tanto. La materni-
dad es más importante que la paternidad, tanto en el
orden físico como emocional, por lo menos cuando
los hijos están muy pequeños. La maternidad es
distinta de la paternidad, y es un complemento de
ésta. Todos los padres de familia lo consideran lógi-
co.

Como madre de cuatro hijos, sé lo que es la
maternidad, el trabajo que supone y la gran importan-
cia que tiene en la vida de los hijos. Pero sé también
que hoy día se le tiene menor respeto, por lo menos en
el mundo occidental, y ya no recibe apoyo,
automáticamente, de las autoridades políticas. La
Iglesia sigue insistiendo, hoy, en el papel de la mater-
nidad y es la única institución que lo hace. Las
mujeres luchar en favor de la mujer a menudo no lo
hacen.

¿Por qué hablar de los derechos de la materni-
dad? Porque los estamos perdiendo. En la sociedad
nihilista actual, por lo menos en el Occidente desarro-
llado, no podemos contar con el reconocimiento de lo
que es y supone la maternidad, a saber: el reconoci-
miento de sus derechos naturales. Por eso tenemos
que luchar en favor de ellos. Este es el mensaje
principal de la presente charla.

¿Cuáles son estos derechos? Si se hace la pregun-
ta a cualquier mujer, responderá probablemente: El

«Hoy es posible que las mujeres sean obreras,«Hoy es posible que las mujeres sean obreras,«Hoy es posible que las mujeres sean obreras,«Hoy es posible que las mujeres sean obreras,«Hoy es posible que las mujeres sean obreras,
empleadas o conductoras de tranvía; algunasempleadas o conductoras de tranvía; algunasempleadas o conductoras de tranvía; algunasempleadas o conductoras de tranvía; algunasempleadas o conductoras de tranvía; algunas
son ministros, inventoras o artistas geniales...son ministros, inventoras o artistas geniales...son ministros, inventoras o artistas geniales...son ministros, inventoras o artistas geniales...son ministros, inventoras o artistas geniales...
muchas de ellas pueden ser conductoras demuchas de ellas pueden ser conductoras demuchas de ellas pueden ser conductoras demuchas de ellas pueden ser conductoras demuchas de ellas pueden ser conductoras de
tranvía mediocres, como también muchos hom-tranvía mediocres, como también muchos hom-tranvía mediocres, como también muchos hom-tranvía mediocres, como también muchos hom-tranvía mediocres, como también muchos hom-
bres, pero sólo las mujeres pueden ser madres,bres, pero sólo las mujeres pueden ser madres,bres, pero sólo las mujeres pueden ser madres,bres, pero sólo las mujeres pueden ser madres,bres, pero sólo las mujeres pueden ser madres,
por mediocres que sean».por mediocres que sean».por mediocres que sean».por mediocres que sean».por mediocres que sean».

Sigrid Undset, «Et Kvinnesynspunkt»,
Oslo, 1922.

Premio Nobel y convertida al catolicismo.

Eminentísimos y Excelentísimos Señores, Damas
y Caballeros:

Me siento privilegiada al poder dirigirme a este
distinguido auditorio para hablar sobre el tema tan
importante de la maternidad y sus derechos.

Les hablo como católica, como madre que educa
a sus hijos en una sociedad completamente
secularizada y como especialista en ciencias políti-
cas, interesada profesionalmente en ver cómo se
puede influir en las normas de la sociedad, y cambiar-
las, con el objeto de que se produzcan cambios
políticos y económicos que apoyen los derechos de la
maternidad.

Introducción
La maternidad da origen a ciertos derechos. La

maternidad es esencial para la supervivencia de la
sociedad. Sin las madres no existiríamos. Sólo las
madres tienen el privilegio de llevar en su cuerpo su
criatura durante nueve meses, criarla, asistirla duran-
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derecho de tener un hijo y el derecho de abortar. Pero
esos NO son los derechos de la maternidad.

No obstante lo que piensan muchas personas, no
existe el derecho a la maternidad. La maternidad es un
don, no un derecho, a pesar de los adelantos en los
distintos métodos de fecundación. Los hijos no son
objetos que se pueden encargar, como cuando se
decide comprar un coche o una casa. Esta afirmación
parece ser necesaria en la época actual, en la que se
instrumentaliza la persona humana y las mujeres
reclaman el derecho de tener hijos con esos métodos,
incluso con la ayuda del Estado: la ‘esterilidad’,
desde este punto de vista, es una enfermedad que
puede y debe tratarse en los programas de salud
pública.

Tampoco puede existir el derecho a NO ser madre
una vez que la mujer está embarazada. Se trata de algo
obvio para los católicos, pero no para muchos otros.
El llamado derecho al aborto se practica en muchos
países occidentales y es un objetivo muy importante
de numerosas actividades de las organizaciones in-
ternacionales, destinado a ser exportado al mundo en
desarrollo. El derecho al aborto sigue siendo la carac-
terística del feminismo occidental. A pesar de que las
tesis contra el aborto son imposibles de refutar, pues
sabemos que el feto es un ser humano desarrollado,
esto tiene poco peso en el proceso político. Una vez
que la ley ha declarado un derecho, es aceptable como
norma por todos, con excepción de aquellos pocos
que piensan sor sí solos

Para la población en general, lo que es aceptado
por la sociedad y por las leyes es un derecho. Después
de una o dos generaciones, pocos son los que se
plantean el problema. Esa es la situación actual de la
cuestión del aborto y, por este motivo, tratar de
cambiarla supone una enorme batalla.

El planteamiento de Ios ‘derechos’ no es exacto,
pero sí necesario ¿Qué son, pues, los derechos de la
maternidad? ¿En qué sentido son derechos? Una o
dos generaciones atrás, quizá no era necesario hablar
de derechos en el contexto de la maternidad, pues era
obvio para todos que ser madre suponía respeto, un
tratamiento especial y una condición peculiar. Hasta
cierto punto, este respeto todavía existe en algunas
sociedades. Cuando estaba embarazada, en Italia,
pude comprobar la consideración que me tenían; esto
seguramente se debe a la larga tradición católica de
ese país.

Mientras se consideraba la familia como elemento
natural de la sociedad, y desempeñaba el papel que le

correspondía, las madres eran respetadas en todas las
formas en las que hoy no lo son. Debido a la lucha que
se practica hoy contra la maternidad natural, tenemos
que PRECISAR nuestros derechos y adoptar un en-
foque analítico de los ‘derechos’ cuando se habla de
maternidad.

Pero hablar de derechos, e incluso definirlos legal-
mente, no resuelve los problemas, quizás más bien
los crea. Si se considera la maternidad aisladamente
del marco familiar natural, los derechos de la mater-
nidad se confunden fácilmente con los derechos
individuales de toda mujer. Cuando la Iglesia habla
de los derechos de la maternidad, se refiere a los
derechos naturales que se derivan de la solidaridad y
subsidiariedad de la familia. La complementariedad
de la maternidad respecto a la paternidad, en la
familia, es el punto de partida absoluto no la mujer
aislada de la familia.

La tradición moderna de los derechos políticos es
algo muy distinto; por eso habría que defenderse
contra la proliferación de nuevos derechos fundados
únicamente en una noción individualista del ser hu-
mano, sobre todo cuando se trata de maternidad. La
maternidad está relacionada esencialmente con la
paternidad y con los hijos: estos elementos, juntos,
forman una familia.

Los problemas relacionados con la maternidad,
que hoy veremos más adelante, no se solucionarán
creando nuevos derechos; por el contrario. La insis-
tencia en los derechos es un síntoma de esos proble-
mas que se centran en lo que se podría denominar la
‘individualización’ de la maternidad. En una socie-
dad donde la familia funciona naturalmente, sin la
intromisión del Estado y sin la disolución bajo forma
de divorcio, no es necesario reclamar ‘derechos’.
Pero si la situación lo requiere como es el caso, hoy,
del mundo occidental es preciso definir los derechos,
ya que la familia y, por tanto, la maternidad, han sido
politizadas

Así, pues, aunque el enfoque de los ‘derechos’
pIantea problemas, se hace necesario en una sociedad
moderna y secularizada.

Ante esta perspectiva, se deben dar a la materni-
dad derechos precisos. Ya no es posible contar con el
reconocimiento tradicional y natural de los derechos
y deberes de la maternidad. Ha llegado, desafortu-
nadamente, el momento de luchar en el campo polí-
tico y legal en defensa de los derechos naturales que
se desprenden de la institución de la maternidad. Si
no lo hacemos, nuestros derechos naturales y nunca
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había sido tan apropiada esta definición nos serán
quitados por obra de Estados que ya no reconocen
que a los padres les compete la educación y forma-
ción de los hijos, que los padres son aquellos que
tienen hijos a través de uniones heterosexuales y que
los hijos deben ser protegidos por sus padres y por el
Estado de una actividad sexual prematura e incluso
de los abusos sexuales.

En resumen, los derechos naturales de la materni-
dad se ven reconocidos actualmente, siempre menos,
y han de ser reclamados más que nunca en la esfera
política. Esos derechos que antes se reconocían como
naturales y, por tanto, no habían sido politizados, son
controvertidos en alto grado. Por consiguiente, no se
pueden dar por sentados y hay que declararlos, soste-
nerlos, defenderlos y luchar por ellos.

Quisiera analizar enseguida la cuestión de los
derechos más específicos de la maternidad, tal como
los define la Iglesia, implícita y explícitamente, en su
enseñanza y en la tradición, para luego ver hasta qué
punto se respetan en esta sociedad moderna y
secularizada cuyas características voy a subrayar más
adelante. En fin, permítanme que pregunte qué se
puede hacer, y cómo, para que tales derechos se
transformen en una realidad.

El punto de partida que voy a tomar, en esta charla,
es la situación de las madres en las sociedades más
secularizadas del mundo, a saber, en el Occidente,
donde vivo. Lo que caracteriza tales sociedades es la
división de la familia! ‘célula’ básica y principal de la
sociedad, un excesivo individualismo, una visión
instrumental de la persona humana v una idea prag-
mática de la vida humana. En dichas sociedades
existen índices bajos de fertilidad; el más bajo en
España y el más alto en Noruega pero ese índice ‘alto’
no es suficiente para sostener la población; el antiguo
feminismo de los años 70, que cundió en este país, no
se interesaba mucho por la maternidad.

En otras partes del mundo estas tendencias de la
sociedad todavía no son evidentes, pero son inmi-
nentes allí donde progresan la modernización y la
secularización. Por eso me parece útil hacer una
serie de análisis en este marco poco católico, tam-
bién para aquellos de entre ustedes que no viven en
este tipo de sociedad. En otras partes del mundo esas
tendencias de la sociedad no son evidentes, pero se
‘exportan’ con los programas de ayuda internacio-
nal. Por eso pienso que este punto de partida ‘occi-
dental’ es adecuado, incluso para dar una perspecti-
va global.

QUÉ ES LA MATERNIDAD?
Podría parecer una pregunta curiosa. Sin embar-

go, hoy día ya no es obvia la definición de materni-
dad. Para nuestras enérgicas antepasadas, que por lo
general tenían bastantes hijos, manejaban una granja
o una enorme casa, trabajaban mucho físicamente e
impartían a sus hijos enseñanzas tanto prácticas como
espirituales, la pregunta no tendría sentido. Se sabía
qué era una madre. Era una institución esencial de la
familia y de la sociedad.

Actualmente, la maternidad se ve atacada de dis-
tintos modos: por los Estados, deseosos de socavar la
fortaleza de la familia; por las feministas, que quieren
separar a la mujer del contexto familiar, y por los que
apoyan un estilo de vida pluralista, deseosos de
despojar a la familia y su corazón mismo la materni-
dad de todo lugar privilegiado en la sociedad.

Por ejemplo, en 1995, en la Conferencia Mundial
de la Mujer celebrada en Pekín, donde participé en las
negociaciones en nombre de la Santa Sede, la Palabra
‘madre’ fue sustituida por la expresión ‘mujer en
procreación’. Esto habla por sí mismo: la madre se
concibe en sentido mecánico, alguien que ‘procrea’;
es sólo un elemento, una entidad biológica.

Con el feminismo de los años 70, se privó a la
mujer del respeto y la condición que le correspon-
dían. La maternidad se transformó en un término
negativo que denotaba una mujer pasiva y atrasada
que permanecía en casa, suficientemente tonta para
tener muchos hijos y que no había comprendido que
hallaría su verdadera felicidad y plena ‘realización’
saliendo a trabajar fuera de casa y alejándose de la
institución de la familia.

Hoy, ese feminismo primitivo está acabándose
rápidamente, incluso en el ‘adelantado’ Occidente, a
pesar de la supervivencia de algunos modelos patéti-
cos aquí o allá. Las mujeres de mi generación han
vuelto a descubrir la importancia preeminente de la
maternidad; será la identidad la felicidad y la vida de
la mujer. Tenemos muchos hijos y no creemos que
trabajar con ellos sea una pérdida de tiempo. Por el
contrario, descubrimos que nunca antes la materni-
dad había sido tan importante para nuestros hijos y
para nuestras sociedades. Pero la influencia de la
antigua generación de feministas está aún latente,
junto con otros atentados contra la maternidad que
veremos más adelante.

Las mujeres, en su condición de madres, disponen
de poco o nada de tiempo para realizar un trabajo
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político. Pero somos las que deberíamos influir en la
política y en la sociedad, hoy. Es necesario que
encontremos el modo de hacerlo.

Los católicos conocen la importancia de la mater-
nidad en su sentido más sublime, pues María es la
mujer y la madre más valiente de la historia. Gracias
a ella, sabemos cómo es de importante la maternidad
para la humanidad. Las madres lo saben por su propia
experiencia existencial, desde el embarazo, el naci-
miento y la crianza, hasta todo el trabajo con los hijos.
Después de que tuve el primer hijo, me dije a mí
misma: «ahora no temo nada y puedo hacerlo todo».
El dolor físico, y al mismo tiempo la alegría
indescribible al ver el milagro de un niño que sale de
un cuerpo humano, es, en verdad, lo más cercano a la
participación en el acto de la creación. Esto contribu-
ye a dar a las mujeres la fuerza que sólo ellas tienen
y la condición particular de la cual deben gozar con la
maternidad.

La maternidad da fuerza, pero exige fuerza, tanto
física como espiritual.

LA EROSIÓN DE LA MATERNIDAD
La maternidad ha gozado de derechos y privile-

gios en todas las civilizaciones y religiones. En la
actualidad, sin embargo, es una institución en grave
crisis en muchas partes del mundo, especialmente en
el llamado Occidente ‘adelantado’.

Son muchos los motivos para ello, entre los
cuales, la secularización. Entre los síntomas de la
crisis está el desmoronamiento de la familia, con
cifras de divorcios que suben vertiginosamente; la
redefinición de la familia como cualquier tipo de
convivencia, desde la cohabitación hasta las unio-
nes homosexuales; la promoción de un excesivo
individualismo por el cual se considera a la madre
aisladamente respecto al contexto familiar y los
hijos se estiman adultos desde muy jóvenes; la
intrusión de la política y del Estado en la íntima
esfera familiar, sobre todo en lo que compete a los
padres y en especial a las madres.

La causa fundamental del debilitamiento de la
estructura natural de la familia enfermedad cuyos
síntomas son signos, reside en la concepción de la
persona como un simple individuo egoísta, que se
preocupa sólo de sí mismo, interesado en sus relacio-
nes con los demás, narcisista y pragmático. La idea de
darse, que es la piedra angular de una maternidad
bien llevada y de una válida comunidad humana, ya
sea ésta la familia o la sociedad política, sería de

locos. Son pocos los que enseñan a practicar las
virtudes y combatir los vicios en una sociedad donde
estos conceptos son reliquias del pasado. Con la
proliferación de un relativismo de los valores, las
escuelas, los medios masivos y la política enseñan
siempre menos qué es correcto o equivocado. La
familia, en especial tal vez la madre, debería encar-
garse de enseñarlo. Pero cuando no lo hace, ni lo hace
tampoco la familia, las repercusiones en la sociedad
son grandes y graves.

Lo paradójico es que hoy la importancia de la
maternidad es mayor que antes debido a esta situa-
ción, pero ser madre es más difícil que en otros
tiempos porque la familia recibe muy poco respaldo.

Vivimos en el presente, y debemos afrontarlo y
cambiarlo. Pero tenemos que ser mucho más cons-
cientes que antes de los problemas que debemos
superar para ser buenas madres en esta fase de la
historia. Permítanme que dé algunos ejemplos.

No quisiera parecer pesimista, pero me preocupa
lo que veo a mi alrededor. Algunos de mis hijos
llegarán a la adolescencia dentro de unos pocos años.
Los niños, hoy, por lo menos en muchas sociedades
occidentales, se ven expuestos a una sociedad nihilis-
ta en un sentido muy concreto: no existe ninguna
autoridad moral, en la sociedad, que enseñe a distin-
guir lo bueno de lo malo. En muchos países occiden-
tales ha disminuido la influencia de las iglesias, los
‘mass media’ hacen hincapié en el sexo y la violencia,
y la institución de la familia se ha debilitado tanto,
que difícilmente puede ser un baluarte o constituir un
contrapeso para todo lo anterior.

En este verano, en Noruega, tomé nota de los
temas que dominaban en los ‘mass media’: el sexo,
especialmente la paidofilia y la prostitución juvenil.
Cuestiones como la homosexualidad y la prostitu-
ción, y ‘casos dudosos’ relativos a la paidofilia ya no
son condenados por las no esferas sociales, sino
objeto de una intensa atención por parte de los ‘mass
media’ y de una mentalidad comercial que da valor
sólo a lo que se puede comprar y vender. En esta
especie de anarquía, me pregunto: ¿cómo podré pro-
teger a mi hijos, hacer de ellos personas sanas en lo
que respecta a la sexualidad? y, en general, ¿cómo
podré darles bases firmes, si la sociedad es contraria
o indiferente a todo esto?

Será posible luchar, sólo si se tiene respeto por la
persona, y esto es posible únicamente si se entiende
el significado de la dignidad humana. La anarquía en
materia sexual, en la sociedad occidental, hoy, es
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síntoma de una visión instrumental del ser humano,
por la cual no sólo las mujeres, sino también siempre
más los niños, son explotados por adultos egoístas.

Todo esto no debería sorprendernos. En las socie-
dades donde se admite y se legaliza el aborto, y cada
vez más la eutanasia, no puede haber respeto por la
dignidad humana. No es posible respetar a los niños
si los matamos antes de nacer, ni hay respeto por la
edad madura si matamos a los ancianos. Si se admiten
ciertos actos, no son de extrañar las perversiones
sexuales y la violencia en general, pues cuando la
sociedad no se rige por normas severas que conside-
ran a la persona humana merecedora de total protec-
ción, se producirá una gradual aceptación de todo lo
que tiene valor comercial y atrae los instintos más
bajos del hombre.

Así, en la sociedad occidental moderna, los niños
experimentan nuevas formas de sufrimiento: sus pa-
dres los dejan cuando se divorcian, y con frecuencia
permanecen alejados de los abuelos, los hermanos y
de uno de los padres. A veces se abusa de ellos
sexualmente o de otros modos en el nuevo ‘hogar’. Se
les priva de una infancia feliz y equilibrada, que
nunca ha sido tan necesaria como en estos momentos.

La maternidad, hoy, es precisamente por esos
motivos de extrema importancia para el futuro de la
sociedad. Nada me indigna más, como madre, que el
sufrimiento de los niños. Y no puede haber ningún
derecho más natural, para una madre, que el de
hacer todo lo posible por detenerlo.

LOS DERECHOS NATURALES
DE LA MATERNIDAD

1. DERECHO DE LA MADRE
AL APOYO DE LA SOCIEDAD
Volviendo a los derechos de la maternidad, según

el análisis anterior, ¿Cuáles son los derechos de la
madre? ¿Cuáles los deberes?

Para cumplir con el deber de formar a nuestros
hijos, las madres necesitamos el apoyo de la socie-
dad, tanto legal como práctico. Este derecho es la
condición para todos los demás derechos. Nunca la
familia había sido tan importante para la formación
de los hijos, pero tampoco nunca había sido objeto de
tantos ataques, ni tan débil.

La familia, como institución fundamental de la
sociedad, como ‘célula’ principal de ella, se ve me-
noscabada por dos tipos de agresiones. El primero
consiste en que las autoridades políticas de algunos

Estados la han ido debilitando gradualmente, consi-
derándola una institución ’burguesa’, impidiendo a
los padres la manera de elegir cómo educar a sus hijos
y dando a los adolescentes los mismos derechos que
a los adultos. Por ejemplo, en mi país, se está propo-
niendo como cosa normal la mayor edad a los 15 años
porque se piensa que a esa edad los jóvenes deben
tener una vida sexual. Este ejemplo demuestra que el
Estado puede definir los límites de la infancia y, por
tanto, los límites de la paternidad y la maternidad, y
de la autoridad de los padres.

El antiguo modelo de intervención del Estado era
un ataque ideológico a la familia para dominarla.
Todavía existen vestigios de ese tipo de ideología,
pero me parece que el segundo tipo de agresión a la
familia es mucho más grave. No se trata de un ataque
ideológico por parte del Estado en cuanto tal, sino en
la descomposición de la familia debido a distintas
tendencias sociales. Éstas ejercen presión en Ios
políticos con frecuencia a través de grupos de interés
orientados en una sola dirección, para que se reco-
nozcan situaciones minoritarias en forma de nuevos
derechos.

Por ejemplo, los conceptos de familia y de mater-
nidad adquieren cada vez menor significado cuando
las familias se establecen al azar y las personas
resuelven convivir en cualquier momento; cuando
cambian los padres y las madres como consecuencia
de los divorcios y la cohabitación, o cuando los hijos
se transforman en jóvenes adultos demasiado pronto
porque nadie, en realidad, se ha hecho cargo de su
formación.

Las costumbres sociales que tienen como resulta-
do esas ‘familias’, llevan al reconocimiento político
y legal de éstas últimas. Las causas están mucho más
difundidas que la antigua agresión de origen político
a la familia ‘burguesa’, y son mucho más difíciles de
combatir.

La sociedad no apoya la maternidad en otro senti-
do, a saber: cuando es económicamente imposible
mantener una familia de varios hijos. Una forma de
impedir la plena realización de la maternidad es crear
sistemas de impuestos que obligan a la mujer a
trabajar; esto es una realidad en la mayor parte de los
países de Europa, hoy. (Un análisis realizado en
Estocolmo en 1995 por el Ministerio de Hacienda de
Suecia y titulado Samhallets stod til barnfamilerna i
Europa, muestra que sólo en Francia y Alemania es
más conveniente para el esposo aumentar sus ingre-
sos en un 75%, en vez de tener dos fuentes de ingresos
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en una familia. En otras palabras, en la mayoría de los
países europeos es más conveniente tener dos fuentes
de ingresos, en vez de aumentar los ingresos de una
sola persona con la suma correspondiente); y otra
forma consiste en desanimar, mediante políticas so-
ciales, a tener más de un hijo. Los programas de ayuda
externa en los países en vías de desarrollo incluyen
con frecuencia cláusulas que establecen dichas polí-
ticas.

La enseñanza social de la Iglesia da un lugar
preeminente al Derecho al salario familiar. Este
puede ser percibido por el asalariado, dejando a la
mujer el derecho de trabajar en casa y de permanecer
con los hijos. Ella debería tener el derecho de elegir
lo que quiere. Debería también poder escoger trabajar
fuera de casa sin verse discriminada por ser madre,
pero nunca forzada a hacerlo. Sea lo que fuere, la
sociedad debería procurar que el derecho al salario
familiar llegue a ser una realidad. Sobra decir que
poco se habla de este derecho en la política occidental
y en otras partes. El deber del Estado al respecto se
olvida fácilmente.

2. DERECHO DE LA MADRE
A QUE LAS AUTORIDADES POLÍTICAS
Y SOCIALES NO SE ENTROMETAN
EN SU VIDA SEXUAL
El primer derecho lógico de la maternidad, debe

ser ciertamente el de tener hijos, el de no verse
impedidas por la fuerza, a través de la contracepción
o el aborto. En la Iglesia hablamos del Derecho de los
padres a decidir el número y el momento de tener
hijos. Esto supone que les compete resolver cuántos
tener y cuándo. Uno de los problemas más
preocupantes contemplados en la Cuarta Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre la Mujer, celebrada
en Pekín, fueron los datos sobre los abortos, esterili-
zaciones y contracepción obligados en los países en
desarrollo. Programas subvencionados por el Occi-
dente promovían estas prácticas, si bien los mismos
fautores lo negaban con fuerza. De todos modos, es
evidente que se niega a las mujeres el derecho de
tener el número de hijos que quieren. En algunos
Estados se castiga con penas muy severas a quienes
tienen más de un hijo, y se obliga a las mujeres a
abortar si esperan un hijo que supera el ‘número’
establecido oficialmente. Otra doble discriminación
para las mujeres: se les obliga a tener un solo hijo, y
a menudo se exige que sea varón. Esta sistemática
discriminación de las niñas, con el aborto obligatorio
del feto de sexo femenino, el asesinato inmediato de
la niña recién nacida, el abandono de las niñas en los

orfelinatos, o dejándolas simplemente morir, es fre-
cuente en muchos países, hoy.

En otros países, sin llegar a esas prácticas atroces,
se les obliga a utilizar métodos anticonceptivos en
nombre del control de la natalidad. Así, en muchos
países, se niega a los padres el derecho fundamental
de decidir el número de hijos que quieren tener.

En los países occidentales no se atropella directa-
mente el derecho de decidir el número de hijos que se
desean, pero hay ingerencia por parte del Estado. Un
ejemplo será suficiente: cuando iba con mis hijos
recién nacidos a los normales chequeos médicos en
los consultorios de salud pública noruegos, las enfer-
meras y los médicos insistían en que usara
anticonceptivos. Hablar de planificación familiar con
métodos naturales era considerado atrasado y, deci-
didamente, no era una opción para una mujer moder-
na. Pensaban que sólo ellos sabían qué era lo mejor
para mí. Desde luego, para muchas jóvenes madres,
esa gente representa la principal autoridad en la
materia. Una mujer con un hijo recién nacido no está
en buena posición para contradecir a los profesiona-
les! Cuando tuve mi cuarto hijo, los mismos especia-
listas aconsejaron que lo mejor para mí era la esteri-
lización.

Quisiera afirmar, al respecto, que existen muchas
maneras de ejercer la autoridad, y la imposición no es
necesariamente la más eficaz.

En muchos países, hoy, por consiguiente, el Esta-
do interviene de distintos modos en la esfera familiar
regulando el número de hijos con métodos inacepta-
bles y autoritarios, y las mujeres sufren profunda-
mente por ello con todo su ser. Sin embargo, este
atropello flagrante a los derechos de la maternidad no
se destacaba en la agenda de los trabajos de Pekín.
Muchas feministas occidentales prefirieron olvidar
la realidad, insistiendo en el ‘derecho’ al aborto, en
vez del derecho a no abortar.

3. EL DERECHO DE LA MADRE
DE TRABAJAR POR LOS HIJOS Y LA FAMILIA

¿Qué pasa cuando nacen los hijos? La madre
necesita tiempo y energía para hacer frente a la
crianza, la asistencia y el trabajo práctico que implica
un niño pequeño. No habría necesidad de insistir en
ello, pero se trata de un trabajo físico pesado, que
corresponde sólo a la madre. Respeto profundamente
a todos esos padres que cambian pañales y calientan
biberones, pero la realidad es que la mayor parte de
este trabajo lo hacen las madres.
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Además, la familia tiene necesidad de ingresos
que dejen un margen para los hijos. Aquí entramos
directamente en lo que debería ser el debate político
principal del feminismo, hoy, pero que no lo es, a
saber: cómo conciliar la maternidad con el trabajo en
casa, con el trabajo fuera de casa o, en otras palabras,
cómo garantizar un salario familiar.

El antiguo feminismo de los años 70 se limitaba a
tratar de disuadir a las mujeres de la maternidad y
alejarlas de la familia, y no les ofrecía posibilidades
de concertar la maternidad con el trabajo profesional,
o de trabajar en casa. En cambio, en la enseñanza
social de la Iglesia encontramos un análisis profundo
de estos problemas angustiosos que debe afrontar la
mujer moderna.

He aquí dos recomendaciones importantes refe-
rentes a las madres y el trabajo, a saber: las mujeres
que trabajan deberían poder seguir su carrera sin
verse discriminadas por el hecho de ser madres, v
una madre que escoge dedicarse al trabajo en el
hogar, con sus hijos, debería poderlo hacer. Ade-
más, se insiste en el derecho al salario familiar para
sostener a la familia con hijos.

El Santo Padre afirma que el trabajo de la madre
debe ser reconocido y apreciado por la sociedad:

«La experiencia confirma que hay que esforzar-
se por la revalorización social de las funciones
maternas, de la fatiga unida a ellas y de la necesi-
dad que tienen los hijos de cuidado, de amor y de
afecto para poderse desarrollar como personas
responsables, moral y religiosamente maduras y
sicológicamente equilibradas. Será un honor para
la sociedad hacer posible a la madre sin obstaculi-
zar su libertad, sin discriminación sicológica o
práctica, sin dejarle en inferioridad ante sus com-
pañeras dedicarse al cuidado y a la educación de
los hijos, según las necesidades diferenciadas de la
edad. El abandono obligado de tales tareas, por
una ganancia retribuida fuera de casa, es incorrec-
to desde el punto de vista del bien de la sociedad y
de la familia cuando contradice o hace difícil tales
cometidos primarios de la misión materna»
(Laborem exercens, n. 19).

Esta afirmación encierra dos puntos esenciales:
primero: la sociedad debería dar al trabajo de las
madres el valor que le corresponde. De todos modos,
es muy importante para toda sociedad. Esto supone
que una mujer que ha elegido trabajar en casa educan-
do a sus hijos como trabajo de tiempo completo
(siempre lo es, en todo caso), debería poderlo hacer.

Lo que quiere decir que no sólo no debe ser discrimi-
nada por la sociedad (y esto sucede en muchas socie-
dades occidentales!), sino tampoco verse ‘perjudica-
da con relación a otras mujeres’.

Una cuestión importante en todo esto es que las
mujeres que trabajan en casa por lo general quedan
excluidas de las prestaciones sociales, lo que las deja
‘sin derechos’. Reciben la pensión mínima, si se la
otorgan, y no tienen ninguna indemnización en caso
de enfermedad, ni tienen derecho al subsidio de
maternidad. En resumen, no les compete ningún
beneficio de los que gozan los asalariados. La socie-
dad no reconoce su trabajo. Un buen católico me dijo
una vez: «Tengo siete hijos pero mi mujer no trabaja»
y cuando se dio cuenta de lo que había dicho quedó
muy avergonzado.

En segundo lugar, se insiste en que es equivocado
forzar a una madre desde luego, por motivos econó-
micos a trabajar por fuera de casa, si no puede cumplir
con las tareas que le corresponden como madre. El
trabajo de la madre es de fundamental importancia
respecto a otros trabajos. Esto, ciertamente, será muy
discutido por muchas feministas y políticos que con-
sideran la liberación de la mujer como una cuestión
de igualdad de derechos respecto al hombre. En
cambio, aquí se sostiene que la verdadera liberación
de la mujer debe consistir en el derecho de ser
distinta al hombre y que tal derecho le sea reconoci-
do por el Estado y por el patrono. Los padres y
madres de tamilia son insustituíbles en el cuidado de
los hijos, especialmente por lo que se refiere al
embarazo, cría y primeros años de la niñez. A la luz
de lo que se dijo antes sobre la importancia de la
maternidad para la formación de los hijos, hoy, espe-
cialmente en la sociedad occidental, este es un punto
clave. Los padres de familia, en especial las madres,
son los que pueden y deben formar y educar a sus
hijos.

Ya lo sabemos, por muchas experiencias en la
sociedad, que el Estado y la escuela no pueden y no
deben hacerlo. Y sabemos que ‘es conveniente’, para
toda sociedad, contar con familias sólidas, en las
cuales los padres respondan de la formación básica de
sus hijos. Este ‘retroceso’ ya se ha realizado en gran
parte de la sociedad occidental, pero pagándolo caro.
Es prácticamente imposible, por razones económi-
cas, que las madres permanezcan en casa con los
hijos, incluso cuando están muy pequeños. Este he-
cho concreto indica claramente lo poco que se aprecia
el trabajo de las madres con los hijos.
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4. DERECHO DE LA MADRE
A TRABAJAR SIN DISCRIMINACIONES
El segundo párrafo tomado de la enseñanza social

de la Iglesia que quisiera mencionar, explica detalla-
damente lo que implica la diferencia entre hombre y
mujer en la vida del trabajo:

«Es un hecho que en muchas sociedades las
mujeres trabajan en casi todos los sectores de la
vida. Pero es conveniente que ellas puedan desa-
rrollar plenamente sus funciones según la propia
índole, sin discriminaciones y sin
exclusión de los empleos para los
que están capacitadas, pero sin, al
mismo tiempo, perjudicar sus aspi-
raciones familiares y el papel espe-
cífico que les compete para contri-
buir al bien de la sociedad junto
con el hombre. La verdadera pro-
moción de la mujer exige que el
trabajo se estructure de manera que
no deba pagar su promoción con el
abandono del carácter específico
propio y en perjuicio de la familia
en la que como madre tiene un pa-
pel insustituible» (LE n.19).

Por consiguiente, las mujeres no
sólo deberían poder trabajar por fue-
ra de casa incluso siendo madres, sin
discriminación en cuanto al lugar de
trabajo; sino que su misma vida de
trabajo debería estar estructurada de manera que
puedan progresar y entrar en competencia, sin que
haya consecuencias negativas para su tarea de ma-
dres. Esto, precisamente, es lo contrario de la
‘privatización’ de las ‘presiones transversales’ del
trabajo de madres y profesionales que caracteriza la
situación del trabajo de la mujer, hoy. Se trata de un
llamamiento, no sólo a un reconocimiento explícito
del ‘derecho a la diferencia’ para las mujeres, sino
también de una solicitud para que esta diferencia sea
la base de una reestructuración de las condiciones
de trabajo.

Es indispensable que el acceso al trabajo no perju-
dique nuestro papel de madres: «La verdadera pro-
moción de la mujer exige también que sea claramente
reconocido el valor de su función materna y familiar
respecto a las demás funciones públicas y a las otras
profesiones. Por otra parte, tales funciones y profe-
siones deben integrarse entre sí» (FC n.23). Pero en
muchos países el trabajo de la mujer está fuertemente
discriminado: «Se debe superar la mentalidad según
la cual el honor de la mujer deriva más del trabajo

exterior que de la actividad familiar. Pero esto exige
que la sociedad cree y desarrolle las condiciones
adecuadas para el trabajo doméstico» (Ibid.).

Las implicaciones prácticas de esta diferencia
referente a las mujeres y el trabajo están resumidas en
la Familiaris Consortio. *Exhortación apostólica
Familiaris Consortio del Papa Juan Pablo II
(22.11.1981). En ella se critica la postura tradicional
dominante que afirma que el lugar de la mujer está en
la casa: «No se puede dejar de observar cómo en el

campo más específicamente fami-
liar una amplia y difundida tradi-
ción social y cultural ha querido
reservar a la mujer solamente la
tarea de esposa y madre, sin abrirla
adecuadamente a las funciones pú-
blicas, reservadas en general al
hombre» (EC n.23). Pues a las mu-
jeres se les deben garantizar dere-
chos y posibilidades de trabajo y la
participación en la vida pública y
política, campos en los cuales han
sido discriminadas a través de los
siglos.

Aplicándolo a la realidad con-
temporánea, es impresionante la
ausencia, en todos los países, ya
sean ‘modernos’ o no, de medidas
políticas que reflejen esta diferen-

cia. Las madres que ejercen una profesión, o partici-
pan en la política y en la vida pública, deben insistir
en ese derecho a la diferencia en lo que concierne a las
condiciones de trabajo y otras condiciones para su
plena participación.

Esto exige, entre otras cosas, que no se discrimine
a la mujer cuando solicita un empleo, con preguntas
como la siguiente:

«¿Va a tener pronto hijos?», si no tiene; «¿Va a
tener más?», si ya es madre; o incluso «¿Va a tener un
hijo si le dan este trabajo?», si es algo mayor y no tiene
hijos todavía. Todos sabemos que mientras se hacen
todas esas preguntas a las mujeres, no se da ese
mismo énfasis a la paternidad para la situación labo-
ral. Aunque no se puede pretender que la paternidad
no sea importante para el trabajo, habría que aceptar,
sin embargo, como cosa natural, que las mujeres sean
madres y profesionales al mismo tiempo, y no basar
en ello su discriminación. Son muchas las mujeres
que han negado importancia a su propia maternidad
para conseguir un empleo y quizás se han visto
obligadas a escoger entre una carrera profesional y la
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maternidad. Pues tanto los patronos como las mismas
mujeres han querido impedir que el trabajo de madres
coincida con la afirmación profesional.

Aún más, el derecho a la diferencia implica que no
se pierda el trabajo al quedar embarazadas. Es impor-
tante recibir un sueldo y gozar de una licencia de
maternidad suficientemente larga, con la seguridad
de no perder el puesto de trabajo. Los índices relati-
vamente altos de maternidad en Escandinavia están
relacionados sin duda con las licencias pagadas por
un año. Esas medidas sociales son costosas, pero
representan una prioridad y una voluntad política.

Desde una perspectiva a largo plazo en la vida de
trabajo, la maternidad supone mucho trabajo y mu-
cho tiempo para el embarazo, la crianza y el cuidado
de los niños cuando están pequeños. Pero esto co-
mienza a tenerse en cuenta sólo ahora para las condi-
ciones de trabajo.

Por ejemplo, cuando fui elegida para el cargo que
desempeño actualmente como profesor de ciencias
políticas en la Universidad de Oslo, competía con un
hombre. El Consejo académico de evaluación deter-
minó que habíamos logrado más o menos el mismo
nivel académico. Me puse muy brava ¡Yo le llevaba
seis años! ¿Había perdido mi tiempo?

No, ¡ciertamente! Había estado embarazada cua-
tro veces nueve meses, es decir, durante tres años. En
ese estado no se puede hacer mucho, por lo menos al
principio y al final del embarazo. Luego los crié a
todos durante nueve meses: otros tres años. Durante
la crianza, hay que descansar y dormir más que de
costumbre para tener leche, y darla al niño cada
cuatro horas. En otras palabras, no es posible hacer
casi nada más. Luego estuve en casa atendiendo
durante algunos meses a todos mis cuatro hijos un
trabajo, pues, de tiempo completo.

En fin de cuentas, había trabajado profesionalmente
más que mi colega, si se descontaba todo el tiempo de
la maternidad. Esto fue evaluado por el Consejo
académico por primera vez en la historia de la Uni-
versidad de Oslo cuando determinó que se debía
tener en cuenta mi ‘considerable trabajo como madre
y todas las interrupciones que había implicado para la
investigación’. Pero este reconocimiento explícito
del derecho a ser tratadas de distinta manera que el
hombre es todavía muy raro.

Tal derecho no debe consistir simplemente en
iguales condiciones para el trabajo del hombre y de la
mujer esto haría caer a la mujer en condiciones de
trabajo semejantes a las del hombre que, al fin y al

cabo, nos llevan a ‘privatizar’ el casi insuperable
problema de la ‘presión transversal’. Los cambios
tendientes a promover los derechos de la mujer como
madre que trabaja en función de su propia condición,
requieren un profundo reexamen de la relación entre
la familia y la vida de trabajo. Este proceso está sólo
comenzando ahora en algunas sociedades que han
experimentado todo el desarrollo del ‘espíritu femi-
nista’. En este campo, la Iglesia presenta el análisis
más realista y justo del derecho que tiene la mujer a
ser tratada de manera distinta que el hombre, no sólo
en su vida de trabajo profesional, sino también en la
‘valorización’ de la importancia fundamental de la
maternidad.

En resumen, el continuo ataque al trabajo en el
hogar que lanzó el feminismo en los años 70 ha hecho
mucho daño a la maternidad y a todo lo que ésta
implica. Nadie que tenga niños pequeños puede du-
dar del empeño que supone. Es un trabajo que nunca
termina, pocos lo agradecen, es desatendido por la
sociedad y no es apreciado por el Estado. Este trabajo
invisible es, no obstante, el que sostiene y edifica las
sociedades. Si la madre trabaja por fuera de casa, su
‘segundo turno’ comienza cuando regresa a casa. Si
trabaja en el hogar, nadie piensa que trabaja realmente.

La conclusión clara, pero triste, de este análisis
sobre la maternidad y la vida de trabajo es que, si
realmente una madre tiene que elegir entre trabajar
en el hogar o por fuera de él, deberán producirse
cambios masivos en la política y en las actitudes.
Esto exigirá, probablemente, que las mujeres partici-
pen más en la vida política para realizar dichos
cambios, pero también que los hombres comiencen a
tener en cuenta que son padres cuando discuten sus
condiciones de trabajo. Ser padres no es ‘problema de
mujeres’ para la vida de trabajo. De hecho, no es un
problema, es algo natural y necesario para el futuro de
toda sociedad, y esto debería reflejarse en las condi-
ciones de trabajo.

5. EL DERECHO DE LA MADRE
DE EDUCAR A SUS PROPIOS HIJOS
Otro derecho de la maternidad, y de la paternidad,

es el de formar a los propios hijos dándoles una
instrucción, una educación sexual y guiándolos en
materia espiritual y religiosa. Según el principio de
subsidiariedad, los padres, no el Estado, son los
responsables de estas opciones. Por tanto, el Estado
debería darles la posibilidad de tomarlas. En otras
palabras, los hijos no deberían estar obligados a
aceptar programas de enseñanza contrarios a las
creencias religiosas de la propia familia.
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Las primeras enseñanzas en materia moral y
sexual competen a los padres. Es obvio que el
papel de la madre es esencial, especialmente en los
primeros años de la niñez.

En la Conferencia de Pekín, y en otros foros
internacionales, se ha vuelto siempre más difícil
hacer reconocer los derechos de los padres, y las
legislaciones nacionales de los países más
secularizados como el mío instrumentalizan una
educación sexual obligatoria desde muy pequeños,
incluso con distribución de contraceptivos.

En el ámbito de la instrucción religiosa, es claro
también que un concepto totalmente laico del ser
humano, tal como se enseña en las escuelas laicas,
no puede promover la dignidad de la persona
humana. Dicha visión nunca puede ser neutral, es
anticristiana. Un libro de enseñanza noruego co-
mienza afirmando: «Todos somos animales». Ese
planteamiento categórico quizás no es común,
pero el problema está latente cuando los padres de
familia son religiosos y viven en un país
secularizado donde hay pocas escuelas, o quizás
ninguna, de su propio credo.

Desde luego, el concepto secularizado de la
persona humana que reina en el Occidente, hoy,
hace que la visión personalista cristiana esté en
minoría. En casi todos los países occidentales, los
cristianos ya no representamos una ‘cultura mayo-
ritaria’ que puede dictar las normas de la sociedad.
Por ese motivo, precisamente, es imprescindible
afianzar con toda claridad nuestros derechos de
padres al respecto. Debemos emprender una ac-
ción política y social para influir en todos los
niveles de la sociedad.

CONCLUSIÓN
¿Cuáles son los derechos de la maternidad que

se ponen en práctica en el mundo actual?
Hemos afirmado que, en muchos países, se

niega a las mujeres el derecho a tener hijos, utili-
zando métodos que van desde la absoluta violencia
y coacción, hasta la opresión más refinada. Luego
hemos insistido en que no se aprecia ni se apoya lo
suficiente el trabajo de la mujer, tanto por fuera del
hogar como en él. Hemos señalado, igualmente, el
problema del nihilismo imperante en muchas so-
ciedades occidentales, y sus directas consecuen-
cias para la maternidad y sus ‘derechos naturales’.

La discrepancia es muy grande, hoy, entre lo
que suponen esos derechos y la realidad social y
política. Queda por preguntarse: ¿Qué hacer? ¿Dón-
de y cómo empezar?

En primer lugar, no se soluciona nada entrando en la
esfera privada para discutir las ventajas e inconvenien-
tes de las políticas relacionadas con la maternidad y la
familia. Ni los parámetros económicos de la familia
consisten sólo en políticas de impuestos y redistribución
en todos los países en mayor o menor grado, pero
siempre en un grado considerable sino, como lo he
afirmado, la familia natural fundada en la hetero-
sexualidad necesita un consistente apoyo político por
parte del Estado.

Tenemos que luchar, ahora, por sostener la familia
natural, contra los proyectos de todo tipo de estilos de
vida que impliquen a los niños. La afirmación de que la
familia natural existe, y debe recibir un tratamiento
especial por parte del Estado, está lejos de ser obvia,
hoy. Se insiste, en cambio, en que todo es natural, y en
que los seres humanos pueden discernir lo que es natural
y, por tanto, bueno para el niño. Es necesario un gran
esfuerzo para sostener y mantener la familia natural. Es
tarea de todo ciudadano y el deber principal de los
laicos. La participación activa en la política familiar es
urgente ahora más que nunca.

Además, habrá que progresar en materia de flexibi-
lidad y reformas en lo concerniente a las condiciones
laborales de las mujeres con hijos pequeños. En este
caso, son necesarios los acuerdos entre el Estado y el
mercado, pero el empuje para esto difícilmente llegará
del mercado. Hoy día, las mujeres se ven presionadas
entre las solicitudes de trabajo que siguen el modelo de
la organización del trabajo propia de los hombres y las
exigencias de la maternidad. Si, además, sabemos que
los hombres hacen en casa muy poco de lo que les tocaría
hacer, no sorprende que las familias sigan siendo poco
numerosas.

En resumen, tenemos que asumir esa responsabili-
dad, mucho más que antes, ahora que los mass media,
el mercado y los grupos de intereses dominan la escena
pública y política. Esto significa que debemos saber
utilizar esos métodos de persuasión e influencia y forta-
lecer la democracia siendo ciudadanos activos. Como
madres, debemos mostrar lo que es equivocado, tratar
de explicar lo que es la maternidad y por qué se debe
vivir; y debemos igualmente insistir en su importancia
para la vida de la sociedad, para mayor bien de ella.
Nadie puede ser más indicado para esta tarea que noso-
tras las madres.

Muchas sociedades están pasando un momento de
crisis de la maternidad, por tanto, de los niños y, por
consiguiente, de la sociedad. Es el momento, pues, de
que las madres entren en acción, no sólo forjando
familias sólidas, sino también con su lucha en la esfera
pública. Con los hechos, y luego con las palabras.
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Cuántos hombres y mujeres tienen que bajar la
cabeza cuando oyen la vieja historia de los Santos
Inocentes. A las madres de Belén les fueron arranca-
dos los niños de las manos. Algunas murieron porque
fueron atravesadas por la espada y otras porque el
corazón de una madre se quiebra fácilmente cuando
ve morir a su hijo. Y ¿qué es lo que hacen hoy
tantísimos matrimonios? Siguen el camino del aborto
y matan la vida que se había iniciado en el seno
materno.

¿Lo hacen por la figura? ¿Porque no quieren
aparecer entre los hombres orgullosas como un barco
desbordante de valiosas mercancías? ¿Lo hacen por-
que quieren ser «dueñas de su propio vientre» y por
eso matan al niño desvalido que Dios les ha confiado?
¿Lo hacen porque su marido no vale para nada, las
ansía como amantes, pero no tiene el menor interés
por su maternidad? ¿Lo hacen porque no quieren
echar de menos el lujo de las clases privilegiadas,
aunque el 90 por ciento de la humanidad tiene que
renunciar a mucho más que ese lujo? ¿Lo hacen por
miedo al dolor, las preocupaciones, la responsabili-
dad? ¿O lo hacen porque ya no creen en la Providen-
cia Divina?

Pues ahí están: Como árboles estériles, de los que
está escrito que deben ser cortados. Flores sin semi-
llas, personas sin meta, almas llenas de deshonor. Y
si llegan días en los que al menos podría consolarlos
la manita de un niño, y los ojos infantiles podrían
arreglarlo todo, no podrán sino llorar por los peque-
ños a los que ellos no les dieron vida o se la quitaron...

El nombre de Herodes ha permanecido maldito
hasta nuestros días. Pero en nuestros días ya no se
necesita ser Herodes para ser asesino de inocentes.

Ahora se encuentran médicos que ejecutan esta ma-
tanza por un puñado de dinero. En todas partes hay
clínicas de la muerte, marcadas con la sangre inocen-
te de estos pequeños a quienes se prohibe el calor de
la vida porque sus padres se sienten amenazados en el
trono solitario de su egoísmo, como Herodes sobre su
trono de tetrarca en Galilea. Herodes sobrevive milla-
res de veces en los cobardes infanticidas cuyos nom-
bres, como el suyo, serán malditos por toda la eterni-
dad.

Pero ninguna voz se oye ya en Ramá, ningún llanto
o largo quejido, y Raquel ya no llora a sus hijos; los
pequeños miembros descuartizados de los niños que
no han visto siquiera la luz del día son rápidamente
incinerados porque? mañana, la fiesta debe conti-
nuar. Pero la sangre de estos pequeños grita al cielo
y su lamento es oído ante la Faz de Dios que es
Justicia.

Dios es el amigo de estos pequeños. La emoción
que nos embarga a veces cuando vemos en sus ojos un
reflejo del paraíso perdido no es más que una pálida
imagen de lo que siente el Señor cuando ve en sus
almas inocentes reflejarse la pureza de Su propia
Esencia. Son frescas como flores de primavera y
puras como el rocío de la mañana, y se complace en
ellas.

Por eso no quiere que se impida venir a El a los
niños a quienes pertenece el Reino de los Cielos. Y la
mayor expresión de ternura que nos ha llegado de
Cristo se refiere al niño desconocido al que «tomó en
sus brazos» (Mc. 9, 36). Tuvo para él un amor tal que
se identificó con él al hacer esta declaración sorpren-
dente: «El que acoge a un niño como éste a causa de
mi nombre, a Mí me acoge».

Kirche in Not / Ostpriesterhilfe

El nuevo infanticidioEl nuevo infanticidioEl nuevo infanticidioEl nuevo infanticidioEl nuevo infanticidio

En aquel tiempo, el Angel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma
contigo al niño y a su madre, y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes
va a buscar al niño para matarle». Levantándose de noche, tomó al niño y a su madre y huyó hacia
Egipto (...). Entonces Herodes, viéndose burlado por los magos, se irritó sobremanera y mandó
matar en Belén y sus alrededores a todos los niños de menos de dos años, según el tiempo que se
había precisado por los magos. Entonces se cumplió la palabra del profeta Jeremías: «Una voz se
oye en Ramá, lamentaciones y gemidos grandes; es Raquel que llora a sus hijos y rehusa ser
consolada, porque no existen». (Mt. 2, 13-18).
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El Señor nos manda tener hacia los niños el mismo
respeto, cuidado y amor que Le son debidos a El
mismo. Es así como quiere guardar de todo mal a Su
propiedad inalienable y ser El mismo el responsable
de que ninguna desgracia les afecte. Y previendo lo
que ciertos corruptores y asesinos cínicos harían a
Sus protegidos, lanzó al mundo esta palabra
aterrorizadora:» ¡Si alguno escandalizase a uno de
estos pequeños, más le hubiera valido colgarse al
cuello una piedra de molino y
echarse al mar»!

La Iglesia puede renunciar a
sus bienes temporales. Puede su-
frir en silencio el robo de sus
derechos terrenales. Consciente
de la culpa y pecados de sus hijos,
puede dejarse humillar por dés-
potas, cuyas manos están man-
chadas por la sangre de millones.
Ella reconoce en ellos el azote de
la ira de Dios y se inclina llorando
bajo Su mano castigadora. Pero la
lglesia no podrá nunca vender los
derechos inalienables del eterno
Dios en una mesa de negociaciones. Nunca estará de
acuerdo en hacer o enseñar sólo aquello que los
rebeldes contra Dios benévolamente la permiten.
Pues la Iglesia tiene su propia dinámica divina, que el
propio Señor dictó en Su llamada ineludible, que el
hombre debe servirle con todo corazón, con toda el
alma y con todas sus fuerzas. Ella debe inculcar esta
llamada en todo hombre nacido y hacer que cada
nueva generación la cumpla. También esta genera-
ción. También gobernantes y ministros, profesores y
sacerdotes que se han apartado de la senda del Señor.
No puede renunciar a este deber sólo por el amor a
una falsa paz, a una moda pasajera o a una política
oportunista. Ella sigue siendo la madre y maestra de
los niños de Dios, a los que tiene no para un mundo
que es pasajero, sino para la eternidad, en la que Dios
mismo secará todas las lágrimas y se vengará de todos
los escándalos.

Un escándalo es el infanticidio de ahora. Los
bebés no son dientes careados que se arrancan porque
duelen. Un niño antes de nacer, es ya un niño, aunque
sus deditos midan tres o seis milímetros. El tamaño de
un niño no tiene nada que ver con su derecho a la
protección; este derecho debe ser tanto mayor cuanto
el niño sea más pequeño, débil y desvalido. Pero en
vez de salir en defensa de tal niño, se quiere, en un
país tras otro, hacer legítimo el asesinato de decenas

de millares de estos inocentes.
Si un niño antes de su nacimiento es invisible y

anónimo, si el pequeño no puede protestar de viva
voz ni devolver los golpes, si no puede llamar a la
policía ni dirigirse a los diputados y ministros, todo
esto no es una razón para asesinarle, sino una razón de
más para salir en defensa de su derecho a la vida. El
derecho a la vida de todo ser humano, joven o viejo,

intacto o deteriorado, es intoca-
ble. Incluso para salvar otra vida,
no se puede atentar contra ella
directamente.

El deber de respetar y prote-
ger el derecho a la vida de cada
uno forma parte de nuestro patri-
monio bimilenario. El derecho a
la vida es un derecho absoluto.
Según la legislación liberalizante,
respecto al aborto que se quiere
introducir, este derecho llega a
ser relativo. Ya no resulta del
hecho de que este hombre existe,
sino que se aplica solamente si

este hombre responde a ciertas normas de indepen-
dencia, perfección física o utilidad económica. De
este modo es atacada la raíz misma de la civilización
occidental.

Se afirma a menudo que la mujer tiene derecho a
decidir sobre lo que concierne a su propio cuerpo.
Pero el niño en su seno no forma parte de su cuerpo.
No es una vesícula biliar o un apéndice. Es un ser
humano autónomo que encuentra refugio en su seno
hasta el momento en que esté bastante desarrollado y
maduro para vivir fuera. Desde el primer día de su
existencia en la concepción cada parte de su indivi-
duo, el color de sus cabellos y de sus ojos, la forma de
sus manos, sus huellas digitales, su sexo, su grupo
sanguíneo están determinados. Este hombre sobera-
no y único en todos sus detalles ha empezado su vida.
Nadie tiene derecho, de ahora en adelante, a pararla.
Un bebé todavía no nacido es ya un niño.

Una mujer no dice: «Doctor, ¿cómo va mi feto?»
Dice: «mi hijo». Si las madres matan a sus hijos, es
que el mundo está maduro para la maldición de Dios.

Se afirma que estos asesinatos se cometen de todas
formas y que más vale entonces ponerlos bajo con-
trol. La confusión debe ser muy grande cuando se
toman en serio tales argumentos. ¿Se pone bajo
control el robo, el atraco, el secuestro de aviones,
permitiéndolos en cierta medida y en casos determi-
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nados según el principio de que «Esto se hace de
todas formas, y debe hacerse de un modo ordenado»?

Se reprocha a veces a la Iglesia la dureza de su
posición ante el aborto. Se somete a los seres huma-
nos a una ley abstracta, a un mero principio (el respeto
de la vida) y se deja en la estacada a las mujeres
encinta, con su carga y dificultades.

Pero, en realidad, no se trata de una ley abstracta,
sino de la existencia concreta y de la supervivencia de
millares de niños que no han visto todavía el día.
Además, esta acusación está basada en la tesis de que
la vida debe aportarnos únicamente bienestar y que
todos los inconvenientes deben ser alejados lo más
posible. Esta tesis es falsa. En la medida de lo posible,
debemos ayudar a alejar de la vida de nuestro prójimo
el sufrimiento, pero una vida sin dificultades no
existe en la realidad. Sería una vida sin responsabili-
dad, sin compromiso, sin amor incluso, ya que éste
exige siempre el sacrificio de sí mismo. Por eso una
vida cristiana sin cruz es inimaginable.

Un cristiano debe estar dispuesto a aceptar las
responsabilidades, las cargas y las pruebas que son
parte del matrimonio. Cree que éstas le convertirán
más en discípulo de Cristo. Sabe también que hay
pruebas insoportables desde el punto de vista huma-
no. Sólo desde el punto de vista de la fe cristiana y con
la ayuda de la gracia de Dios, adquieren significado
y se pueden soportar. Aquí Dios nos adelantó. El
tomó sobre Sí mismo una Cruz que humanamente
hablando no es soportable. Sus discípulos, que com-
parten Su Cruz, también reciben su fuerza para llevar-
la.

No creáis que no puedo comprender las situacio-
nes a veces sobrehumanas que hacen desesperar a
ciertas mujeres, y perder la cabeza hasta el punto de
que se persuaden honradamente de no poder llevar la
cruz y hacen matar al fruto de sus entrañas. No juzgo
su culpabilidad subjetiva. Pienso que la culpabilidad
de los padres orgullosos que rechazan a su hija a
causa de una debilidad humana es mucho más grande
que la de la hija que se entrega a la desesperación, y
pienso también que la dureza de los que están siempre
dispuestos a apedrear a la pecadora es mucho más
grave a los ojos de Dios que un aborto cometido a
causa del pánico.

Pero no puedo, aunque sea a veces dificil obede-
cerlo, silenciar el mandamiento de Dios que dice:
«No matarás». Ya que, a pesar de mis propias debili-
dades, debo seguir el ejemplo de Cristo que mantuvo
inflexiblemente las exigencias del Dios Todopodero-

so. El cual no tolera que se cambie ni una jota o un
acento a la ley divina. Pero que no fuerza a nadie. Que
no impide al joven rico separarse de El. Que no
retiene a los fariseos en sus designios criminales.
Pero que perdona siete veces, setenta veces siete al
pecador arrepentido. Que repite sin cesar Su «Vete y
no peques más». Y que quiere que nosotros, los
sacerdotes, tracemos la señal del perdón sobre toda
cabeza inclinada humildemente, hasta que nuestras
manos estén cansadas a fuerza de bendecir. Porque
esta bendición del Dios misericordioso es indispen-
sable para vosotros, y para mí, y para todos los demás
pecadores, a fin de poder llevar la cruz que significa
nuestra salvación.

Una de las cruces más penosas que se puede poner
a los padres es un niño subnormal. Pero, primero, es
casi imposible decir con certeza que un niño por
nacer será subnormal. ¿No es entonces criminal ase-
sinar docenas de niños perfectamente sanos con el fin
de estar seguros de que no habrá niños subnormales
a cargo de la sociedad? Y segundo: El niño paralítico,
la niña ciega, el chico sordomudo tampoco llegan
hasta nosotros sin finalidad alguna. En un país civi-
lizado el débil no es asesinado, sino protegido. A
menudo ocurre que un niño minusválido es el centro
de la familia y despierta allí bondad y amor desinte-
resado. ¿Quién se atreve a afirmar que un niño así no
puede contribuir mucho a la vida y que incluso él
mismo no puede experimentar mucho positivo? ¿Qué
sociedad tan terrible es ésta que colmada de riquezas,
se niega a gastar tiempo, esfuerzo y dinero para los
minusválidos, y que prefiere recurrir a métodos pri-
mitivos o a un: eugenismo grosero y brutal?

Se afirma que sería mejor abortar los niños que no
puedan hacer una vida «llena». ¿Pero quién de entre
nosotros puede pretender que su vida es «llena»? La
plenitud nos vendrá a todos nosotros -como al niño
minusválido- en la eternidad. Y no tenemos derecho
de prohibir a nadie, llamado a la vida por Dios, la
oportunidad de prepararse en esta tierra a la plenitud
de la vida que nos está reservada, no aquí, sino en el
Cielo. En estos tiempos bárbaros en que se permite a
los hombres disponer de vidas humanas indefensas,
debemos iluminar al mundo con actos de amor.
Ayudar a las madres solteras o abandonadas que
tienen un niño a su cargo. Ayudar a los niños no
solamente a los niños sanos, sino sobre todo a los
minusválidos a lograr una vida digna y feliz. Que esta
alocución a propósito del infanticidio sea una llama-
da a la Iglesia para que sea una comunidad de amor
comprometido. Que sea una llamada a todo cristiano
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a ser el buen samaritano a lo largo de los caminos
donde los más desamparados están expuestos entre
nosotros a la amenaza de asesinos. Que este baño de
sangre sea una advertencia y una señal de alarma para
los dirigentes responsables. Ya que la confusión ha
llegado a su punto culminante y en muchos paises la
herejía es predicada impunemente.

Cuando Jesús fué asesinado, la oscuridad se hizo
sobre toda la tierra, la tierra tembló y el velo del
Santuario se rasgó en dos. Desde entonces se han
perpretado muchos asesinatos. Muchas veces los
príncipes de este mundo se han aliado contra Dios y
Su Cristo. Herodes, Beria, Caifás, Hitler, Pilatos,
Stalin... han sido barridos como paja por el viento
cuando se colmó la medida de su iniquidad. Pero
después de Herodes vino Nerón y después de Hitler
vinieron los abortadores. Por eso el Viernes Santo se
repite. Y por millares se levantan las cruces encima de
los patíbulos y cámaras de gas, encima de las fosas
comunes de los que perecieron con una bala en la
nuca y encima de los vertederos que sirven de cemen-
terios a los niños asesinados.

El Viernes Santo y la Cruz de Cristo inocentemen-
te muerto permanecen. El velo permanece también.
No el velo del Santuario, sino el velo de la superche-
ría y del extravío; el velo tendido a través del mundo
por la prensa, la radio y la televisión. El velo que
oculta la sed de matanza de los asesinos. No, no les
llaméis «doctor» cuando os visiten, enguantados y
con la sonrisa en los labios. Pues sus guantes ocultan
las garras del estrangulador y su sonrisa encubre una
nueva matanza de inocentes como en Belén. Sus
manos están manchadas con la sangre de los inocen-
tes. Llamadles asesinos. Llamad a vuestros hijos a
casa y cerrad vuestras puertas cuando sepáis que
están en los alrededores. Llamadles «asesinos» y no
os dejéis engañar por el velo de la propaganda men-
tirosa. Están al servicio del demonio.

La supresión de las normas morales, la destruc-
ción del pudor, el libre curso dado a todas las pasio-
nes, la sexualización de la vida privada y pública y el
embrutecimiento de las conciencias llevarán al decli-
ve a las tradiciones culturales, religiosas, políticas e
incluso económicas de los pueblos. La última forta-
leza, el último obstáculo es constituido por la Iglesia.
El hecho de que actualmente haya en la Iglesia profe-
sores, educadores, políticos, oficinas de iniciación a la
vida conyugal y sacerdotes que, pese a las directrices
pontificias, favorecen la anarquía sexual, debe consi-
derarse como un éxito espantoso de Satanás.

¿Qué consuelo puedo daros? El consuelo de la fe,
que las puertas del infierno no prevalecerán contra la
Iglesia de Dios. Y el consuelo de la promesa de Cristo
que aquél que busca ante todo el Reino de Dios y su
justicia recibirá todo lo demás por añadidura. Todo lo
demás. También la fuerza de vivir en la pureza.
También la planificación familiar según los planes de
Dios. También la respuesta a la explosión demográ-
fica en los paises donde ésta existe realmente. Tam-
bién la solución al problema social.

A esto hay que añadir que el anuncio del Reino de
Dios por Cristo está mal interpretado por los que ya
no piden a la Iglesia fuerza para dominar sus instin-
tos, sino un cheque en blanco para vivir su vida con
una conciencia tranquila. La ley fundamental del
Reino de Dios no puede ser modificada por decretos
de una mayoría democrática en una sociedad
«pluralista». Por eso continúa siendo verdad que no
vivimos para nosotros mismos, sino que debemos
entregarnos a Dios con todo corazón, con toda nues-
tra alma y con todas nuestras fuerzas. Pero esto se
hace casi imposible en la cloaca de impureza en que
se han convertido nuestros países cristianos.

Estamos bailando alrededor de un barril de pólvo-
ra y no lo vemos. Los días de Noé parecen haber
vuelto. La prostituta de Babilonia ha penetrado en la
Iglesia de Dios. Ahora que las autoridades civiles y
muchos sacerdotes capitulan, debe el sencillo pueblo
de Dios subir, orando, a las barricadas.

Recordad el pasado: la insistencia en la oración
derribó los muros de Jericó. Rezad el Rosario diaria-
mente. Orad por la conversión de Occidente. Orad
por vuestros obispos, vuestros ministros, diputados,
médicos, sacerdotes. Orad por los pecadores, débiles,
infieles, falsos profetas, asesinos. Escoged a uno.
Tomad uno por vuestra cuenta. Concentrad sobre él
el fuego de vuestra oración y vuestro amor. Implorad
a Dios día y noche para que, por intercesión de María,
vuestro protegido se convierta y viva. Y volved a la
antigua oración, suprimida hoy día, pero que, antaño,
subía al cielo después de cada Santa Misa: «San
Miguel Arcángel, defiéndenos en el combate, sé
nuestro recurso contra la maldad y las trampas del
demonio. Dios somételo, te pedimos suplicantes. Y
tú, Príncipe de la milicia celestial, vuelve a arrojar al
infierno, con el poder divino, a Satanás y a los otros
espíritus malignos que ruedan por el mundo para
daño de las almas. Así sea.

Werenfried van Straaten, o. praem.
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A
AARON ................. Hebreo: Sublime, excelso.
ABAN ................... Persa: Genio benéfico del

agua y las artes.
ABAS .................... Griego: Centauro que com-

batió contra los lipitas.
ABDIAS ................ Hebreo: Siervo de Jehová.
ABDON ................. Hebreo: Siervo de Dios; hijo

de Hillel.
ABDULA ............... Persa: Hijo de Dios.
ABED ................... Arabe: Servidor de Nabú.
ABEL .................... Hebreo: Hijo.
ABELARDO .......... Hebreo: Tenaz.
ABIGAIL ............... Hebreo: Mi padre es gozo.
ABIHU .................. Hebreo: Mi padre es ungido.
ABIMELEK ............ Hebreo: Padre de la guerra.
ABINADAR ........... Hebreo: Padre celestial.
ABIRAN ................ Hebreo: Con el padre jefe.
ABISAG ................ Hebreo: la hermosa del pa-

dre.
ABISALON ........... Hebreo: Padre perpetuador.
ABISAY ................ Hebreo: Padre de Isaí.
ABIUD .................. Hebreo: Padre de Eliakim.
ABIYYA ................ Hebreo: Mi padre es de Judá.
ABNER ................. Hebreo: Mi padre es un fa-

nal.
ABRA ................... Egipcio: Encanto.
ABRAHAM ............ Hebreo: Padre de las hues-

tes.
ABSALON ............ Hebreo: El padre es paz.
ABUJAJIA ............. Arabe: Angel de la muerte.
ABUNDIO ............. Latín: Vasto en todo.
ACACIA ................ Griego: Inocente.
ACAICO ................ Griego: El corinto.
ACIS ..................... Griego: Hijo del fauno.
ACTEON .............. Griego: Hijo de Dios.
ADA ...................... Hebreo: Ornamento.
ADABELIA ............ Hebreo: Bella que adorna.
ADAD ................... Caldeo: El único.
ADALBERTO ........ Teutónico: Noble resplan-

dor.
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Árabe,Árabe,Árabe,Árabe,Árabe,
Castellano,Castellano,Castellano,Castellano,Castellano,

Celta,Celta,Celta,Celta,Celta,
Egipcio,Egipcio,Egipcio,Egipcio,Egipcio,
Eslavo,Eslavo,Eslavo,Eslavo,Eslavo,
Fenicio,Fenicio,Fenicio,Fenicio,Fenicio,
Francés,Francés,Francés,Francés,Francés,
Italiano,Italiano,Italiano,Italiano,Italiano,

Griego,Griego,Griego,Griego,Griego,
Hebreo,Hebreo,Hebreo,Hebreo,Hebreo,
Latín,Latín,Latín,Latín,Latín,

Nórdico,Nórdico,Nórdico,Nórdico,Nórdico,
Persa,Persa,Persa,Persa,Persa,

Sánscrito,Sánscrito,Sánscrito,Sánscrito,Sánscrito,
TeutónicoTeutónicoTeutónicoTeutónicoTeutónico
y Azteca.y Azteca.y Azteca.y Azteca.y Azteca.

ADAN ................... Hebreo: Hombre.
ADDI ..................... Hebreo: Hermano bueno.
ADELA .................. Teutónico: Doncella noble.
ADELAIDA ............ Teutónico: Doncella escogi-

da.
ADELFO ............... Griego: Hermano.
ADELINA .............. Teutónico: Noble.
ADELMO .............. Griego: Viejo yelmo.
ADEODATO ......... Latín: Dado a Dios.
ADMIN .................. Hebreo: Hermano significa-

do.
ADOLFO ............... Hebreo: Señor.
ADONIBEZEC ...... Hebreo: Señor rey.
ADONIRAM .......... Hebreo: Señor alto.
ADONIS ................ Griego: Hombre hermoso.
ADONISEDEO ...... Hebreo: Señor del pueblo.
ADONIYYA ........... Hebreo: Señor de Juda.
ADRAMELECH ..... Sirio: Dios cruel.
ADRIAN, ADRIANO   Latín: Tierra negra.
ADULFO ............... Griego: Indeciso, inseguro.
AFRICA ................ Egipcio: Animosa.
AFRODITA ........... Griego: Nacida de la espu-

ma del mar.
ÁGABO ................. Hebreo: Profeta.
AGAG ................... Hebreo: El que manda.
AGAMENÓN ......... Griego: Activo.
AGAPITO ............. Griego: Amado, amable.
AGAR ................... Hebreo: Tímido.
AGATA ................. Griego: Bondad.
AGATÓN .............. Griego: Bondadoso.
AGENOR .............. Griego: Intachable.
AGEO ................... Hebreo: Nacido en día festi-

vo.
AGRICOLA ........... Latín: Campesino.
AGRIPA ................ Latín: Señor del campo.
AGRIPINA ............ Latín: Señora del campo.
AGUA ................... Latín: Principio.
AGUEDA .............. Griego: Caritativa.
AGUR ................... Hebreo: Sabio.
AGUSTIN ............. Latín: Augusto imperial.
AHRIMANES ........ Persa: Principio del mal.

AIDA ..................... Italiano: La que guía.
AIDEE................... Griego: Recatada.
AIDOS .................. Griego: Pudor.
AIRE ..................... Griego: Eter, céfiro.
ALÁ ...................... Árabe: Dios.
ALARCIA .............. Teutónico: Triunfante en su

reinado.
ALARICO .............. Teutónico: Descendiente de

reyes.
ALBA .................... Latín: Blanca.
ALBERTINA .......... Teutónico: Belleza que bri-

lla.
ALBERTO ............. Teutónico: Nobleza que bri-

lla.
ALBINO ................ Latín: Blanco, claro.
ALCEO ................. Griego: Fuerte.
ALCIBIADES ........ Griego: De larga existencia.
ALCIDES .............. Griego: De gran fortaleza.
ALDO ................... Teutónico: Experimentado.
ALEJANDRA, ALEJANDRINA Griego: Que

ayuda al hombre.
ALEJANDRO, ALEJO Griego: Vencedor.
ALETHIA .............. Griego: La verdad.
ALFA .................... Griego: Principio.
ALFEO ................. Griego: Agua primaria.
ALFONSO ............ Teutónico: Batallador, dis-

puesto.
ALFREDO ............ Teutónico: Consejero de

duendes.
ALI ........................ Arabe: Sublime, elevado.
ALICIA .................. Teutónico: Noble.
ALINA ................... Teutónico: Bien nacida.
ALMA ................... Latín: Bondadoso.
ALMANZOR .......... Arabe: Invencible.
ALMIRA ................ Arabe: Impar; a quien se ad-

mira.
ALONSO .............. (Véase Alfonso).
ALP ...................... Teutónico: Perturbador.
ALTAIR ................. Arabe: Lo que vuela.
ALTEA .................. Griego: Saludable, edifican-

te.
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ALVARO ............... Teutónico: Persistente, dis-
ciplinado.

ALVINA ................. Teutónico: Amigable, ama-
da de todos.

AMADA ................. Latín: Adorada.
AMADEO .............. Latín: Que ama a Dios.
AMADIS ................ Latín: Que se deja querer.
AMADOR .............. Castellano: El que ama.
AMALIA ................ Arabe: Abeja del hogar.
AMANCIO ............. Latín: El mejor amador.
AMANDA .............. Latín: Digna de amor.
AMAPOLA ............ Arabe: Flor del vergel.
AMARA ................. Sánscrito: Inmortal.
AMARANTO ......... Griego: Inmarcesible.
AMARILIS ............. Griego: Ondulante.
AMARO ................ Griego: Ególatra; que se

quiere a sí mismo.
AMBROSIO .......... Griego: Perteneciente a los

inmortales; alimento divino.
AMELIA ................ (Véase Emilia).
AMERICO ............. Teutónico: Descendiente de

reyes.
AMILCAR ............. Fenicio: Rey de todos los

pueblos.
AMINTA ................ Griego: Protectora.
AMMÓN ................ Egipcio: Fuente en el de-

sierto.
AMPARO .............. Latín: Escudo.
ANA ...................... Hebreo: Graciosa.
ANACLETO .......... Griego: Resucitado.
ANAID .................. Fenicio: Vencían.
ANASTASIO ......... Griego: Que revive.
ANATOLIO ........... Griego: Oriente.
ANDREA .............. Griego: Femenino de An-

drés.
ANDRES .............. Griego: Varonil.
ANDRÓNICO ........ Griego: Vencedor.
ANEMONA ........... Griego: Aliento, viento.
ANGEL, ANGELO . Griego: Mensajero.
ANGELA ............... Femenino de Angel.
ANGELICA, ANGELINA Variantes de Angela.
ANGUS ................. Griego: De excepcional in-

teligencia.
ANIBAL ................. Fenicio: Gracia del Todopo-

deroso.
ANICETO ............. Griego: Triunfador.
ANSELMO ............ Teutónico: Guerrero de Dios.
ANTENOR ............ Griego: Que a todo se resig-

na.
ANTEO ................. Griego: El fuerte.
ANTERO .............. (Véase: Anteo).
ANTIOCO ............. Griego: El sabio.
ANTONIA, ANTONIO Latín: Floreciente.
ANTONIETA ......... Latín: Llena de gracia.
ANUNCIACIÓN..... Latín: Mensajera.
APELES ............... Hebreo: Consejero del pue-

blo.
APOLINAR ........... Griego: Parecido a Apolo.
APOLO ................. Griego: El bello.
APOLONIO ........... Griego: Apoloneo.
AQUILES .............. Griego: Implacable.
AQUILINO ............ Teutónico: Como el águila.
ARABELA ............. Latín: Refugio generoso.
ARACELI .............. Latín: Altar del cielo.

ARCADIO ............. Latín: Venturoso.
ARCELIA .............. Latín: Cofre de tesoros.
ARCHIBALDO ...... Teutónico: Muy valiente.
ARGENTINA ......... Latín: Hecha de plata.
ARGIVA ................ Latín: Diosa mayor.
ARGOS ................ Griego: Que ve todo.
ARGUS ................. Griego: Fiel guardián.
ARIADNA ............. Griego: Dulce cantante.
ARIEL ................... Hebreo: Latín de Dios.
ARISTARCO ......... Griego: El mejor de los prín-

cipes.
ARISTIDES........... Griego: Hijo del mejor.
ARISTÓBULO ...... Griego: Preceptor de prínci-

pes.
ARMANDO ........... Teutónico: Caudillo.
ARMIDA ............... Persa: Belleza seductora.
ARNALDO ............ Teutónico: Fuerte como el

águila.
ARNULFO ............ Teutónico: El más fuerte.
ARQUELAO .......... Griego: Que gobierna al pue-

blo.
ARQUIMEDES ..... Griego: El que piensa mejor.
ARSENIO ............. Griego: El mas alto señor.
ARTEMIO ............. Griego: Elogiable.
ARTEMISA ........... Griego: Sin tacha.
ARTURO .............. Griego: Guardián.
ASPASIA .............. Griego: Bienvenida.
ASTRA ................. Griego: Deslumbrante como

estrella.
ATAHUALPA ........ Inca: Inquieto, inconforme.
ÁTALA, ÁTALO .... Griego: Abadesa, Abad.
ATANASIO ........... Griego: Inmortal.
ATENA ................. Griego: Sabiduría.
ATENEDORO ....... Griego: Amante del saber.
ATENÓGENES ..... Griego: El que mueve el co-

nocimiento.
ATILANO, ATILIO . Latín: Consentido, querido.
ATONATIUH ......... Azteca: Sol de agua.
ATOTOTZIN ......... Azteca: Bella ave marina.
ATZIMBA .............. Azteca: Bella princesa.
ATZINGA .............. Azteca: Manantial de agua

limpia.
AUGURIO ............. Latín: Porvenir.
AUGUSTO ............ Latín: Imperial.
AURA ................... Latín: Soplo, brisa.
AUREA ................. Latín: De oro.
AURELIO, AURELIANO Latín: Dorado.
AURORA .............. Latín: Brillo, resplandor.
AXICALLI .............. Azteca: Portadora de vasi-

jas.
AXIHUZIN ............. Turquesa.
AXOCOYQTZIN ... El nacido en el agua.
AXOCHIATL ......... Flor con agua.
AYAUHZIHUATL .. Flor del agua.
AZUCENA ............ Arabe: Blancura, pureza.

B
BALDOMERO ....... Griego: Valiente en la gue-

rra.
BALDOVINO ......... Griego: Victorioso en la gue-

rra.
BALDUINO ........... Griego: Descendiente de no-

bles.
BALTASAR ........... Hebreo: El que es guiado

por Dios.
BÁRBARA ............ Griego: Doncella extranje-

ra.
BARTA ................. Teutónico: Brillante.
BARTOLOME, BARTOLO Hebreo: Na-

cido en los surcos.
BARUCH .............. Hebreo: Elegido por Dios.
BASILIA ................ Griego: Regia.
BAUDELIO ........... Griego: Claudicante de un

reino.
BAUDILIO ............. Griego: Ganador de bata-

llas.
BAUTISTA ............ Latín: El que da el bautismo.
BAYARDO ............ Teutónico: Sabio.
BEATA.................. Latín: Bienvenida.
BEATRIZ .............. Latín: Que trae alegría.
BEGONIA ............. Francés: Bella flor.
BEGOÑA .............. Vasco: Advocación a la Vir-

gen.
BELEN.................. Hebreo: Casa del pan.
BELINDA .............. Griego: Tomada de gracia.
BELLA .................. Italiano: Hermosa.
BENEDICTO ......... Latín: Bendito.
BENIGNO ............. Latín: Bueno.
BENITO ................ Latín: Bendito.
BENJAMIN ........... Hebreo: Hijo favorito.
BERENICE ........... Teutónico: Mensajero de la

victoria.
BERNABE ............ Hebreo: Hijo de la profecía.
BERNARDINO ...... Teutónico: Cachorro del oso.
BERNARDO ......... Teutónico: Atrevido como un

oso.
BERTOLDO .......... Teutónico: Audaz.
BETSABE ............. Hebreo: Hijo del juramento.
BIBIANO ............... Latín: Bondadoso.
BIENVENIDO ....... Castellano: Bienvenido.
BLANCA ............... Latín: Pura, blanca.
BLANDINO ........... Castellano: Amable, dulce.
BLAS .................... Castellano: Conversador,

charlatán.
BOAZ ................... Hebreo: Veloz.
BONFILIO ............. Latín: Buen hijo.
BONIFACIO .......... Latín: Bienhechor.
BORIS .................. Eslavo: Incansable luchador.
BRAULIO .............. Griego: Batallador lumino-

so.
BRENDA .............. Teutónico: Espada.
BRIGIDA ............... Celta: Flecha potente y cer-

tera.
BRISEIDA ............. Griego: Forma femenina de

Brisco, sobrenombre de
Dionisio.

BRUNILDA ........... Teutónico: Guerrera more-
na.

BRUNO ................ Teutónico: Oscuro, moreno.
BUENAVENTURA Latín: Buena suerte.
BULMARO ............ Griego: Conformista, tran-

quilo.

C
CALIOPE .............. Griego: Bella voz; sonido ar-

monioso.
CALIXTO .............. Griego: De belleza excep-

cional.
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CAMELIA .............. Latín: Flor del templo.
CAMERINO .......... Latín: El que cree.
CAMILA ................ Latín: Doncella del templo.
CAMILO ................ Latín: Ministro del templo.
CANDELARIA ....... Latín: Que ilumina.
CANDIDO ............. Latín: Blanco que resplan-

dece.
CANUTO .............. (Véase: Knut).
CARIDAD ............. Griego: Amor.
CARINA ................ Teutónico: Estimada.
CARITINO ............ Latín: De buen rostro.
CARLOS ............... Teutónico: Fornido.
CARLOTA ............ Teutónico: Mujer valiente.
CARMELA, CARMEN Hebreo: Viña.
CAROLINA, CAROLA Teutónico: Varonil.
CASANDRA .......... Griego: Amor que seduce.
CASIANO, CASIO Latín: Protegido por un yel-

mo.
CASILDA .............. Eslavo: Princesa de alcur-

nia.
CASIMIRO ............ Eslavo: Príncipe de alta je-

rarquía.
CASTALIA ............ Griego: Manantial de pure-

za.
CASTO ................. Castellano: Puro, limpio.
CASTOR .............. Castellano: Constructor.
CASTULO ............ Latín: El pequeño casto.
CATALINA ............ Griego: Pura, virgen.
CATÓN ................. Latín: Ingenioso, agudo.
CATULO ............... Latín: Sabio, sutil, sagaz
CAYETANO .......... Latín: Responsable.
CECILIO ............... Latín: Ciego.
CEFERINO ........... Latín: Mucha valía.
CELEDONIO ........ Griego: El que jamás regre-

sa.
CELESTE ............. Latín: Propio del cielo.
CELESTINA .......... Latín: Venida del cielo.
CELIA, CELINA .... Latín: (Véase Celestina).
CEMO ................... Latín: Por excelso grandio-

so.
CESAR ................. Latín: Caudillo.
CESAREO ............ Latín: (Véase Cesar).
CICERÓN ............. Latín: Agricultor.
CINTIA .................. Griego: Diosa de la luna.
CIPRIANO ............ Griego: Sufrido, callado, so-

litario.
CIRANO ............... Latín: Guerrero.
CIRIACO .............. Griego: Señoril, enviado del

Altísimo.
CIRILO ................. Teutónico: Esplendoroso.
CIRO .................... Persa: Sol.
CITLALI ................ Azteca: Estrella.
CLARA, CLARISA Latín: Ilustre.
CLARABELLA ...... Latín: Claramente bella.
CLAUDIO, CLAUDINO Latín: Cojo, lisiado.
CLELIA ................. Latín: Amable, cariñosa.
CLEMENCIA ......... Latín: Misericordia.
CLEMENTE .......... Latín: Benigno.
CLEMENTINA ...... Latín: Complaciente.
CLEOPATRA ........ Griego: Gloria de su tierra.
CLEOTILDE .......... Griego: Impulsiva.
CLETO ................. Griego: Elegido del espacio.
CLIMACO ............. Griego: Espíritu, benefactor,

escala espiritual.

DEMRA ................ (Véase Edelmira).
DEODATO ............ Latín: Entregado al Señor.
DESDEMONA ...... Griego: Desdichada, despo-

seída.
DESIDERIO .......... Griego: Incondicional ami-

go.
DIA ....................... Latín: Amanecer.
DIANA .................. Latín: Diosa de la luna.
DINA ..................... Hebreo: Vindicada, venga-

da.
DINORAH ............. Arabe: Luz preclara.
DIODORO ............ Griego: Regalo de Zeus.
DIÓGENES........... Griego: Claridoso.
DION .................... Griego: Conocedor de sus

súbditos.
DIONISEO ............ Griego: Dios de la alegría.
DIOSDADO .......... Latín: Entregado al Señor.
DIVINA ................. Castellano: De Dios.
DOBRUNA ............ Eslavo: Maga.
DOLORES ............ Latín: Penas, sufrimientos.
DOMICIANO ......... Latín: Servidor del Señor.
DOMINGO, DOMINICO Latín: Que pertenece

a Dios.
DONACIANO ........ Latín: De buenos principios.
DONAJI ................ Zapoteca: De extremado

arrojo.
DONALDO ............ Teutónico: Nacido en época

de reyes.
DONATO .............. Latín: El que se da o dona.
DORA ................... Griego: (Véase Dorotea).
DORIAN ............... Griego: Calculador frío.
DORIS .................. Griego: Doncella del mar.
DOROTEA ............ Griego: Regalo de los dio-

ses.
DULCE ................. Castellano: De buen sabor.
DULCINEA ........... Castellano: Variante de Dul-

ce.
DWIGHT ............... Teutónico: Juicioso, capaz.

E
EDELBERTO ........ Teutónico: Emisario de re-

yes.
EDELIA ................. (Variante de Adela).
EDELMIRO ........... Sajón: Capaz, ordenado.
EDGAR, EDGARDO Teutónico: Protector

fiel.
EDITA ................... Teutónico: Donación valio-

sa.
EDITH .................. Hebreo: Poseedora de in-

calculables bienes.
EDMUNDO ........... Teutónico: Paz bienaventu-

rada.
EDNA ................... Hebreo: Rejuvenecimiento.
EDUARDO ............ Teutónico: Guardián del te-

soro.
EDURNE .............. Vasco: Que vive en la nieve.
EDUVIGES ........... Teutónico: La que lucha.
EFISIO ................. Latín: Versátil, oficioso.
EFRAIN, EFREN .. Hebreo: Fructífero.
EGBERTO ............ Teutónico: Espada que bri-

lla.
EGIDIO ................. (Véase Gil).
EGISTO ................ Griego: Desconcertante.
EGLANTINA ......... Francés: Rosa silvestre.

CLIO ..................... Griego: Musa.
CLODOMIRO ....... Teutónico: Capitán de insig-

ne gloria.
CLODOVEO ......... Teutónico: Combatiente lle-

no de gloria.
CLOE ................... Griego: Hierba tierna.
CLORINDA ........... Persa: Famosa.
CLORIS ................ Griego: Pálida.
CLOTILDE ............ Teutónico: Hija del caudillo.
COLUMBA, COLUMBIA Latín: Paloma.
CONCEPCION ..... Latín: Que concibe.
CONRADO ........... Teutónico: Sabio consejero.
CONSTANCIO, CONSTANTINO Latín:

Fiel constante.
CONSUELO ......... Latín: Consejo, refugio de

afligidos.
CORA ................... Griego: Virgen doncella.
CORDELIA ........... Celta: Joya del mar.
CORINA ............... Griego: Virgencita.
CORNELIO ........... Latín: Coronado.
COSME ................ Griego: Observante, que ob-

serva.
CRESCENCIO ...... Griego: Que crece, aumen-

ta de estatura.
CRISANTO ........... Griego: Poseedor de la flor

más valiosa.
CRISIPO ............... Hebreo: Perfecto.
CRISOSTOMO ..... Griego: El de la boca de oro.
CRISPIN ............... Latín: De pelo ondulado.
CRISTIAN ............. Griego: Adepto al Señor.
CRISTINA ............. Griego: Doncella que sigue

al Señor.
CRISTÓBAL ......... Griego: El que lleva a Cristo.
CUAUHTEMOC .... Azteca: Aguila que cae.
CUTBERTO .......... Teutónico: Sabio sin par.

D
DACIA .................. Latín: Dadivosa.
DAFNE ................. Griego: laurel.
DAGOBERTO ....... Teutónico: El que lleva la

espada.
DALIA ................... Arabe: Flor de dalia.
DALILA ................. Hebreo: Delicada.
DALJA .................. Teutónico: Habitante del va-

lle.
DAMASO .............. Griego: De ojos dominan-

tes.
DAMIAN ............... Griego: El más comprensi-

vo.
DAMÓN ................ Griego: Conquistador.
DANIEL ................ Hebreo: Dios es mi juez.
DANILO ................ Como Daniel.
DANTE ................. Latín: El que da.
DARIO .................. Persa: Gobernador.
DAVID .................. Hebreo: Amigo, amado, que-

rido.
DEA ...................... Latín: Diosa.
DEBORA .............. Hebreo: Abeja.
DEGO ................... Hebreo: (Véase Jacob).
DEIFILIA ............... Latín: Hija de Dios.
DELFINA .............. Griego: Pequeño delfín.
DELIA ................... Griego: De la isla de Delos.
DEMETRIO........... Griego: Sagrado en la tierra.
DEMÓSTENES .... Griego: Dominador.
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ELADIO ................ Griego: Nacido en la tierra.
ELBA .................... Griego: Inquieta versátil.
ELDA .................... Griego: Dama muy inteligen-

te.
ELDA .................... Latín: Vencedora.
ELEAZAR ............. Hebreo: Auxilio de Dios.
ELENA .................. (Véase Helena).
ELEONOR, ELEONORA Griego:

(Véase Helena).
ELEUTERIA .......... Griego: Diosa de la libertad.
ELEUTERIO ......... Griego: libre.
ELFEGO ............... Griego: A nivel del Elfo.
ELI, ELIAS ............ Hebreo: Jehová es mi Se-

ñor.
ELIA ..................... Hebreo: Voluntariosa.
ELIGIO: ................ Latín: Uno de los elegidos.
ELIHU ................... Latín: El mismo Jesucristo.
ELISA ................... Hebreo: Auxilio divino.
ELISABETH .......... Hebreo: Consagrada a Dios.
ELISEO ................ Hebreo: Salud de Dios.
ELMIRA ................ Sajón:

(Variante de Edelmiro).
ELMO ................... Sajón: Cariñoso, jovial, afec-

tuoso.
ELODIA ................ Teutónico: Reina de los bos-

ques.
ELOINA ................ Teutónico: Audaz, atrevida,

valiente.
ELOISA ................ Teutónico: De santidad fa-

mosa.
ELPIDIO ............... Griego: El que espera.
ELSA .................... Teutónico: De buen animo.
ELTDORO ............ Griego: Hermoso regalo.
ELVIA ................... Latín: Emprendedora, acti-

va.
ELVIRA ................. Latín: Varonil, enérgica.
EMA ..................... Griego: Dispuesta a descu-

brir lo escondido.
EMANUEL ............ Hebreo: El anunciado.
EMETERIO ........... Griego: Incontrolable.
EMIGDIO .............. Griego: Pequeña almendra.
EMILIANO ............ Griego: Adusto, preciso.
EMILIO ................. Griego: Acuicioso, trabaja-

dor.
EMMA ................... Griego: Mujer fuerte en sus

acciones.
EMPERATRIZ ...... Latín: Soberana.
ENA ...................... Griego: De pureza sin par.
ENCARNACIÓN ... Latín: Que encarna.
ENEAS ................. Griego: Uno de los elegidos.
ENEDINA ............. Griego: Afecta a lo oculto.
ENGRACIA ........... Latín: En la gracia de Dios.
ENOCH ................ Hebreo: Cumplido en las le-

yes.
ENRIQUE ............. Teutónico: Señor del hogar.
EPICTETO ........... Griego: El más nuevo.
EPIFANIO ............. Griego: Manifestación divi-

na.
EPIGMENIO ......... Griego: Veloz, activo.
ERASMO, ERASTO Griego:

Digno de amor.
ERENDIDA ........... Tarasco: La que sonríe.
ERICA .................. Teutónico: Heroína.
ERNA ................... Variante de Ernestina.

ballos.
FELISA, FELICITAS Latín: Feliz, felicidad.
FÉLIX ................... Latín: Feliz.
FERMIN ................ Latín: Fe en el infinito y en si

mismo.
FERNAN, FERNANDO Teutónico: Pacífico,

pero temerario.
FIDEL, FIDELIA .... Latín: Fiel, leal.
FIDELIO ............... Latín: (Véase Fidel).
FIDENCIO ............ Latín: Valor y arrojo.
FIIDIAS ................. Griego: Administrador.
FILEMÓN ............. Latín: Afecto a dar sin reci-

bir.
FILIBERTO ........... Teutónico: Príncipe, princi-

pal.
FILIPO .................. Griego: De gran estirpe.
FILIS ..................... Griego: Fresca como la pri-

mavera.
FILOGONIO ......... Griego: Extraordinario ami-

go.
FILOMENO ........... Griego: Que ama el canto.
FIORELLO ............ Italiano: Flor pequeña.
FLAVIO................. Latín: De cabellos de lino.
FLORA ................. Latín: Diosa de las flores.
FLORENCIO ......... Latín: Que da flores.
FLORENTINO ...... Latín: De florido carácter.
FLORFENCIANO.. Latín: Aficionado a las flo-

res.
FLORIAN .............. Latín: Justiciero.
FLORINDA ........... Latín: Floreciente.
FLOY .................... Griego: El herrero.
FORTINO ............. Latín: De máxima fortaleza.
FORTUNATO ....... Latín: Afortunado.
FRANCISCO ........ Teutónico: libre.
FRIDA .................. Teutónico: Pacifica.
FROILAN .............. Teutónico: El amo.
FRUCTUOSO ....... Latín: Que da frutos.
FUENSANTA ........ Castellano: Fuente santa.
FULGENCIO ......... Latín: Resplandeciente.
FULVIO ................ Latín: Dorado, de oro.

G
GABINO ............... Latín: Mercader.
GABRIEL .............. Hebreo: Fuerza de Dios.
GALATEA ............. Griego: Blancura de leche.
GALO ................... Latín: De las Galias.
GAMALIEL ........... Hebreo: Premio de Dios.
GARDENIA ........... Sajón: Flor del jardín.
GASPAR .............. Persa: El que guarda el te-

soro.
GASTÓN .............. Francés: Viajero sin rumbo.
GAUDENCIO ........ Latín: Alegre, sensible.
GEDEÓN .............. Hebreo: De la colina.
GELASIO .............. Griego: Risueño, agradable.
GELMIRO ............. Griego: Portador de arco y

flecha.
GEMMA ................ Latín: Piedra preciosa.
GENARO .............. Griego: Persistente, tenaz.
GENEROSO ......... Castellano: Entrega bienes

sin recompensa.
GENOVEVA ......... Celta: Espuma del mar.
GEORGINA .......... Griego: Labradora.
GERALDINA ......... Teutónico: Doncella de lan-

za certera.

ERNESTINA ......... Teutónico: Celosa, cuidado-
sa.

ERNESTO ............ Teutónico: Esmerado, cui-
dadoso.

ESAU ................... Hebreo: Velludo.
ESMERALDA ....... Latín: Brillante.
ESPARTACO ....... Griego: Gladiador.
ESPERANZA ........ Latín: Lo que se espera.
ESQUILO ............. Griego: Que se hace som-

bra.
ESTANISLAO ....... Griego: Alabanza del Esta-

do.
ESTEBAN ............. Griego: Felizmente corona-

do.
ESTEFANIA .......... Griego: Bien coronado.
ESTELA ................ Latín: Estrella.
ESTER, ESTHER . Persa: Estrella.
ESTRELLA ........... Castellano: Pequeño astro.
ETELBERTO ........ Teutónico: Realizado.
ETELVINA ............ Sajón: Amiga de la nobleza.
EUCARIO ............. Griego: Benefactor.
EUCLIDES ............ Griego: De buena fama.
EUDOCIO ............. Griego: Juicioso.
EUFEMIO ............. Griego: De quien se habla

bien.
EUFRASIO ........... Griego: Alegría, buen humor.
EUGENIO ............. Griego: De buena cuna.
EULALIO .............. Griego: Bien hablado.
EULGIO ................ Griego: Bien pensado.
EUNICE ................ Griego: Lo que se gana lim-

piamente.
EUSEBIO ............. Griego: Honrado por sus vir-

tudes.
EUSIQUIO ............ Griego: Buena voluntad en

todo.
EUSTASIO ........... Griego: Bien formados.
EVA ...................... Hebreo: Vida.
EVANGELINA ....... Griego: Buena nueva.
EVARISTO ........... Griego: Que se conforma

con lo que tiene.
EVELIA, EVELINA Celta: Doncella encantado-

ra.
EVELIO ................ Celta: El que ofrece la vida.
EVENCIO ............. Latín: Exitoso, triunfador.
EVERARDO ......... Teutónico: Siempre osado.
EZEQUIAS ........... Hebreo: La fuerza de Dios.
EZEQUIEL ............ Hebreo: El Señor es mi fuer-

za.
EZIO ..................... Italiano: Excesivamente rico.

F
FABIAN ................ Latín: Labrador.
FABIO, FABIOLA .. Latín: Flojo, remolón.
FABRICIANO ........ Latín: Industrial.
FABRICIO ............ Latín: Artesano.
FAUSTINO ........... Latín: Venturoso, afortuna-

do.
FAUSTO ............... Teutónico: Superdotado.
FEBE .................... Latín: La resplandeciente.
FEDERICO ........... Teutónico: Gobernante jui-

cioso.
FEDRO ................. Latín: Benefactor.
FELICIANO .......... Latín: (Véase Félix).
FELIPE ................. Griego: El que ama los ca-
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GERALDO, GERARDO Teutónico: Lancero
osado.

GERDA ................. Teutónico: Protegida.
GERMAN .............. Teutónico: As de arqueros.
GERÓNIMO .......... (Véase Jerónimo).
GERTRUDIS ........ Teutónico: Franca.
GERVASIO ........... Teutónico: Guerrero.
GETULIO, GETULO Latín: Hombre estram-

bótico.
GIL, GILBERTO .... Teutónico: Servidor excep-

cional.
GILDA .................. (Véase Hilda).
GILDARDO ........... Teutónico: Triunfador.
GINA .................... Italiano: Diminutivo de Lui-

sa.
GINEBRA ............. Celta: Blanca como la espu-

ma.
GINES .................. Latín: Inventor.
GISELA ................ Teutónico: Lanza.
GLADIS ................ Celta: Coja, lastimada.
GLENDA ............... Celta: Valle pequeño.
GLORIA ................ Latín: Fama.
GLORIANA ........... Latín: Gloria y Ana.
GODARDO ........... Teutónico: Inventor.
GODOFREDO ...... Teutónico: Paz de Dios.
GONTRAN ........... Teutónico: Cuervo triunfan-

te.
GONZALO ............ Teutónico: Evasivo, hábil.
GORGONIO ......... Griego: De las Gorgonas.
GOTARDO ........... Teutónico: Exitoso.
GRACIA ................ Castellano: Gran agradeci-

miento.
GRACIAN ............. Castellano: Alto concepto del

agradecimiento.
GRACIANO .......... Castellano: (Véase Gracia).
GRACIELA ........... Italiano: Pequeña gracia.
GRACILIANO ....... Castellano: Delicado, frágil.
GRATO ................. Latín: Amable complacien-

te.
GREGORIO .......... Griego: Cuidadoso alerta.
GRETA ................. Teutónico: ( Véase Margari-

ta).
GRIMALDO .......... Teutónico: Portador del yel-

mo.
GRISELDA ........... Teutónico: Heroína, de ojos

grisáceos.
GUADALUPE ....... Arabe: Valle del lobo.
GUALBERTO ....... Teutónico: Con Poder so-

brenatural.
GUALTERIO ......... Teutónico: (Véase Walter).
GUDELIA .............. Teutónico: Gran combate.
GUIDO .................. Italiano: Guía, líder.
GUILLERMINA ..... (Véase Guillermo).
GUILLERMO ........ Teutónico: Protector.
GUMARO ............. Teutónico: Caudillo de gran

visión.
GUMERSINDO ..... Teutónico: Hombre de inta-

chable conducta.
GUNDEBALDO .... Teutónico: Decisivo, rápido.
GUNDELINDA ...... Teutónico: Escudos y tro-

feos triunfantes.
GUSTA ................. Latín: Contraria a Augusta

Discordante.
GUSTAVO ............ Teutónico: Cetro de mando.

GUTOMAR ........... Teutónico: Triunfadora en to-
das las batallas.

GUY ..................... Francés: Líder, guía.

H
HAAKÓN .............. Nórdico: Lancero.
HADA ................... Latín: Destino, sino.
HAIDE .................. Griego: Recatada.
HANS ................... Teutónico: (Véase Juan).
HAROLDO ............ Teutónico: Caudillo militar.
HAZEL .................. Hebreo: He aquí al Señor.
HEBE ................... Teutónico: Juventud.
HEBERTO ............ Teutónico: Lustre del ejérci-

to.
HECTOR .............. Griego: Soporte, apoyo, am-

paro.
HEDA ................... Teutónico: Valiente.
HELENA ............... Griego: Luz de la aurora.
HELIA ................... Griego: El sol.
HELIODORO ........ Griego: Regalo del sol.
HELVIA ................. Griego: De hermosura gran-

de.
HENEDINA ........... Griego: Dulce, agradable.
HENRIQUE ........... (Véase Enrique).
HERACLITO ......... Griego: Claro, luminoso.
HERCULES .......... Griego: Gloria de Juno.
HERIBERTO ......... Griego: De gran valor y arro-

jo.
HERLINDA ........... Teutónico: Escudo del ejer-

cito.
HERMAN .............. Teutónico: Hombre de ar-

mas.
HERMENEGILDO . Teutónico: Ganadero.
HERMES .............. Griego: El anunciador.
HERMILO ............. Como Hermenegildo.
HERMINIO ............ Teutónico: De extremada

fortaleza.
HERMLINDA ........ Teutónico: Escudo de fuer-

za y valor.
HERMOGENES .... Griego: Personalidad y es-

tirpe.
HERNAN, HERNANDO (Véase Fernando).
HERON ................ Hebreo: Héroe, combatien-

te de gran jerarquía.
HESIQUIO ............ Griego: Paciente, tranquilo.
HESPERIA ........... Griego: La tarde.
HIGINIO ................ Griego: De inigualable sa-

lud.
HILARIO ............... Latín: Alegre.
HILARION ............ Como Hilario.
HILDA ................... (Véase Matilde).
HILDEBERTO ....... Teutónico: Alentador.
HILDEBRANDO .... Teutónico: Espada de gue-

rra.
HIPOCRATES ...... Griego: Dominador de ani-

males.
HIPÓLITO ............. Griego: Libertador de ani-

males.
HOMERO ............. Griego: Rehén, cautivo.
HONORATO ......... Griego: Honorable.
HONORIO ............ Griego: Como Honorato.
HORACIO ............. Latín: De mirada penetran-

te.
HORTENSIA ......... Latín: Jardinera.

HUBERTO ............ Teutónico: Brillante.
HUGO .................. Teutónico: Ciclópeo.
HUGOLINO .......... Teutónico: Como Hugo.
HUMBERTO ......... Teutónico: Gigante precla-

ro.

I
IDA ....................... Griego: Feliz.
IDALIA .................. Griego: Frente al sol.
IDELIA .................. Teutónico: Noble.
IFIGENIA .............. Latín: De noble genealogía.
IGNACIO .............. Griego: Fiero, imperioso.
IGOR .................... Eslavo: Amistoso, pero re-

servado.
ILDEFONSO ......... Teutónico: Fogoso en la ba-

talla.
ILEANA ................. (Véase Elena).
ILONA .................. (Véase Elena).
IMOGENES .......... Griego: Fuente de amor.
IMPERIO .............. Latín: Mando, gobierno.
INDIANA ............... Castellano: De la India.
INES ..................... Griego: varonil.
INGRID ................. Sueco: Hija.
INIGO ................... Griego: Como Ignacio.
INOCENCIO ......... Latín: Limpio de culpa.
IONA .................... Griego: Joya de púrpura.
IRENE .................. Griego: Mensajera de paz.
IRIS ...................... Griego: Arco iris.
IRMA .................... Teutónico: Noble doncella.
ISA ....................... Como Elisa y Luisa.
ISAAC................... Hebreo: Risa.
ISABEL ................. Hebreo: Dios es mi juramen-

to.
ISABELA .............. Igual que Isabel.
ISADORA ............. Egipcio: Don de Isis.
ISAIAS .................. Hebreo: Jehová es mi salva-

ción.
ISAURA ................ Latín: Don luminoso.
ISIDORO, ISIDRO Egipcio: Don de Isis.
ISMAEL ................ Hebreo: Dios escucha.
ISOLDA ................ Celta: Limpia, clara.
ISOLINA ............... Como Isolda.
ISRAEL ................. Hebreo: Triunfante en el Se-

ñor.
ITALO ................... Latín: Italiano.
IVAN ..................... Eslavo: (Véase Juan).
IVONNE ................ Eslavo: Confianza en sí mis-

ma.

J
JACINTO .............. Griego: Vestido de púrpura.
JACOB, JACOBO . Hebreo: Suplantador.
JAIME ................... Hebreo: (Véase Santiago).
JAQUELINA .......... Francés: Inteligente, audaz.
JAVIER ................. Arabe: Glorioso.
JAZMIN ................ Persa: Flor fragante.
JENARO ............... Griego: Representante de

Ario.
JEREMIAS ............ Hebreo: Ensalzado por el Se-

ñor.
JERONIMO........... Griego: Sagrado.
JESICA ................. Hebreo: En gracia de Dios.
JESUALDO........... Hebreo: El que manda.
JESUS .................. Hebreo: Salvador.
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JIMENA ................ Hebreo: Variante femenino
de Simeón.

JOAB .................... Hebreo: El Señor es el pa-
dre.

JOAQUIN ............. Hebreo: El Señor juzga.
JOB ...................... Hebreo: Perseguido.
JOCELYN ............. (Véase José). Latín: La be-

lla.
JOEL .................... Hebreo: Jehová es Dios.
JONAS ................. Hebreo: Paloma.
JONATAN ............. Hebreo: Don del Señor.
JORGE ................. Griego: Labrador.
JOSE .................... Hebreo: El que multiplica.
JOSEFA ............... Femenino de José.
JOSEFINA ............ Como Josefa.
JOSIAS ................. Hebreo: El Señor es la sal-

vación.
JOSUE ................. Como José.
JOYCE ................. Latín: Llena de alegría.
JUAN, JUANA ...... Hebreo: El Señor es miseri-

cordioso.
JUDIT ................... Hebreo: Alabanza del Se-

ñor.
JULIA, JULIETA, JULIANA Latín: De ca-

bello suave.
JULIO, JULIAN ..... Latín: De barba suave.
JUNE .................... Latín: Colaborador.
JUSTINIANO ........ Latín: Como Justo.
JUSTO, JUTINO ... Latín: Justo, recto.
JUVENAL ............. Latín: Juvenil.
JUVENCIO ........... Como Juvenal.
JUVENTINO ......... Como Juvenal.

K
KAIMORTS ........... Persa: Caprichoso.
KALID ................... Arabe: Imponente, represi-

vo.
KANO ................... Japonés: Dios del agua.
KAREN ................. Sajón: Reina muy aprecia-

da.
KAY ...................... Griego: Regocijo.
KHALIL ................. Arabe: Extravagante y ca-

prichoso.
KIAPEN ................ Eslavo: Guerra o batalla.
KIKIMORA ............ Eslavo: Patrón del sueño.
KINISBURGA ....... Teutónico: Acierto inaudito.
KNUT ................... Teutónico: Lacónico.
KOLDAVICA ......... Teutónico: Afortunado en el

juego.
KRICCO ............... Japonés: Protector de las

siembras.
KRODO ................ Japonés: Dios del amor.
KUPALO ............... Japonés: Abundancia.
KUROKUCI ........... Japonés: Protector de los

mercaderes.

L
LADISLAO ............ Griego: Alabado por su pue-

blo.
LALA .................... Eslavo: Flor.
LAMBERTO .......... Teutónico: Bravo cordero.
LANCELOT .......... Teutónico: Diminuta lanza.
LANZAROTE ........ Teutónico: Guerrero.
LAURA, LAURO ... Latín: LaureI, signo del triun-

fo.
LAURENCIO ......... De Lauro.
LAUTARO ............ De Lauro.
LAVINIA ................ Latín: Implacable.
LAZARO ............... Hebreo: Ayuda de Dios.
LEA ...................... Hebreo: (Véase Lía).
LEANDRO ............ Griego: Renombrado.
LEDA .................... Griego: Señora, dama.
LEILA ................... Hebreo: La noche.
LEMPIRA .............. Hondureño: Héroe.
LEMUEL ............... Hebreo: Seguidor de Jesús.
LENA .................... (Véase Magdalena).
LEO, LEÓN .......... Latín: León.
LEONARDO ......... Griego: Fuerte como un león.
LEONCIO ............. Latín: Mercader de origen.
LEONEL ............... Latín: Garra de león.
LEONIDAS, LEONIDES Griego: Como el león.
LEONILA, LEONILDA Latín: Creativa como

leona.
LEONOR, LEONORA (Véase Helena).
LEOPOLDO .......... Teutónico: Príncipe del pue-

blo.
LETICIA ................ Teutónico: Alegría, regoci-

jo.
LEVI ..................... Hebreo: Unido.
LIA ........................ Hebreo: Cansada, lánguida.
LIANA ................... (Véase Juliana).
LIBIA .................... Latín: No conocida.
LICIA .................... Griego: (Véase Lucía).
LIDIA .................... Latín: Lucha.
LIGIA .................... Griego: Melodiosa, armonio-

sa.
LILA ...................... Persa: Azulada.
LILIA ..................... Latín: Como lirio.
LILIANA ................ Lilia y Ana.
LILY ...................... Sajón: Como Lila.
LINA, LINO ........... Griego: Apoloneo.
LINDA ................... Latín: Perfecta, completa.
LISANDRO ........... Griego: Libertador de hom-

bres.
LITA ...................... (Véase Margarita).
LIVIA .................... Latín: De color de oliva.
LOLA .................... (Véase Dolores).
LONGINOS .......... Hebreo: De extremada recti-

tud.
LOPE .................... Latín: Como lobo.
LORENA ............... Francés: Incorregible, ver-

sátil, inconstante.
LORENZO ............ Latín: Vencedor.
LORETO ............... Latín: Lugar sagrado.
LOT ...................... Hebreo: Nombre inusual.
LOTARIO .............. Teutónico: Portador de paz

y gloria.
LOURDES ............ Francés: Lugar sagrado.
LUCAS ................. Latín: Brillante, resplande-

ciente.
LUCEANO ............ Como Lucas.
LUCELIA .............. Castellano: Luz y Celia.
LUCERO .............. Latín: Portador de luz.
LUCIA ................... Como Lucero.
LUCILA ................. Latín: De buenas acciones.
LUCINA ................ Como Lucila.
LUCINDA .............. Como Lucila.
LUCIO .................. Latín: Gran aplomo y luci-

dez.
LUCRECIA ........... Latín: Afortunada.
LUCY .................... Como Lucía.
LUDMILA, LUZMILA Eslavo: Amor del pue-

blo.
LUDOVICO ........... Latín: Afecto al estudio.
LUIS, LUISA ......... Teutónico: Luchador de

fama.
LUPE .................... Gentilicio de Guadalupe.
LUZ ...................... Latín: Resplandeciente.
LYA ...................... Hebreo: Como Lía.
LYDIA ................... Latín: Como Lidia.

M
MABEL ................. Latín: Adorable, amable.
MACARIO ............. Griego: Ganador, de buena

suerte.
MACEDONIO ....... Griego: De Macedonia.
MACRINO ............ Latín: Muy espigado, alto.
MAGALLI .............. De Margarita.
MAGDA ................ De Magdalena.
MAGDALENA ....... Hebreo: Vigía de la torre.
MAGNOLIA ........... Latín: Flor grande.
MAIRA .................. Latín: Maravillosa.
MALAQUIAS ......... Hebreo: Mi ángel, mi men-

sajero.
MALVINA .............. Celta: Criada.
MANFREDO ......... Teutónico: De gran arrojo y

valor.
MANOLA .............. Hebreo: Como Manuela.
MANÓN ................ Francés: María.
MANUEL, MANUELA Hebreo: Dios esta en

mi.
MARA ................... Hebreo: Amargura.
MARAVILLA ......... Latín: La admirable.
MARCELA, MARCIA Latín: Doncella gue-

rrera.
MARCELO, MARCELINOLatín: Marcial.
MARCIAL ............. Latín: Combatiente.
MARCIANO, MARCIO Latín: De Marte.
MARCO MARCOS Hebreo: Amargo.
MARGA, MARGOT Como Margarita.
MARGARITA ........ Griego: Perla.
MARIA .................. Hebreo: Rebelión, amargu-

ra.
MARIANA ............. Hebreo: María y Ana.
MARICRUZ ........... María y Cruz.
MARIETA ............. Gentilicio de María.
MARILDA ............. Teutónico: Luminosa.
MARILUZ .............. María.
MARINA ............... Latín: Del mar.
MARIO.................. Masculino de María.
MARISA ................ Mana y Luisa.
MARISOL ............. María y Sol.
MARITERE ........... María y Teresa.
MARTA, MARTHA Hebreo: Dolorosa, pesaro-

sa.
MARTE ................. Dios de la guerra.
MARTIN, MARTINA Latín: Guerrero.
MATEO ................. Hebreo: Don de Dios.
MATIAS ................ Hebreo: Don del Señor.
MATILDE .............. Teutónico: Fuerte

y aguerrida en la batalla.
MAURICIO............ Latín: Oscuro, morisco.
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MAURO ................ De Mauricio.
MAX, MALAXIMO . Latín: De lo más grande.
MAXIMILIANO ...... De Max y Máximo.
MAXIMINO ........... Latín: Incongruente: grande

y pequeño.
MAYA ................... Griego: La abuela.
MEDARDO ........... Teutónico: Impulsivo, inhu-

mano.
MEDEA ................. Griego: Atinada en sus pen-

samientos.
MELANIA .............. Griego: Poco común.
MELBA ................. Latín: Exquisita, dulce.
MELCHOR ............ Hebreo: Origen de reyes.
MELESIO ............. Griego: Hombre de valioso

criterio.
MELIBEA .............. Griego: Pastorcita.
MELINDA ............. Griego: Que canta amoro-

samente.
MELISA ................ Griego: Miel de abejas.
MELISANDA ......... Griego: De fuerte carácter y

espíritu.
MELITZN .............. Griego: De la isla de Malta.
MELQUIADES ...... Hebreo: Rey de justicia.
MELVINA .............. Griego: Gran persona.
MERCEDES ......... Latín: Libertadora de escla-

vos.
MERLE ................. Latín: Mirlo.
MICAELA .............. De Miguel.
MIGUEL ................ Hebreo: ¿Quién puede ase-

mejarse a Señor?.
MILDRED ............. Teutónico: Gentil conseje-

ro.
MILENA ................ Hebreo: Variante de Mag-

dalena.
MIMI ..................... Teutónico: Luchadora bra-

vía.
MINERVA ............. Latín: Llena de sabiduría.
MIRANDA ............. Latín: Culta, educada.
MIREN .................. Vasco: María.
MIREYA ................ Provenzal: Inspirada por la

rima.
MIRIAM ................ Hebreo: Rebelión, como Ma-

ría.
MIRNA .................. Griego: Dolorosa, pesarosa.
MIRTA .................. Planta, símbolo de belleza.
MIRTALA .............. Variante de Mirta.
MIRZA .................. Persa: Señora de alcurnia.
MITZI .................... Variante, viene de María.
MOCTEZUMA ...... Azteca: Sabio admirado, del

ceño fruncido.
MODESTO ........... Latín: Nada ostentoso.
MOISES ............... Egipcio: Salvado de las

aguas.
MONA ................... Sajón: Mujer noble.
MÓNICA ............... Griego: Afecta a la soledad.
MYRA ................... Latín: Soñadora.

N
NABOR ................. Hebreo: Probo, legal, cum-

plido.
NADIA .................. Eslavo: Esperanza.
NADINA ................ Eslavo: Variante de Nadia.
NAPOLEON .......... Griego: León de la ciudad

nueva.

NARCISO ............. Griego: Apuesto.
NARDA ................. Origen incierto: Llena de ale-

gría.
NATACHA ............ Eslavo: Diminutivo de

Natalia.
NATALIA .............. Latín: Nacida en Navidad.
NATAN, NATANIELHebreo: Don divino.
NATIVIDAD .......... Latín: Navidad, nacimiento.
NAZARENO .......... Hebreo: Humilde.
NAZARIO ............. Hebreo: De Nazaret.
NEFTALI ............... Hebreo: Combatiente gana-

dor.
NEHEMIAS ........... Hebreo: El Señor conforta.
NELSON ............... Sajón: Buen monarca.
NEMESIO ............. Griego: Recto, vertical.
NEREIDA ............. Griego: Ninfa del amor.
NEREO ................. Griego: Dios del mar.
NESTOR .............. Griego: Nunca olvidado.
NEZAHUALCOYOTL Azteca: Coyote ham-

briento.
NICANDRO .......... Griego: Vencedor.
NICANOR ............. Griego: Victorioso.
NICEFORO .......... Griego: Portador de la victo-

ria.
NICODEMO .......... Griego: El triunfante.
NICOLAS .............. Griego: Conquistador.
NIDIA .................... Latín: Perteneciente al nido.
NIEVES ................ Castellano: Vanas nieves.
NILDA ................... Teutónico: Diminutivo de

Brunilda.
NINA ..................... Castellano: Pequeñuela.
NINFA .................. Griego: Recién desposada.
NINON .................. Francés: Variante de Ana.
NOE ..................... Hebreo: Descanso.
NOEL ................... Francés: Navidad.
NOEMI .................. Hebreo: Agradable.
NORA ................... Latín: De Honoria y de

Eleonora.
NORALMA ............ De Nora y Alma.
NORBERTO ......... Teutónico: Espléndido, bri-

llante.
NORMA ................ Femenino de Norman.
NORMAN ............. Teutónico: Hombre del nor-

te.
NUBIA .................. Latín: Nube.
NURIA .................. María en catalán.
NYDIA .................. (Véase Nidia).

O
OBDULIA .............. Latín: Fiel creyente.
OCTAVIANO ........ Latín: Como Octavio.
OCTAVIO ............. Latín: El octavo.
ODA ..................... Teutónico: Femenino, de

Edón y Otón.
ODELIA ................ Teutónico: Variante

de Odilia.
ODETTE ............... Griego: Cancioncita.
ODILIA .................. Teutónico: Diminutivo de

Oda.
ODISEO ............... Griego: Flemálico.
ODON .................. Teutónico: Sumiso servidor.
OFELIA ................. Griego: La que ayuda.
OLALIA ................. Variante de Eulalia.
OLAO ................... Teutónico: El que sobrevi-

ve.
OLAYO ................. Teutónico: Campeón, triun-

fador.
OLEGARIO ........... Griego: Excelente lancero.
OLGA ................... Teutónico: Sagrada.
OLIMPIA ............... Griego: Fiesta.
OLIMPO ............... Griego: Cielo.
OLINDA ................ Teutónico: Protectora de la

propiedad.
OLIVA ................... Latín: Poseedora de la paz.
OLIVERIO ............ Latín: Portador de la rama

de olivo.
OLIVIA .................. Latín: Signo de la paz.
OMAR................... Arabe: El mejor.
ONDINA ............... Latín: Doncella de las olas.
ONESIMO ............ Griego: Laborioso infatiga-

ble.
ONFALIA .............. Griego: De hermoso ombli-

go.
ONOFRE .............. Griego: Portador de buenas

noticias.
OPALO ................. Griego: Piedra fina.
ORALIA ................ Latín: Soplo, brisa, efluvio.
ORESTES ............ Griego: Montañés.
ORLANDO ............ Italiano: Como Rolando.
ORQUIDEA .......... Maravillosa flor.
OSBERTO ............ Teutónico: Ungido lumino-

so.
OSCAR ................. Celta: Guerrero que sabe

saltar.
OSMUNDO ........... Teutónico: El protector.
OSVALDO ............ Teutónico: Gobernante divi-

no.
OSWALDO ........... Variante de Osvaldo.
OTILIA .................. Latín: Dama incontrolable.
OTILIO ................. Latín: Inquieto, vacilante.
OTON,-OTHON .... Teutónico: Montaña.
OTONIEI ............... Hebreo: León de Dios.
OTTO ................... Como Otón.
OVIDIO ................. Latín: Pastor cuidadoso.

P
PABLO ................. Latín: Pequeño.
PACIFICO ............ Latín: Quieto, tranquilo.
PALEMÓN ............ Griego: De gran fuerza.
PALMA ................. Latín: Palma, palmera.
PALMIRA .............. Latín: Ciudad de las palmas.
PALOMA .............. Castellano: Paloma.
PAMELA ............... Griego: Dulce.
PANDORA ............ Griego: Dotada de varios do-

nes.
PANFILO .............. Griego: Amigo de todos.
PANTALEÓN ........ Griego: Parecido a un león.
PARMENIO .......... Griego: De acciones indefi-

nidas.
PASCUAL ............. Latín: Navideño.
PASTOR, PASTORA Latín: El que apacien-

ta.
PATRICIO, PATRICIA Latín: Noble, destaca-

do.
PAULINO, PAULINA Como Pablo, Peque-

ño.
PAULO, PAULA .... Como Pablo.
PAZ ...................... Castellano: Paz.
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PEDRO ................. Griego: Roca, piedra.
PELAGIO .............. Latín: Descendiente del mar.
PELAYO ............... Latín: Afecto a la buena vida.
PENELOPE .......... Griego: Tejedora.
PEREGRINO ........ Latín: Extraño, de otras tie-

rras.
PERFECTO .......... Castellano: Ordenado, se-

rio.
PERICLES ............ Griego: De fama e inteligen-

te.
PERLA .................. Latín: Signo de la salud.
PETRA ................. Femenino de Pedro.
PETRONILO ......... Como: Petronio.
PETRONIO ........... Latín: Inconforme con todo.
PIEDAD ................ Castellano: Afecta al culto.
PILAR ................... Castellano: Columna.
PIO ....................... Latín: Piadoso.
PITA ..................... Diminutivo de Lupita.
PLACIDO .............. Castellano: Tranquilo, sose-

gado.
PLUTARCO .......... Griego: Dictatorial, impositi-

vo.
POLICARPO ......... Griego: Como Plutarco.
POMONA ............. Latín: Fértil, fecunda.
POMPEYO ........... Griego: Dirigente de masas.
PONCIANO .......... Latín: Disciplinado.
PONCIO ............... Latín: Amable.
PORFIRIO ............ Griego: Poco amistoso.
PRIMITIVO ........... Latín: El primero.
PRIMO .................. Latín: Primero.
PRISCILA ............. Latín: De antigua moda.
PRISCILIANO ....... Latín: Como Priscila.
PRÓCULO ............ Latín: Sabio por antonoma-

sia.
PRÓSPERO ......... Latín: Rico.
PRUDENCIO ........ Latín: Prudente.
PRUNELA ............ Latín: Planta del ciruelo.
PURA ................... Latín: Sin mancha.
PURIFICACIÓN .... Latín: Acto de purificar.

Q
QUERIDO ............. Castellano: Estimado.
QUETA ................. De Enriqueta.
QUINA .................. De Joaquina.
QUINTA ................ Castellano: La quinta hija.
QUINTERA ........... De citérea.
QUINTILA ............. De Quinta.
QUINTILIANO ....... Como Quintilio.
QUINTILIO ........... Latín: Nacido en el quinto

mes del calendario.
QUINTILLO .......... Como Quintilio.
QUINTIN ............... Latín: El quinto.
QUIRIACO ............ Latín: Variante de Ciriaco.
QUIRINO .............. Latín: Del lugar santo.

R
RAFAEL ............... Hebreo: El Señor da la sa-

lud.
RAIMUNDO .......... Teutónico: Protector silen-

cioso.
RAMIRO ............... Teutónico: General en jefe.
RAMON ................ Griego: Viajero.

RANDOLFO, RANDULFO Teutónico:
Guardado por el lodo.

RAQUEL ............... Hebreo: Cordero de Dios.
RAUL .................... Hebreo: Egolara.
RAZIEL ................. Hebreo: Jesús es mi secre-

to.
REBECA ............... Hebreo: Belleza seductora.
REGINALDO ........ Latín: De origen regino.
REGINO, REGINA Latín: Rey y reina.
REGULO .............. Latín: Descendiente de re-

yes.
REINA .................. Castellano: Reina.
REINALDO ........... Teutónico: Juez poderoso.
REMIGIO .............. Latín: Remador, experto en

remos.
RENAN ................. Francés: Como Renato.
RENATO .............. Latín: Vuelto a nacer.
RENE ................... Como: Renán y Renato.
REY ...................... Castellano: Rey.
RICARDO ............. Teutónico: Osado comba-

tiente.
RIGOBERTO ........ Teutónico: Poseedor de te-

soros y joyas.
RITA ..................... (Véase Margarita).
ROBERTO ............ Teutónico: Fama que des-

lumbra.
ROCIO .................. Castellano: Rocío de la ma-

ñana.
RODA ................... Griego: Guirnalda de rosas.
RODOLFO ............ Teutónico: Como Randolfo.
RODRIGO ............ Teutónico: Famoso por su

fuerza.
ROEUE ................. Latín: Roqueño, el más ele-

vado.
ROGERIO ............ Teutónico: El orador.
ROLANDO ............ Como Roldán.
ROLDAN .............. Teutónico: Ungido de poder

y fama por Dios.
ROMANO ............. Latín: Nacido en Roma.
ROMEO ................ Latín: De Roma.
ROMILDO ............. Teutónico: Combatiente de

gran fama.
ROMULO .............. Latín: Portador de hechos

gloriosos.
ROSA ................... Latín: Flor, rosa.
ROSALBA ............ Latín: De blancura de rosa.
ROSALIA .............. Latín: Hermosa como una

flor.
ROSALINDA ......... Castellano: Rosa y linda.
ROSAMUNDA ...... Teutónico: Protectora de los

animales.
ROSANA .............. Castellano: Rosa y Ana.
ROSARIO ............. Latín: Rosas en una corona.
ROSAURA ............ Latín: Rosa dorada, rosa de

oro.
ROSENDO ........... Teutónico: Militar en acción.
ROXANA .............. Persa: Despuntar del alba.
RUBEN ................. Hebreo: He aquí a mi hijo.
RUBI ..................... Latín: Rojo.
RUFINO ................ Latín: De Rufo.
RUFO ................... Latín: Varón pelirrojo.
RUPERTO ............ (Véase Roberto).
RUT, RUTH .......... Hebreo: Misericordia.

S
SABAS ................. Hebreo: El converso.
SABINA ................ Latín: Doncella sagrada.
SABRINA .............. Sajón: Princesa.
SAGRARIO........... Latín: Urna sagrada.
SALOME .............. Hebreo: Pacifica.
SALOMÓN ........... Hebreo: Tranquilo, juicioso.
SALVADOR .......... Latín: El que salva.
SAMARA .............. Hebreo: Vigilante, cauta.
SAMUEL ............... Hebreo: Escuchado por el

Señor.
SANCHO .............. Latín: Santo, consagrado a

Dios.
SANDRA .............. De Alejandro y Casandra.
SANSON .............. Hebreo: Como el sol.
SANTA ................. Latín: Mujer sagrada.
SANTIAGO ........... Hebreo: Ardoroso para el

combate.
SANTOS ............... Latín: Libre de culpa.
SARA ................... Hebreo: Bien nacida.
SATURNINO ........ Latín: Triste.
SAUL .................... Hebreo: El llamado por el

Señor.
SEALTIEL ............. Hebreo: Mi deseo es Jesús.
SEBASTIAN ......... Griego: Majestuoso.
SEFORA ............... Hebreo: Ave pacífica.
SEGISMUDO ........ Teutónico: Triunfador.
SEGUNDO ........... Latín: Después del primero.
SELENIA .............. Griego: Belleza lunar.
SELINA ................. Como Selenia.
SELMA ................. Celta: Justa, limpia.
SEMIRAMIS ......... Asirio: Amiga de las palo-

mas.
SERAFIN .............. Hebreo: Encendido de amor

por Dios.
SERAPIO ............. Griego: Abundancia.
SERENA ............... Castellano: Callada, confor-

mista.
SERGIO ............... Griego: Insistente, tenaz.
SERVANDO ......... Latín: Celoso, vigilante.
SEVERO .............. Latín: Riguroso.
SIBILA .................. Griego: Profetisa.
SIDONIA ............... Fenicio: Encantadora.
SIGFRIDO ............ Teutónico: Conquista pací-

fica.
SILA, SILAS.......... Latín: Leñador.
SILENIA ................ Latín: Silenciosa.
SILVANO .............. Latín: Del bosque.
SILVERIO ............. Latín: Como Silvano.
SILVESTRE .......... Latín: Similar a Silverio.
SILVIA .................. Latín: Amante de los bos-

ques.
SILVINA ................ Latín: Boscosa.
SILVIO .................. Latín: Amante de vivir en el

bosque.
SIMEON ............... Hebreo: El que escucha.
SIMON.................. Hebreo: Como Simeón.
SIMPLICIO ........... Latín: Simple, bueno.
SINFOROSO ........ Griego: Infortunado.
SIXTO .................. Griego: Educado amable.
SOCORRO ........... Latín: Ayuda.
SOFIA .................. Griego: Sabiduría.
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SOFRONIO .......... Griego: El que piensa sabia-
mente.

SOL ...................... Latín: Luz.
SOLEDAD ............ Latín: Sin compañia.
SONIA .................. (Véase Sofronia).
SOTERO .............. Griego: Protegido por Dios.
SULAMITA ........... Hebreo: Delicada, cuidado-

sa.
SUSANA ............... Hebreo: Lirio.

T
TABITA ................. Arameo: Gacela, ciervo.
TACITO ................ Latín: El que calla.
TADEO ................. Hebreo: Alabanza.
TALIA ................... Griego: Floreciente.
TAMARA .............. Hebreo: Palmera.
TANIA ................... Eslavo: Reina de las hadas.
TARA .................... Celta: Torre.
TEA ...................... De Teodora. Castellano: An-

torcha.
TELMA ................. Latín: Fugaz, inconstante

como el mar.
TEOBALDO .......... Teutónico: Poderoso para el

pueblo.
TEOCRITO ........... Griego: Seleccionado por

Dios.
TEODORICO ........ Como Teodoro.
TEODORO ........... Griego: Don de Dios.
TEODOSIO .......... Griego: Dado por el Señor.
TEODULFO .......... Teutónico: Mejor soldado en

la multitud.
TEODULO ............ Griego: Siervo del Creador.
TEOFILO .............. Griego: Que ama a Dios.
TERENCIO ........... Latín: Tierno.
TERESA ............... Griego: La que cosecha.
TIBERIO ............... Latín: Del río Tiber.
TIBURCIO ............ Latín: Nacido en el Tivoli.
TIMOTEO ............. Hebreo: Temeroso de Dios.
TINA ..................... Apócope de Cristina y

Ernestina.
TIRSO .................. Griego: Dios del licor.
TIRZA ................... Hebreo: Ciprés agradable.
TITO ..................... Latín: Seguro, a salvo.
TOBIAS ................ Hebreo: El Señor es miseri-

cordioso.
TOMAS, TOMASA Hebreo: Mellizo, gemelo.
TOMASINA ........... De Tomas.
TORA ................... Teutónico: Trueno.
TORCUATO ......... Griego: Poseedor de valio-

sas joyas.
TORIBIO ............... Griego: Conflictivo, polémi-

co.
TRANSITO ........... Latín: Breve, pasajero.
TRINIDAD ............ Latín: Tres personas.
TRISTAN .............. Celta: Cazador.
TULA .................... Variante de Gertrudis.
TULIO ................... Latín: Arrojado, audaz.

U
UBALDO ............... Teutónico: Combativo.
UDILIA .................. Teutónico: Versátil incom-

prensible.
UDOLFO .............. Teutónico: Afortunado.
UGOLINO ............. (Véase Hugolino).

ULISES ................. Griego: Iracundo.
ULRICO ................ Teutónico: Señor de alcur-

nia.
URANIA ................ Griego: Cielo, Firmamento.
URBANO .............. Latín: De la ciudad.
URIAS .................. Hebreo: Luz del Señor.
URIEL ................... Hebreo: Mi luz es Dios.
URSO ................... Griego: El oso.
URSULA ............... Latín: Cazadora del oso.
URSULINA ........... De Ursula.

V
VALDA .................. Teutónico: Heroína.
VALDEMAR .......... Latín: Poderoso en el mar.
VALENTE ............. Castellano: El que vale.
VALENTIN ............ Latín: Pequeño, pero fuerte.
VALERIO .............. Latín: Gobernante podero-

so.
VALERO ............... Latín: Invencible, de inaudi-

ta fuerza.
VANESA ............... Hebreo: Alegre, vivaz, atre-

vida.
VANIA................... Hebreo: Don precioso de

Dios.
VEDA ................... Sánscrito: Mujer sabia.
VELDA .................. Como Veda.
VELMA ................. Teutónico: De bello cuerpo.
VENANCIO ........... Griego: Cazador sin fronte-

ras.
VENCESLAO ........ Teutónico: Dotado de gloria

y fama.
VENTURA ............ Latín: Buen presagio.
VERA ................... Latín: Verdad.
VERDA ................. Latín: Joven, fresca.
VERNA ................. Latín: Nacida en primavera.
VERÓNICA ........... Latín: Imagen de la verdad.
VESTA .................. Latín: Guardiana del fuego

sagrado.
VICENTE .............. Latín: El que triunfa.
VICTOR ................ Latín: Vencedor, conquista-

dor.
VICTORIA ............ Latín: Triunfo.
VICTORIANO ....... Latín: El triunfador.
VICTORINO .......... Como Victoriano.
VILMA................... Teutónico: Variante de

Wilma o Guillermina.
VIOLA ................... Latín: Flor de modestia.
VIOLETA .............. Latín: Como Viola.
VIRGILIO .............. Latín: Que florece.
VIRGIMA .............. Latín: Virgen.
VIRIDIANA ............ Latín: La Diana viril.
VISITACION ......... Latín: La visita.
VITA ..................... Latín: La vida.
VITAL ................... Castellano: De mucha vida.
VIVIANA ............... Celta: La pequeña.
VLADIMIRO .......... Eslavo: Gloria de los prínci-

pes.
VULMARO ............ Teutónico: Invencible cau-

dillo.

W
WALBERTO ......... Teutónico: Como Gualberto.
WALDEMAR ......... Latín: Como Valdemar.

Teutónico: Poderoso.

WALDO ................ Variante de Osvaldo.
WALT ................... Teutónico: Caudillo del ejer-

cito.
WALTER .............. Teutónico: Como Walt.
WANDA ................ Teutónico: La maravillosa.
WENCESLAO ....... Teutónico: Temeroso.
WILBERTO ........... Teutónico: Don de la pala-

bra.
WILFRIDA ............ Teutónico: Amiga de la paz.
WILMA .................. Teutónico: Como

Guillermina.
WINSTON ............ Teutónico: Ciudad amiga.

X
XANTIPA .............. Griego: Mujer blanca.
XAVIER ................ (Véase Javier).
XCHEL ................. Maya: Curandero.
XENIA................... Griego: Desconocida.
XICOTENCATL .... Azteca: Orilla de los

abejorros.
XICUANI ............... Chino: Protegido de los es-

píritus.
XIN ....................... Chino: Espíritu benefactor.
XIPE ..................... Maya: Protector de la cose-

cha.
XOCHITL .............. Azteca: Flor bella.

Y
YABAL .................. Hebreo: Protector del gana-

do.
YABIN................... Hebreo: Rey de pocos habi-

tantes.
YAEL .................... Hebreo: Mujer valiente.
YAFTE .................. Arabe: Libertador de oprimi-

dos.
YAIR ..................... Hebreo: Dotado de dotes

proféticas.
YAKIN................... Maya: Integrante de la tribu.
YEHU ................... Hebreo: Predicador contra

los malos.
YESSICA .............. Teutónico: Inconforme, vo-

luble.
YOLANDA ............ Teutónico: La más bella.
YOTOCHTLI ......... Azteca: Armadillo.

Z
ZACARIAS ........... Hebreo: El Señor había re-

cordado.
ZAIDA ................... Arabe: La que crece.
ZAIRA ................... Arabe: Llena de flores.
ZARA .................... Arabe: Orto del sol.
ZEBEDEO ............ Hebreo: El Señor había

dado.
ZENAIDA .............. Griego: Hija de Zeus.
ZENOBIA .............. Arabe: Orgullo de su padre.
ZENON ................. Griego: Don de Zeus.
ZITA ..................... Griego: Alegría innata.
ZOE ...................... Griego: Vida.
ZOILA ................... Griego: Sufrida, paciente.
ZORAIDA ............. Arabe: Conductora de multi-

tudes.
ZULEICA .............. Arabe: De sin par belleza.
ZULEMA ............... Arabe: Sana y vigorosa.
ZULINA ................. Arabe: De excelente salud.



CUMPLEAÑOS
2 Septiembre 1947 ............. SR. CURA J. GUADALUPE HERNANDEZ RODRIGUEZ
3 Septiembre 1946 ............. SR. CURA JOSE LUIS MUÑOZ DIAZ
4 Septiembre 1947 ............. SR. PBRO. MOISES NAVARRO YEPEZ

1950 ............. SR. CURA MOISES RODRIGUEZ VALADEZ
9 Septiembre 1926 ............. SR. PBRO. NICOLAS AGUILAR COPADO

 1929 ............. SR. PBRO. LUIS GUSTAVO GARCIA DUARTE
 1952 ............. SR. PBRO. JOSE MARIA DE LA TORRE MARTIN

12 Septiembre 1957 ............. SR. PBRO. JOSE LUIS SALAS JIMENEZ
 1963 ............. SR. PBRO. GUILLERMO PLASCENCIA ASCENCIO

14 Septiembre 1928 ............. SR. CURA SALVADOR ZUÑIGA TORRES
 1967 ............. SR. PBRO. MIGUEL ANGEL AGUIÑAGA ONTIVEROS

16 Septiembre 1950 ............. SR. CURA PEDRO VAZQUEZ VILLALOBOS
17 Septiembre 1946 ............. SR. PBRO. OSCAR MALDONADO VILLALPANDO
18 Septiembre 1946 ............. SR. PBRO. J. JESUS MANUEL CASTELLANOS M. DEL CAMPO

 1969 ............. SR. PBRO. JUAN  RODRIGUEZ GAUSIN
19 Septiembre 1930 ............. SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ GONZALEZ
20 Septiembre 1940 ............. SR. CURA FELIPE SALAZAR VILLAGRANA
23 Septiembre 1928 ............. SR. PBRO. ALFONSO GONZALEZ OROZCO
24 Septiembre 1923 ............. SR. PBRO. SAMUEL CALVARIO ARELLANO
26 Septiembre 1963 ............. SR. PBRO. JOSE LUIS TAPIA NARVAEZ
27 Septiembre 1925 ............. SR. PBRO. ADOLFO GARCIA RIZO
28 Septiembre 1957 ............. SR. PBRO. ANTONIO ESPARZA MARTIN
29 Septiembre 1942 ............. SR. CURA MIGUEL CHAVEZ GONZALEZ
29 Septiembre 1959 ............. SR. PBRO. MIGUEL DOMINGUEZ GARCIA

 1966 ............. SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PEREZ LOZANO
30 Septiembre 1935 ............. SR. CURA MARIANO RAMIREZ NOGALES

 1968 ............. SR. PBRO. JUAN JOSE SALDAÑA VALADEZ

ANIVERSARIOS
DE ORDENACION

2 Septiembre 1973 ............. SR. PBRO. HECTOR JAVIER RAMIRO MEDINA
9 Septiembre 1962 ............. SR. PBRO. JOSE OROPEZA LOMELI

20 Septiembre 1969 ............. SR. CURA JOSE HERNANDEZ ROJO
 1992 ............. SR. PBRO. GIUSEPPE GALLINA

26 Septiembre 1979 ............. SR. PBRO. OSCAR MALDONADO VILLALPANDO
27 Septiembre 1996 ............. SR. PBRO. JUAN  RODRIGUEZ GAUSIN



Nos ha parecido que sea una ESCULTU-
RA el símbolo de la CULTURA DE LA
VIDA, de la defensa del DERECHO DE

LA VIDA del NASCITURUS. En la Creación, es
Dios quien modela del barro y hace al hombre
varón y mujer.

Queremos proponer al mundo el símbolo que
nos una a todos los defensores del derecho de
la vida desde el momento de la concepción,
como derecho primero y principal de todo ser
humano.

Es Dios creador, dueño y Señor de la Vida,
principio y sustento de TODA VIDA. Son pues,
en nuestra escultura, las MANOS DE CRISTO
atravesadas por los clavos, quien sostiene la
semilla de la vida -el nasciturus- que ya tiene su
sitio y ocupa lugar. Así los antebrazos de Cristo
son como las raíces de este Arbol de la Vida,
donde la semilla se hace fruto y ésta flor en
rama, que son flores multicolores, como las
cinco razas representadas.

Vemos cómo crece la vida verticalmente as-
cendiendo hacia el Cielo, con los brazos en uve
-es la VIDA que VENCE- con los dedos en uve
-VIDA que VENCE. La luz está en el nasciturus...
la madre da a luz. Está en su vientre... («de tu
vientre, Jesús»), protegido en este santuario.

Las manos de Cristo son también manos del
hombre, del varón, del padre, pues él también
es partícipe necesario en la vida. No es sólo
cuestión de la mujer. El padre está presente y es
necesaria su presencia.

Hay además una misma proporción femenina y
masculina en cuanto a la participación en la
escultura. Casualmente hay representados has-
ta nueve niñas y niños, que son los nueve meses
naturales del embarazo. Es muy importante la

noción de movimiento que está presente en
toda la escultura.

En el lugar central está el NASCITURUS, vi-
viendo en el Santuario materno, sin él no hay
vida posible.

Una explicación de la esculturaUna explicación de la esculturaUna explicación de la esculturaUna explicación de la esculturaUna explicación de la escultura
SANCTUARIUM VITAE
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